
        
            
                
            
        

    
 

	 

	 

	 

	 

	 

	El regreso del irlandés

	Secretos de la nobleza 2

	 

	Rose Lowell

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	© Rose Lowell

	El regreso del irlandés

	Primera edición: noviembre de 2023

	 

	Diseño de portada: Rose Lowell

	Corrección y edición: Mareletrum Soluciones Lingüísticas | hola@mareletrum.com

	 

	Sello: Independently published

	Inscrito en Safe Creative: 2308115022619

	 

	Reservados todos los derechos.

	 


 

	 

	 

	 

	«Puedes tener justicia o puedes tener venganza. Pero no ambas cosas».

	Devin Grayson

	 

	«La venganza es a menudo como morder a un perro porque el perro te mordió a ti».

	Austin O’Malley

	 

	 


Índice

	Prólogo

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19 l

	Capítulo 20 l

	Capítulo 21 l

	Epílogo

	Nota de la autora

	 


 

	k Prólogo l

	 

	Kilkea, condado de Kildare.

	Irlanda, 1818.

	 

	Las dos muchachas galopaban hacia el denso bosque que lindaba con la propiedad familiar, Kilkea Castle, de una de ellas, lady Teagan, hija del duque de Leinster; la otra joven era su mejor amiga, lady Vivian, hija del conde de Scarbrough, cuya propiedad estaba en el condado colindante, Wicklow. A pesar de que el conde de Scarbrough pertenecía a la nobleza inglesa, llevaba años establecido en Irlanda y ambas familias habían llegado a formar sólidos lazos de amistad, a lo que ayudó que ambas jóvenes tuviesen edades similares. 

	Con quince años, todavía estaban lejos de ser presentadas en sociedad y disfrutaban de esos años de libertad después de su salida de la guardería y antes de comenzar con la vorágine de compras, paseos, fiestas y demás eventos a los que tendrían que asistir. Habían dejado atrás a los lacayos que las escoltaban, quienes no les permitían internarse en la espesa arboleda, siguiendo instrucciones de los padres de ambas.

	De repente, lady Teagan detuvo su montura, al tiempo que entrecerraba los ojos para observar a dos jinetes que se alejaban en direcciones contrarias. Sin embargo, de los dos, solo uno le llamó la atención.

	―¿No es aquel tu padre? ―inquirió mientras se enderezaba en su yegua.

	Lady Vivian se incorporó en su montura.

	―Me atrevería a decir que sí. ―Miró en derredor―. Es muy temprano para visitar al duque ―comentó con extrañeza. «Y por qué lo acompaña lord Fairfax?», pensó, aún más perpleja. Había reconocido al caballero que solía visitar al conde al menos cada dos o tres meses.

	Teagan, más suspicaz que su amiga, repuso.

	―No viene del castillo, ¿de dónde vendrá? ―miró a su amiga con una pícara sonrisa―. Vamos a averiguarlo.

	Sin esperar respuesta, puso su montura al galope en la dirección de la que había visto salir al conde, mientras Vivian rodaba los ojos con resignación. La audacia de su amiga la metería cualquier día en un buen problema.

	Al cabo de unos minutos, llegaron a una cabaña oculta de miradas indiscretas. Teagan contempló perpleja la construcción.

	―No entiendo ―musitó―, ¿qué hacía tu padre en una cabaña en los terrenos del ducado?

	Vivian, igualmente atónita, meneó la cabeza negando mientras Teagan desmontaba para acercarse a la puerta de la cabaña.

	―¡Teagan! ―exclamó su amiga― No te acerques, no es asunto nuestro ―advirtió incómoda.

	Teagan la miró.

	―Tal vez tuyo no, pero es la propiedad de mi padre, Scarbrough no puede construir nada en ella, y mucho menos rondar la propiedad sin permiso de Su Gracia.

	Acercándose, tanteó la puerta: cerrada. Rodeó la cabaña para comprobar que las pocas ventanas estaban igualmente cerradas. A pesar de que ya había amanecido, el interior de la cabaña se encontraba a oscuras, como comprobó tras acercarse a mirar el interior.

	―No se distingue nada en absoluto ―murmuró.

	―Vámonos, Teagan, no deberíamos estar aquí. ―Vivian estaba cada vez más incómoda. No entendía la presencia, casi a hurtadillas, en realidad sin el casi, de su padre con otro hombre en las tierras del duque de Leinster, y se sentía avergonzada ante su amiga.

	Teagan la observó. Vivian no había desmontado. Entendiendo su apuro, asintió y dirigió su yegua hacia un tronco para encaramarse a él y poder montar.

	«Ahora no es el momento, pero volveré», pensó decidida. No le había gustado lo que acababan de presenciar: dos hombres, aunque uno de ellos fuese un conde inglés, o precisamente por esa razón, ¿de madrugada en las tierras de su padre? Volvería y hallaría una explicación… si la había.

	r

	Al día siguiente, antes incluso de que hubiera amanecido, se escabulló a los establos vestida con ropa que le había quedado pequeña a su hermano mayor y se dirigió hacia la misteriosa cabaña.

	Había tomado la precaución de coger alguna herramienta que le pudiese servir para abrir la puerta sin dejar constancia de su presencia, pero la puerta solo contaba con una débil cerradura. Dando gracias por la confianza del conde en que su secreto estaba a salvo, fuese lo que fuese lo que hubiese dentro, no le fue difícil abrirla, sacándose una de las gruesas horquillas que sujetaban su sencillo moño.

	La estancia estaba en penumbra. Con el borde de su capa frotó la suciedad de los cristales de una de las ventanas para intentar dejar pasar la luz del amanecer. A Dios gracias que el día amanecía sin nubes.

	Miró en derredor: piezas antiguas de arte irlandés, de incalculable valor, estaban colocadas en una estantería al fondo de la estancia. Además de esa estantería, había otra en la pared contigua, un escritorio y tres sillas. Se dirigió hacia el escritorio, sobre el que había varios papeles. Dejándolos para más tarde, comenzó a abrir los cajones.

	Teagan sintió que el corazón le paraba de latir unos instantes cuando revisó los documentos que encontró en uno de los cajones: fechas, lugares, objetos, compradores… ¿el conde Scarbrough se dedicaba al contrabando? Observó las piezas expuestas: piezas de arte y antigüedades que pertenecían al patrimonio histórico irlandés. Con el corazón latiendo desaforado, guardó en un bolsillo de su capa los documentos más antiguos, esperando que no se percatasen de su falta. En otro de los cajones encontró tres libros de cuentas. Tal cantidad significaba que llevaba mucho tiempo traficando con objetos robados. Decidió tomar solo uno, el más antiguo, a razón de las fechas escritas. No podía llevarse los tres y prefería tomar cuantos documentos pudiese para apoyar lo escrito en el libro. Regresaría y se llevaría los otros dos.

	Mientras regresaba, sopesó hablar con su hermano y mostrarle los documentos. No. Ella no conocía la letra del conde, compararía la letra, buscaría la manera de cotejarla con la caligrafía del conde de Scarbrough y, entonces, le daría todas las pruebas a Michael. Esperaría un par de días para regresar a la cabaña. Si habían notado la falta de los documentos, se enteraría de alguna manera, y si no… sería libre de tomar los restantes libros de cuentas.

	Tras dejar su montura en los establos, subió a la carrera a sus aposentos utilizando la puerta de servicio. Su doncella personal, Erin, abrió los ojos espantada cuando la vio aparecer. No es que no estuviese acostumbrada a verla vestida con la ropa de lord Kildare, lo que la inquietó fue el estado de agitación en que se encontraba su señora.

	Erin, que rozaría los treinta años, llevaba al servicio de Teagan desde que esta estaba en pañales. Teagan confiaba en ella con su vida.

	―He encontrado algo… ¡Dios Santo, Erin, lord Scarbrough no es quien pensamos! ―exclamó atropelladamente mientras se quitaba la capa―. Tengo que encontrar un lugar donde esconderlos ―dijo con nerviosismo, sacando el libro y los fajos de documentos de los bolsillos.

	La doncella enarcó las cejas perpleja.

	―Milady… si no se explica…

	Teagan le contó el encuentro con el conde y el otro hombre, la visita a la cabaña y las valiosas piezas que había visto.

	―Están en la propiedad de papá, Erin, si lo descubren, lo acusarán a él.

	―¿No sería mejor que hablase con su hermano, milady? Él sabrá qué hacer…

	―Debo cotejar las letras, no puedo darle los documentos a Michael. Él se enfrentaría al conde, y si lord Scarbrough hace desaparecer las piezas que vi, puede que los documentos no sean suficiente prueba, eso si no ha disimulado su caligrafía. No, antes tengo que conseguir cotejar la letra. ―Revisó su alcoba con la mirada―. ¿Dónde podría guardarlos? ―murmuró.

	Erin suspiró. El servicio hablaba cuando coincidían en el mercado de Castledermot, el pueblo más cercano, y sabía que el conde era un hombre cruel, egoísta y peligroso. Si lord Scarbrough averiguaba que su señora se había inmiscuido en sus asuntos, no la salvaría el ser la hija de un duque.

	―Milady ―musitó a regañadientes―, prométame algo.

	Teagan frunció el ceño.

	―¿El qué, Erin?

	―Si regresa a esa cabaña, y estoy segura de que lo hará, prométame que se hará acompañar por Eoghan ―Erin se refería al jefe de cuadras, con el que mantenía un secreto noviazgo, secreto para todos menos para Teagan.

	Teagan meneó la cabeza negando.

	―No puedo hacerlo, Erin, si nos atrapan, harán que la culpa recaiga sobre Eoghan, no sobre mí. Antes acusarán a un criado que a la hija de un duque.

	―Eoghan tendrá cuidado ―aseveró la doncella con firmeza―, sabe cuidar de sí mismo. Prométamelo, milady.

	Teagan resopló. No le parecía bien involucrar a un criado en su aventura, pero ante la mirada inflexible de Erin, aceptó.

	De repente, recordó un par de lugares donde ella y Vivian solían esconder, en sus juegos infantiles, lo que ellas llamaban «sus tesoros». Cosas sin importancia pero que, al esconderlas, les proporcionaban la sensación de que ellas también tenían sus secretos al igual que los adultos. Ni siquiera Erin estaba al tanto de la ubicación de esos escondites. Uno estaba en la guardería. En un lateral de la chimenea, Vivian y ella, que entonces tendrían unos ocho años, sacando uno de los ladrillos, habían fabricado una especie de escondrijo secreto como parte de sus juegos. Allí habían escondido multitud de tonterías propias de unas niñas de esa edad. Era el sitio perfecto. A nadie se le ocurriría buscar en la zona infantil. Sin embargo, un presentimiento la indujo a repartir los documentos en los dos escondites.

	Tras dejar a Erin en la alcoba, Teagan se dirigió a la guardería, poniendo cuidado de no ser vista. Dejó los documentos en el escondite de la chimenea y se dirigió hacia la capilla familiar, vacía a esas horas. Durante sus juegos, habían encontrado una pieza suelta en la base de la pila bautismal, situada en uno de los lados de la puerta de entrada. Se arrodilló, sacó las baratijas que habían escondido y metió el libro de cuentas en el hueco. Tras volver a cerrarlo y comprobar que no se notaba la manipulación de la pieza, asintió satisfecha. Sí, era preferible dividir las pruebas. Pudiera ser que el escondrijo de la guardería fuese descubierto, pero de lo que estaba segura era de que nadie buscaría en la capilla.

	Esa noche, durante la cena familiar, notó que su hermano la observaba con suspicacia. Michael la escudriñaba con atención, confuso ante el mutismo de su habitualmente parlanchina hermana. Cuando sus miradas se cruzaron, levantó inquisitivo una ceja. Teagan negó imperceptiblemente con la cabeza y Michael supuso que lo que fuese que le ocurría no deseaba que sus padres lo supiesen.

	Tras la cena, Michael se acercó a su hermana.

	―¿Qué ocurre, Tig? Has estado muy silenciosa, algo de agradecer, en verdad, pero sumamente raro en ti.

	Teagan se mordió el labio inferior mientras sopesaba qué decirle a su hermano mayor.

	―He descubierto algo que atañe a lord Scarbrough ―susurró misteriosa.

	Michael sonrió interiormente… su fantasiosa hermana, a saber qué creía haber descubierto.

	―Oh, y ¿serías tan amable de compartir tu descubrimiento conmigo?

	Ella lo miró entrecerrando los ojos.

	―Debo estar segura de algo, en cuanto me cerciore serás el primero con el que comparta mi secreto, bueno… el segundo.

	―Por lo que parece, ¿voy detrás de lady Vivian o de Erin en cuanto a confianza? ―repuso algo divertido.

	―Por Dios, Michael, no puedo compartirlo con Vivian, se trata de su padre ―respondió indignada―. La avergonzaría.

	Michael soltó una risilla entre dientes.

	―Entonces, me temo que ocupo el segundo lugar tras… una doncella ―dijo con falsa mortificación―, resulta un poco vergonzoso, si quieres saber mi opinión, pero tú decides en quién depositas tu confianza ―afirmó con simulado enojo.

	Teagan rodó los ojos. Michael sabía que confiaba en él sin reservas, al igual que él en ella.

	―En unos días estarás al mismo nivel que Erin ―contestó jocosa.

	Su hermano le pasó cariñoso un brazo por los hombros.

	―Por lo menos no tendré que esperar mucho para sanar mi maltrecho orgullo ―masculló socarrón.
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	Michael esperó en vano porque, a la mañana siguiente, el jefe de cuadras llevó el cadáver de Teagan al castillo con un balazo en la espalda. El médico, llamado con toda urgencia, solo pudo certificar su muerte y extraer la bala a petición de Michael.

	Mientras el llanto desgarrado de lady Leinster, encerrada con el cuerpo de su hija en la alcoba de la joven, se escuchaba por todo el castillo, Michael, destrozado e intentando mantener el poco control de sí mismo que le quedaba, interrogó a Eoghan:

	―¿Quién…? ¿Qué demonios ha ocurrido? ―Su tono de voz cortaba como el acero―. ¡¿Qué clase de bastardo ha sido capaz de disparar a una niña por la espalda?! Y comienza por el principio. Quiero saberlo todo, absolutamente todo.

	El hombre levantó la vista, que había mantenido baja, para mirar el rostro de su señor. Estaban en el pasillo que conducían a las alcobas familiares, con ellos se hallaba Erin, que, respetando el dolor de la duquesa, había salido de la habitación dándole privacidad.

	―La escoltaba hacia la cabaña, milord, pero ella me ordenó esperarla. Dijo que, si alguien la veía, le sería más fácil explicar su presencia: todo el mundo sabía que solía cabalgar sola por los terrenos de la propiedad. ―La voz del joven se quebró unos instantes―. No sé lo que ocurrió, pero al cabo de unos minutos escuché un disparo, y cuando me dirigía a todo galope hacia el lugar de donde provenía el sonido, la yegua de milady venía hacia mí desbocada. Milady estaba inclinada hacia adelante sujetándose a duras penas, pero en cuanto logré detener la montura, ella cayó. Estaba muerta cuando desmonté y fui a socorrerla. ―Una lágrima rodó por la mejilla de Eoghan. Todo el servicio del castillo adoraba a la pequeña Teagan.

	Michael apretó la mandíbula.

	―¿De qué cabaña hablas? ―No tenía conocimiento de que en los terrenos del castillo se hubiese construido cabaña alguna.

	Eoghan intercambió una fugaz mirada con Erin, que se mantenía en silencio mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.

	―Por lo que sé, la encontraron milady y lady Vivian durante uno de sus paseos, lady Teagan volvió sola al día siguiente y quiso regresar otro día, el día que la acompañé.

	―¿Dónde está esa maldita cabaña?

	―En Mullaghreelan Rath, pero por la zona que rodea el castillo por la parte norte, milord.

	Michael se mesó los cabellos.

	―Maldita sea, Teagan no tenía permiso para internarse en él, es demasiado denso, no es seguro para una dama y, mucho menos, para una niña ―murmuró casi para sí mismo. «Pero Teagan nunca admitió que se le pusiesen límites», pensó desolado.

	Clavó la mirada en el jefe de cuadras.

	―¿Viste a alguien? ¿Alguien la seguía?

	La bala que el médico le había entregado pertenecía a una pistola de duelo. Las reconocería con los ojos cerrados. Pero en los alrededores no había más nobleza que los condes de Scarbrough, el resto eran terratenientes que, si bien gozaban de una posición cómoda, no tanto como para tener un juego de las carísimas y exclusivas pistolas de duelo.

	―Un jinete, milord. Se detuvo cuando vio que yo conseguía detener la montura de milady. Observó durante unos instantes y se alejó.

	―¿Pudiste reconocerlo? ―Michael creyó que se destrozaría las palmas de las manos con las uñas, de tanto apretar los puños.

	―Era lord Scarbrough ―susurró incómodo Eoghan.

	―¿Estás completamente seguro? ―Por supuesto que lo estaba, Eoghan conocía de sobra al conde.

	El hombre asintió con la cabeza.

	―Esos momentos no se me olvidarán jamás, milord.

	Las palabras de su hermana la noche anterior le vinieron a la mente: «He descubierto algo que atañe a lord Scarbrough», maldita sea, debió insistir en que se lo contase en lugar de creer que se trataba de una tontería de una jovencita descubriendo un comportamiento tal vez indecoroso en un adulto.

	―Llévame a esa cabaña ―ordenó con frialdad.

	Cuando faltaba poco para llegar, avistaron una columna de humo. A Michael se le revolvieron las tripas. No tuvo que esperar a comprobarlo para saber que Scarbrough, o algún criado, le había prendido fuego para evitar que se descubriese lo que fuese que se ocultaba allí.

	¿Qué demonios hacía una cabaña en las propiedades del ducado, de la que no se tenía constancia y que era utilizada por el conde? Él tenía sus propias tierras, ¿por qué invadir terrenos ajenos por mucho que hubiese amistad entre las dos familias? ¿Y qué ocultaban en ese lugar que le había costado la vida a su hermana? El semblante de Michael se endureció. Aunque tuviese que sacárselo a golpes, Scarbrough confesaría, vaya si lo haría.

	Cuando regresaron, se tensó al escuchar la voz del conde, que surgía del despacho de su padre. Sin molestarse en llamar, abrió la puerta dispuesto a enfrentarse al asesino de su hermana.

	―Kildare, ―Su padre siempre se dirigía a él por su título de cortesía cuando estaban en público―, Scarbrough ha venido a ofrecernos su ayuda para detener al asesino.

	Michael dirigió una fría mirada al conde. El hombre, sentado frente al escritorio de su padre, mantenía una expresión inescrutable.

	―¿Y cuál sería esa ayuda? ―inquirió gélido.

	―Por lo que parece… ―comenzó el duque siendo interrumpido por la mano del conde.

	―Si me permite, Su Gracia ―adujo con fría indiferencia mientras clavaba la mirada en Michael, que lo observaba rígido―. Me disponía a limpiar mis pistolas de duelo como suelo hacer regularmente, cuando noté que faltaba una. Confuso, intenté recordar si me había cerciorado la última vez que las limpié de guardar las dos, pero el sonido de los cascos de un caballo me llevó a dirigirme a la ventana. Un hombre huía a todo galope de mi casa. Ordené que me prepararan una montura para seguirlo, pero me temo que ese retraso… Apenas me había alejado de la casa cuando escuché el disparo, lancé el caballo al galope y lo que vi después me heló la sangre: el hombre que había visto huir, y al que reconocí por sus ropas, estaba junto al cuerpo de lady Teagan con el arma en la mano. Al verme, tiró el arma. Me di la vuelta para buscar ayuda y, cuando regresé, comprobé que ese hombre se había llevado el cuerpo, recogí el arma que había dejado abandonada y me dirigí hasta aquí para declarar lo que vi.

	―¿Quiere hacernos creer que nuestro jefe de cuadras se interna en Lumley Manor para robar una pistola de duelo y matar a mi hermana? ―preguntó Michael enarcando una ceja.

	¿Por qué tenía el presentimiento de que Scarbrough estaba recitando una lección muy bien aprendida? Ni siquiera tenía la intención de pedirle que mostrase el arma que supuestamente había recogido tras, según él, tirarla O’Neill. Por supuesto que estaría en su poder, sobre todo teniendo en cuenta que jamás había estado en las manos del jefe de cuadras.

	―Es lo que ocurrió ―repuso el conde con indiferencia―. No es mi intención hacerles creer nada en absoluto. De hecho, él trajo el cuerpo de lady Teagan, ¿no es así?

	―Por supuesto. Escoltaba a mi hermana, no esperaría que dejase su cuerpo en mitad del bosque. ―Michael cada vez estaba más furioso con el frío comportamiento del conde y sus burdas mentiras. Cualquiera podría acceder a las pistolas de duelo que tenían tanto su padre como él en el castillo, no hacía falta que invadiesen otra propiedad para robar una―. La versión de O’Neill difiere completamente de la suya ―objetó.

	―Por supuesto que diferirá ―repuso Scarbrough―. Sin embargo, es mi palabra contra la de un criado. ―Giró la mirada hacia el duque, que escuchaba en silencio―. Y desde luego, en Inglaterra, la palabra de un criado ni siquiera se toma en consideración frente a la de un caballero.

	El duque se tensó y miró a su hijo.

	―Me temo que tiene razón, Kildare. Milord no tiene por qué mentir en esto…

	Michael lanzó una mirada de desprecio hacia el conde.

	―Por supuesto, la presencia de O’Neill le ha venido muy bien. La palabra de un criado no vale nada en Inglaterra, pero estamos en Irlanda, milord, y nuestras… costumbres son diferentes. Hay dos versiones, vengan de quien vengan, y averiguaré quién dice la verdad.

	―No harás tal cosa ―gruñó el duque. Michael lo miró frunciendo el ceño―. La palabra del conde de Scarbrough es suficiente para mí. Ordenaré que detengan a O’Neill.

	―No hay pruebas ―intentó Michael―. No puedes detener a un hombre que nos ha servido fielmente durante tantos años solo por la palabra de… de un inglés.

	El duque se levantó de su sillón.

	―Es mi palabra y la obedecerás. Sigo siendo el jefe de la familia y es una orden explícita. Ordena que encierren a ese hombre, Kildare.

	Tras lanzar una mirada de desprecio al conde, Michael salió de la habitación sin contestar. No pensaba obedecer. No creía una palabra de lo que había dicho el conde, y suponía que tanto Eoghan como Erin sabían más de lo que le habían contado. No en vano Teagan le había dicho que la única que estaba al tanto de lo que había descubierto era su doncella. Se dispuso a hablar con ambos, no se fiaba de que su padre no hubiese enviado a otros criados a detener a Eoghan.

	Tras buscarlos hasta el cansancio, se convenció de que Erin y Eoghan habían abandonado Kilkea Castle. Y, francamente, no podía culparlos.

	r

	Tras los funerales y el entierro de Teagan, el castillo estaba sumido en la más absoluta desolación.

	Michael, a pesar de su devastación, se percató de que lady Vivian, la mejor amiga de su hermana, no había presentado sus condolencias a la duquesa. Sí lo hicieron el conde de Scarbrough y su heredero, el vizconde Lumley. El joven, dos años menor que su hermana, se disponía a comenzar su primer año en Eton.

	Una semana después de la muerte de Teagan, Michael acudió a hablar con su padre. Había estado dándole vueltas a la extraña conversación mantenida con su hermana la víspera de su asesinato, así como a la causa de su muerte, además de a la inverosímil explicación de Scarbrough.

	Su padre estaba sentado tras la mesa de su despacho con un rimero de papeles delante de él, que Michael supuso que no habría tocado en días. Observaba los jardines ensimismado a través del amplio ventanal.

	―Me gustaría comentar algo contigo que me preocupa ―murmuró Michael.

	El duque volvió renuente la mirada hacia su primogénito.

	―Tú dirás.

	Michael vaciló. Debía poner en conocimiento de su padre sus sospechas, él era el jefe de la familia y, si había que tomar alguna decisión, le correspondía a él. Carraspeó y se decidió a hablar. Los condes de Scarbrough eran amigos de la familia y no iba a resultar agradable comentar sus suposiciones, eso sin contar que posiblemente no le creería. Su padre estaba demasiado influenciado por el conde inglés.

	Decidió comenzar por algo de relativa poca importancia:

	―Me preguntaba si no te sorprendió que lady Vivian no acudiese a reconfortar a mamá, teniendo en cuenta su amistad con Teagan.

	El duque meneó la cabeza.

	―Lady Scarbrough excusó su ausencia con tu madre. Lady Vivian estaba demasiado alterada por… El caso es que tuvieron que suministrarle láudano para que pudiese calmarse y descansar.

	Michael frunció el ceño. Ni siquiera a su madre, y se trataba de su propia hija, hubo que administrarle ningún calmante, ¿por qué a su amiga sí? Tal vez…, eso le impelió a formular la siguiente pregunta:

	―¿No te has preguntado por qué querría O’Neill matar a Teagan? El servicio adoraba a mi hermana, además de que resulta un tanto extraño que fuese a buscar un arma a Lumley Manor.

	―Su intención sería incriminar a Scarbrough ―masculló el duque entre dientes.

	Michael enarcó las cejas.

	―Pero ¿por qué? Nos trajo el cuerpo de Teagan, él no pudo…

	―¡Fue ese maldito bastardo! ―ladró el duque―. Scarbrough lo vio todo, pero estaba demasiado lejos para intervenir, y todos sabemos que el pueblo no soporta a los nobles ingleses.

	―Athair1, O’Neill era incapaz de hacerle daño a Teagan, y él estaba a nuestro servicio, la nobleza inglesa le era completamente indiferente ―intentó convencer al duque.

	 El duque lo miró con ira.

	―¿Por eso huyó como un conejo asustado?

	Michael se pasó una mano por el rostro con frustración.

	―¡¿Cómo no iba a huir?! Era su palabra contra la del conde, y dejaste suficientemente claro que no pensabas darle ninguna oportunidad para que se defendiese, mucho menos creerle, ante la palabra de Scarbrough, además ¿qué motivos podría tener O’Neill para matar a Teagan? ¿De verdad crees que nuestro jefe de cuadras, que llevaba casi desde que nació con nosotros, fue a Lumley Manor, robó una de las pistolas de duelo del conde y regresó a matar a Teagan? Por el amor de Dios, eso no se sostiene. ―En ese momento decidió soltar todas sus sospechas.

	»Padre, la víspera de su asesinato, tras la cena, Teagan me habló de que había descubierto algo sobre lord Scarbrough, algo de lo que estaba al tanto su doncella, pero que a mí no me quiso explicar. Me dijo que le faltaba comprobar algo y que en unos días me pondría al tanto. ¿No te parece sospechoso que al día siguiente estuviese muerta? ¿Y precisamente por un arma que solo la posee la nobleza, casualmente el arma del conde?

	―Más sospechoso me parece que tanto O’Neill como su amante desaparecieran sin dejar rastro. No tengo por qué dudar de la palabra de un amigo, además de caballero ―contestó tercamente su padre.

	Michael lo observó con incredulidad.

	―¿No vas a poner en manos de la justicia lo que sabemos, y que ellos investiguen?

	―¡¿Qué sabemos?! ―exclamó el duque exasperado―. ¡Que Teagan está muerta, que ese maldito bastardo huyó con su amante y que lord Scarbrough afirma que una de sus pistolas de duelo fue robada! Eso es lo que sabemos. No voy a denunciar a un noble que además es amigo, eso sin hablar de que necesito de su influencia y contactos en Londres. Aunque mi título sea muy superior al suyo, no deja de ser irlandés, algo que los ingleses miran por encima del hombro.

	Michael estaba desconcertado.

	―¡¿No denunciarás a Scarbrough porque deseas beneficiarte de sus influencias?! ―siseó―. ¡Asesinó a Teagan, por el amor de Dios!

	Su padre le clavó una alevosa mirada.

	―Eso lo dudo, y te recomiendo que guardes esas disparatadas sospechas para ti. Recibirás a los Scarbrough con la cortesía y amabilidad habitual, o…

	Michael enarcó una ceja.

	―¿…O qué? ―Ante el mutismo de su padre, contestó por él―: Me avergüenzo del servilismo que muestras hacia un maldito noble inglés muy inferior en rango a ti. Te acabo de hacer partícipe de mis sospechas y prefieres acusar a unos criados que han sido siempre leales al ducado antes que a ese malnacido, cuando en tu interior sabes perfectamente que O’Neill no mató a Teagan. ―Michael se levantó furioso―. Bien, no lameré las botas del asesino de Teagan. Me iré en la mañana. ―Miró con desprecio a su padre―. Protegiéndolo, eres tan culpable de la muerte de tu única hija como ese maldito inglés al que tanta estima tienes, y te juro que no seré cómplice de ello.

	Salió del despacho invadido por la cólera. Amaba a su padre, había sido un padre cariñoso, atento y preocupado por sus hijos. Acababan de asesinar a su hija y ¿lo único que le preocupaba eran las posibles influencias del conde en Inglaterra? ¿Qué le podía importar a él? Era un maldito duque que, además de varios títulos subsidiarios irlandeses, era titular de un vizcondado y una baronía ingleses. Maldito fuese. En ese momento, Michael, por primera vez en sus veinticuatro años, odió el servilismo de sus compatriotas y la arrogancia de los nobles ingleses que se instalaban en Irlanda mirando por encima del hombro a la antigua y ancestral nobleza irlandesa.

	Subió hacia los aposentos de su madre. Lamentaba que la mujer, después de perder a su hija, perdiese también a su hijo, pero se temía que, si se quedaba, haría algo de lo que se arrepentiría. Él no era el jefe de la familia, no podía actuar a espaldas del duque de Leinster, y tolerar a un asesino, al asesino de su hermana, en su casa y en su mesa era más de lo que podía soportar. Le daría cualquier excusa, no conseguiría nada alterándola poniendo en su conocimiento sus sospechas y el comportamiento de su padre, solo añadiría más sufrimiento y, si algo conocía a la duquesa, insistiría en marcharse con él, y Michael sabía que su madre adoraba Irlanda, además de que su padre nunca consentiría que su esposa le dejase. Llevarla consigo a Inglaterra, y eso en el caso de que fuera posible, solo conseguiría añadir más sufrimiento al que ya soportaba.

	Así que Michael Rowan Brayden Fitzgerald, marqués de Kildare, se despidió de su madre y partió hacia la maldita Inglaterra.

	Meses después, se le conocía en determinados círculos como Michael O’Heary, Bow street runner, y, más tarde, detective de la nueva policía metropolitana.
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	Scotland Yard, Londres.

	Inglaterra, 1833.

	 

	―Maldita sea, Michael; si te reclaman, debes ir ―exclamó Darrell exasperado―. Marcus ya está de vuelta y puedes disponer del tiempo que te haga falta.

	―Me da igual que me reclamen, no se me ha perdido nada en Irlanda ―repuso O’Heary irritado.

	―Por Dios, Michael, es tu familia. Si te han llamado después de tantos años es porque eres necesario allí ―insistió Darrell con frustración ante la terquedad del irlandés.

	―No me han necesitado durante años, bien pueden pasar sin mí el resto de sus vidas ―repuso Michael con indiferencia.

	Estaban en el despacho de Darrell. Este había recibido una misiva, dirigida a él, no a Michael, algo que le sorprendió, solicitando la presencia de O’Heary en Irlanda. Suponía que se la habían enviado a él porque, de haberla recibido Michael, la misiva hubiese ido directamente al fuego de la chimenea sin abrir. La carta no explicaba mucho, solamente que era un asunto familiar de carácter grave.

	Michael apoyaba las caderas en el marco del ventanal con actitud indolente. Darrell suspiró.

	―Vas a ir, Michael, elige cómo: o esposado y escoltado o por tu propia voluntad.

	O’Heary bufó al tiempo que mascullaba maldiciones en irlandés.

	―Saldré en la mañana ―ladró mientras se incorporaba y salía del despacho de su amigo y jefe.

	Maldita sea, sabía que, si continuaba negándose, Darrell haría lo que había dicho y acabaría viajando a Irlanda esposado como un delincuente. Bien, requerían su presencia: la tendrían, y que Dios se apiadase de ellos.

	No debió haberle escrito a su madre al poco de llegar a Inglaterra para tranquilizarla y darle una dirección en donde podría ponerse en contacto con él. Las pocas cartas que durante los quince años transcurridos le envió la duquesa se recibían en la sede de los runners y, por supuesto, se había asegurado de que su madre las enviase dirigidas al nombre que utilizaba en Inglaterra, además de que no mostrasen el sello del ducado. ¿Cómo se había enterado la duquesa de que Darrell era su jefe? No tenía la menor idea, pero esperaba que no hubiese compartido sus misivas con nadie, sobre todo con el duque. Dirigió inconscientemente la mano hacia su pecho. Siempre oculta, la bala que había matado a su hermana, encerrada en un guardapelo, colgaba de su cuello por una cadena. Nunca se había separado de ella.

	 Sonrió malévolo: Scarbrough se iba a llevar una buena sorpresa cuando se enterase de que ahora tendría potestad y poder para investigar el asesinato de su hermana, hubiesen transcurrido quince años o veinticinco. La única razón, el único asunto grave por el que se le requeriría en Irlanda sería la muerte de su padre, con lo cual no habría obstáculo alguno para conseguir, por fin, que el conde pagase por sus actos.

	r

	En esos momentos, en una humilde casa en los límites del West End, en St Giles, el hombre murmuró con indiferencia:

	―Regresa a Irlanda.

	La mano de la mujer se detuvo en el trabajo de zurcir una camisa, al tiempo que alzaba la vista hacia el hombre con recelo.

	―¿Qué nos puede importar a nosotros? ―masculló con amargura.

	El hombre la contempló con tristeza. Los años transcurridos no habían restado un ápice de su belleza. Sí, sus delicadas manos estaban ásperas por el duro trabajo, pero todavía conservaba la elegancia innata y la dignidad inherente a su pueblo.

	―No se detendrá hasta saber la verdad ―repuso paciente. Sabía que su esposa había llegado a despreciar con todas sus fuerzas a aquellos que los forzaron a abandonar su tierra―, él no.

	―Él no hizo nada entonces, y no lo hará ahora ―siseó entre dientes la mujer―. Tiene una vida demasiado cómoda en Londres como para complicársela por algo que ocurrió hace quince años.

	―Mo grá2, ―El hombre se acercó a donde estaba sentada su esposa para arrodillarse ante ella y murmurar con ternura―: entonces él no podía hacer nada, no era más que el heredero.

	Dejando la costura a un lado, la mujer tomó las manos del hombre entre las suyas.

	―¿Y qué nos garantiza que ahora lo hará? Temo por ti si regresamos.

	―Como has dicho, han pasado quince años, Erin, los dos hemos cambiado. Nos instalaremos en Castledermot, será difícil que nos reconozcan. ―La observó atento―. No deseo vivir el resto de mi vida en este apestoso país, quiero recuperar mi nombre y mi honra, y morir en mi tierra. Ya hemos esperado bastante, ¿no crees?

	Erin endureció la mirada.

	―Por supuesto. Al fin y al cabo, a él no le urgía averiguar la verdad, el único que tuvo que huir perseguido por acusaciones falsas fuiste tú, no lo olvides.

	―Erin ―susurró frustrado―, lo intentó, pero vivía el duque; ahora las cosas han cambiado. Ten un poco de confianza, siempre hemos apreciado a lord Kildare, si hubiera sido por él, ese bastardo inglés hacía tiempo que colgaría de una soga. No olvides que fue el único que me creyó.

	Erin suspiró.

	―De acuerdo; volveremos, pero debes saber algo ―murmuró con frialdad―: si te tocan un solo pelo y milord no responde por ti, yo haré lo que se debió hacer hace tantos años. No me importará lo que me ocurra siempre y cuando esos bastardos paguen por lo que hicieron, a milady y a nosotros.

	Eoghan asintió. Confiaba en que el marqués de Kildare, ahora nuevo duque de Leinster, continuase siendo el joven honorable que conoció y apreció; si no, su regreso a Irlanda sería de muy corta duración.

	r

	Su gracia, la duquesa de Leinster, levantó la mirada del libro que leía en su salita privada al ver entrar a lady Vivian Lumley. Hacía quince años que, sin faltar un solo día, acudía a Kilkea Castle para hacerle compañía. Las dos se habían consolado juntas de la pérdida de Teagan y, si bien nadie sustituiría a su hija en su corazón, la duquesa había llegado a querer a Vivian como si fuese su propio retoño. Su presencia en el castillo era tan usual, que ni siquiera era anunciada.

	La observó con atención. La joven, puesto que ella así la consideraba a pesar de que ya había cumplido los treinta, no había salido de Irlanda en todos esos años. Sus padres no habían conseguido que aceptase hacer su debut en Londres. Se había negado en redondo, y a la duquesa siempre le había resultado extraño que no fuese obligada. Al fin y al cabo, una jovencita de dieciocho años estaba sujeta a las órdenes de su padre o tutor, y que Scarbrough hubiese admitido, sin insistir en ello, el rechazo de su hija a ser presentada en sociedad y entrar a formar parte del mercado matrimonial (que era el destino de toda dama noble) la llenaba de perplejidad. Vivian tenía carácter, sí, pero por mucha firmeza de carácter que mostrase una dama, poco podía hacer frente a los hombres de su familia que, sí o sí, decidían por ella.

	―Regresa ―murmuró mientras extendía su mano hacia la mesa adyacente para tomar una misiva que reposaba en ella.

	Vivian no tuvo que preguntar a quién se refería. Desde la repentina muerte del duque, hacía apenas una semana, la duquesa rogaba por que su único hijo y heredero regresase a hacerse cargo de lo que le correspondía por derecho.

	Sonrió a la duquesa, al tiempo que la besaba en la mejilla y se sentaba a su lado.

	―Me alegro, Ciara, sé de tus plegarias para que milord regresase.

	La duquesa había insistido, al cabo de un tiempo de sus visitas, en que la tutease en privado. Quince años de verse diariamente, además del cariño que ambas se profesaban, hacía que mantener el tratamiento formal en la intimidad de su casa resultase, cuanto menos, un poco ridículo.

	Le extendió la carta.

	―Su jefe, lord Sarratt, me comunica que ha emprendido viaje. Según sus palabras, podría llegar en uno o dos días.

	Vivian negó con la cabeza. La duquesa insistía en mostrarle las escasas cartas que recibía de su hijo, y al negarse a leerlas, queriendo respetar la privacidad de la correspondencia entre madre e hijo, Ciara se las leía en voz alta. Por lo tanto, no era ajena a la respetada carrera de lord Kildare en Londres como detective de la policía ni a que jamás nombraba a su padre e ignoraba cualquier noticia que la duquesa le comentase sobre el ducado.

	Nunca supo la razón por la cual lord Kildare había abandonado Irlanda. El tema no se tocaba y, aunque hubiese algún rumor ente el personal, ella no había escuchado nada. En Lumley Manor no se hablaba del marqués, el servicio temía demasiado al conde, y en Kilkea, el personal era demasiado leal a la familia. La única persona que podía haberle aclarado algo hubiese sido Erin, y ella también se había ido.

	Sopesó cuál sería la reacción del marqués, ahora el nuevo duque, al comprobar la amistad que tenía con la duquesa. Por conversaciones entre su padre y el duque durante algunas cenas, que incomodaban enormemente a la duquesa y a lady Scarbrough, sabía que lord Kildare despreciaba enormemente a la nobleza inglesa que había trasladado sus residencias a Irlanda, sobre todo al conde, y su desdén se extendía hacia su propio padre, el duque. Intuía que la causa era la muerte de Teagan, pero aquellos días estaban en lo más profundo de su mente. No entendía por qué era incapaz de recordar nada de lo ocurrido. Cuando dejaron de suministrarle el láudano, habían pasado muchos días desde la muerte y el entierro de su amiga, y por más que se esforzaba, había una gran laguna en su mente que no conseguía llenar.

	De hecho, la única explicación plausible que daba a su rechazo a formar parte del mercado matrimonial, tal y como deseaba su madre, era su miedo a sufrir otra crisis, tal y como había denominado el médico a aquellos oscuros días, y avergonzarse a sí misma y a su familia. El pensamiento de hacer su debut le revolvía el estómago y agradecía que, fuese por la razón que fuese, su padre aceptase su decisión, cosa, por otro lado, desconcertante conociendo el rígido talante del conde.

	No tenía la menor idea de lo que habían hablado su madre y la duquesa acerca de su… confusión mental, sin embargo, la duquesa jamás la había interrogado acerca de esos miserables días postrada en la cama y completamente drogada.

	¿Qué pensaría lord Kildare, es decir, su gracia el duque de Leinster? Lo recordaba como un joven mayor que ellas, alto, guapo, amable, con un precioso cabello negro y unos ojos azules del color del mar durante la puesta de sol, oscuros e inteligentes. No podía negar que, con quince años, estaba absolutamente enamorada del joven de veinticuatro, demasiado mayor para considerarla como algo más que la mejor amiga de su hermana pequeña, pero a ella le bastaba con observarlo tímidamente cuando coincidían y él bromeaba con su hermana y, por supuesto, con ella. Al fin y al cabo, para él solamente era otra cría, casi de la familia.

	Suspiró con frustración. Pronto lo averiguaría.

	Se levantó al tiempo que lo hacía la duquesa, su rutina era salir a pasear por los jardines del castillo, regresar para un almuerzo ligero y, tras el té de la tarde, ella regresaba a Lumley Manor. En vida del duque, eran usuales las cenas entre las dos familias, pero desde su muerte, de la que había transcurrido solo una semana, y al estar de duelo, las cenas habían cesado.

	r

	Michael, o para ser exactos: Michael Rowan Brayden Fitzgerald, duque de Leinster, llegó a Kilkea Castle cuatro días después con el tiempo justo para asearse para la cena.

	Esperaba a su madre en el salón mientras disfrutaba de un vaso del extraordinario whisky irlandés. Sonrió interiormente, era una de las pocas cosas que echaba de menos de Irlanda. Tomó otro sorbo mientras hacía una mueca, ¿a quién quería engañar? Echaba de menos todo de Irlanda, no solo el estupendo whisky, pero las cosas habían venido como habían venido, y mejor no pensar en lo que había dejado atrás.

	Su madre entró como un huracán, dándole el tiempo justo a posar el vaso en una mesa para atraparla en sus brazos.

	―Gracias a Dios que has venido ―susurró la duquesa mientras lo abrazaba y se ponía de puntillas para besarlo en la mejilla.

	Sonrió mientras su madre examinaba su rostro minuciosamente, al tiempo que sus ojos se aguaban. La duquesa parpadeó para alejar las lágrimas.

	―Apenas has cambiado ―susurró emocionada.

	Michael soltó una risilla entre dientes conteniendo su propia emoción.

	―Podría decir lo mismo, sigues tan hermosa como cuando me marché.

	Su mirada se detuvo en la pequeña cicatriz que lucía en el pómulo izquierdo.

	―¿Qué te ha pasado?

	Michael sonrió.

	―Nada importante, máthair3. Es largo de contar, en otro momento, tal vez ―repuso mientras se encogía de hombros y tomaba a su madre del brazo para dirigirla a uno de los sofás―. Lo importante es cómo estás tú.

	La duquesa tomó las manos de su hijo entre las suyas.

	―Ahora bien, hijo, ya estás en casa. Lamento que no hayas podido presentar tus respetos a tu padre asistiendo a sus funerales.

	¿Respeto? El duque había perdido todo el respeto que podía guardarle cuando eligió a un maldito noble inglés por encima de su propia hija.

	Michael reprimió una mueca.

	―Madre, no es mi intención que te hagas vanas ilusiones. He venido por una razón, y cuando se haya solucionado, volveré a Londres.

	La duquesa palideció.

	―P… pero no puedes, ahora eres el duque, es tu herencia, tu patrimonio…

	―Contrataré un administrador de confianza y estaré al tanto de lo que haga, pero no voy a quedarme en Irlanda. ―Al ver la mirada desolada de su madre, añadió―: Debías de saber que mis intenciones no fueron nunca volver, si no, no le hubieras escrito a Sarratt, en vez de a mí, solicitando mi presencia. Ahora puedo resolver lo que hace años no pude, y una vez hecho… no tiene caso seguir aquí.

	Ciara observó el rostro de su hijo. Bien, no discutiría, pero lo que él pretendía le iba a llevar tiempo, habían pasado demasiados años y ¿quién sabe?, quizás una vez resuelto, cambiaría de parecer. La tierra y la sangre tiraban, y Michael había adorado Irlanda hasta que…

	Cenaron al tiempo que mantenían una agradable conversación, llena de anécdotas por parte de Brayden de su trabajo en Londres. Ninguno de los dos mencionó al duque ni a las circunstancias de su muerte. Únicamente su madre comentó que el corazón del duque se había detenido mientras dormía, al menos eso es lo que había determinado el médico. No necesitaba ni deseaba saber más, y la duquesa tampoco quiso explayarse en explicaciones. Michael preguntaría cuando estuviese preparado. En absoluto se nombró a Teagan, aunque su presencia, o para el caso, su ausencia, era patente.

	r

	Al día siguiente, tras romper el ayuno, salió a cabalgar. Era algo que siempre le había gustado, y en Londres tenía pocas oportunidades de poner al galope a su montura, salvo que fuese en Hyde Park y no hubiese amanecido todavía.

	Cuando regresó, tras cambiarse, se dirigió hacia la sala privada de su madre. Unas voces femeninas lo desconcertaron. Una era la de la duquesa, pero no reconocía la otra. Abrió la puerta y la dama que estaba sentada junto a su madre se puso de inmediato en pie, al tiempo que hacía una profunda reverencia.

	―Su Gracia ―murmuró la mujer.

	La duquesa se levantó a su vez.

	―Michael, permíteme, aunque creo que la recordarás.

	Michael se acercó hacia las dos mujeres dispuesto a saludar con cortesía. Mientras su madre abría la boca para presentar a la dama, esta levantó la mirada que tenía baja. Esos ojos… Unos grandes ojos del color de las violetas, bordeados por largas pestañas, lo observaban con timidez. Esa mirada…

	―Michael, ella es lady Vivian Lumley, era…

	La mano que Michael extendía hacia la dama se paró en el aire. «La mejor amiga de Teagan, la que no apareció cuando… Y la hija de ese bastardo», pensó. Dejó caer la mano sin preocuparse por la manifiesta grosería. Su tensión fue visible para ambas damas y, mientras la más joven se ruborizó violentamente, su madre lo miró con reproche.

	―Por supuesto que la recuerdo, madre; de hecho, recuerdo muchas cosas ―masculló con fría mordacidad, al tiempo que inclinaba la cabeza brevemente sin mirarla―. Milady. Si me disculpas, madre, tengo asuntos que atender. ―Se inclinó con rigidez y abandonó el salón como alma que lleva el diablo.

	Maldición, de todas las mujeres, tenía que encontrarse en su propia casa con esa maldita inglesa, que ni siquiera tuvo la delicadeza de visitar a su madre en aquellos momentos, y además hija del asesino de su hermana. No. Mientras él estuviese en Irlanda, esa mujer no volvería a pisar Kilkea. A saber las mentiras con que esa mujer habría manipulado a su madre. Poco le importaba, de hecho, no le importaba en absoluto que durante quince años los Scarbrough hubiesen campado a sus anchas por el castillo gracias al servilismo de su padre. Eso se había acabado. ¿Deseaban que tomase su lugar? Bien, lo tomaría, y esa maldita familia inglesa podía irse al diablo.
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	Durante la cena, Michael sopesaba la mejor manera de informar a su madre sobre su decisión de impedirle la entrada a lady Vivian. No le había pasado desapercibida la complicidad que había entre las dos mujeres, y la mirada de triste censura que le dirigió la duquesa ante su grosero comportamiento. La ira tornó sus pensamientos irracionales, ¿es que acaso esa mujer había sustituido a Teagan en el corazón de su madre?, ¿acaso todos habían olvidado a su pequeña hermana y su cruel y prematura muerte? Carraspeó y, tras tomar un sorbo de vino, habló sin manifestar emoción alguna.

	―Ahora que estoy aquí, creo innecesarias las visitas de la hija de Scarbrough. ―Pasando por alto la atónita mirada que su madre le dirigió, continuó―: Entiendo que a quien debe hacer compañía es a lady Scarbrough, al fin y al cabo es su hija, no la tuya ―observó con mordacidad.

	Ciara lo miró con una mezcla de perplejidad, tristeza e incredulidad.

	―Soy plenamente consciente de que ella no es Teagan ―repuso ofendida―, sin embargo, su compañía durante estos años ha sido un gran consuelo para mí… Y por supuesto que se ocupa de lady Scarbrough, a ella le dedica las tardes.

	―¿Cuándo comenzó a consolarte, madre?, porque no la vi en Kilkea Castle durante esos miserables días en los que, tal vez, más la necesitabas ―replicó con acritud―. Quizá estaba esperando a que el camino se despejase, y cuando me marché no vio obstáculo alguno para iniciar sus manipulaciones.

	Ciara dejó los cubiertos sobre la mesa.

	―Londres te ha vuelto un cínico, Michael.

	Él sonrió sarcástico.

	―Me temo que no fue en Londres donde forjé mi cínico carácter. ¿Olvidas acaso la manera y la razón por las que me marché?

	―Ella no es como crees. No es su padre, Michael, y no debería pagar por sus pecados.

	―Por supuesto ―admitió con sorna―, ella no debe pagar, de hecho, Teagan ya lo ha hecho con su vida, y nosotros sufriendo su pérdida. Lo lamento, pero esa mujer no volverá a poner un solo pie en el castillo.

	El brillo de dolida furia en los ojos de su madre debió prevenirlo de que esa orden no iba a ser obedecida.

	―Ella vendrá, como ha venido todos estos años, a acompañarme. No necesito recordarte que ella ha sido la única que ha estado a mi lado, puesto que mi propio hijo prefirió huir antes de intentar luchar por lo que él consideraba justo, sin pensar en mis sentimientos ni en mi pérdida.

	El rostro de Michael palideció.

	―Yo no hui. Padre no permitió…

	―Sé perfectamente lo que pensaba tu padre, como también sé que eras, y eres, un hombre sumamente inteligente. Hubieras encontrado la manera de soslayar su orden de no intervenir, y conseguir que colgasen a ese hombre.

	Las cejas de Michael se alzaron con perplejidad.

	―¿Tú sabías…?

	―¿Que Scarbrough asesinó a una niña, mi propia hija? Por supuesto. No me subestimes, Michael, pero así como tú, antes de obedecer una orden de tu padre a todas luces injusta, elegiste marcharte, ¿qué esperabas que hiciese yo? Sola, sin apoyo alguno, y por encima, mujer. Vivian ―Michael enarcó una ceja al escuchar el tono familiar con el que la duquesa se refería a la dama; tampoco es que le extrañase, quince años dan para mucha, tal vez demasiada, confianza entre dos personas― continuará viniendo a verme. Y si hubieses preguntado, antes de juzgar irreflexivamente, sabrías que eso de lo que la acusas, de no presentarse durante los días que siguieron a la muerte de Teagan, no fue por decisión suya, Michael: la atiborraron a láudano durante semanas por orden de su padre, de hecho, esa pobre niña no recuerda absolutamente nada de esos días.

	―Muy oportuno ―masculló Michael con frialdad. Sobre todo, teniendo en cuenta que lady Vivian conocía la existencia de esa cabaña.

	Su madre le clavó una furiosa mirada mientras se levantaba de la mesa, provocando que Michael la imitase.

	―Ella volverá, y si tu temor es que el conde venga con ella, olvídalo. Estamos de luto y no admito visitas. Otra cosa será que ese malnacido, una vez que sepa que has vuelto, venga a presentarte sus condolencias, en ese caso haz lo que te parezca oportuno. Por mí como si le pegas un tiro en su negro corazón.

	Con estas palabras, y ante la atónita mirada de su hijo, estupefacto por el lenguaje utilizado por su siempre… casi siempre, decorosa madre, la duquesa de Leinster abandonó el comedor.

	Michael volvió a sentarse mientras alargaba la mano para tomar su copa. ¿Se habría equivocado marchándose? No. Los únicos testigos habían desaparecido, intentar encontrarlos significaría la horca para Eoghan si lo hubiese hallado, y con su padre vivo no tendría más que obstáculos para investigar, además de que, en ese momento, solamente era un joven sin ninguna experiencia detectivesca, cosa que ahora le sobraba. Puede que hubiera pecado de insensible al abandonar a su madre en medio de su dolor, pero Londres, los runners y la policía le habían dado unos conocimientos que antes no tenía y que resultarían muy útiles.

	Algo que había comentado la duquesa volvió a su mente: ¿Scarbrough había ordenado que drogasen a su propia hija? ¿Por qué? ¿Tan alterada estaba la muchacha por la muerte de su mejor amiga? No tenía lógica alguna, a no ser que lady Vivian hubiese visto…, pero Eoghan no nombró a ninguna otra persona más que al conde; si la joven hubiese estado allí, su presencia no habría pasado desapercibida para el jefe de cuadras.

	Tal vez le conviniera a sus propósitos que las visitas de la hija de Scarbrough continuasen. «Mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos todavía más cerca», pensó cínicamente. Descubriría qué demonios era lo que tan oportunamente había olvidado la dama, y la razón por la que su padre la mantuvo drogada y alejada de Kilkea Castle durante esos aciagos días.

	Se levantó de la mesa para dirigirse a su ahora despacho, y tras servirse una copa de brandi su mente comenzó a tramar un plan para ganarse la confianza de lady Vivian. Esbozó una maliciosa sonrisa: puede que el atractivo que veían las damas en él, y gracias al cual había conseguido aclarar algún que otro caso, le ayudase también a ganar la confianza de la muchacha. Al fin y al cabo, suponía que ella habría tenido sus temporadas, como toda dama de la nobleza, pero por lo que parecía no había sido cortejada por caballero alguno. De hecho, resultaba extraño que no estuviese casada y con la guardería llena de críos. No le resultaría difícil seducir a una virginal e inexperta mujer de… treinta años. «Será como arcilla en mis manos», pensó con resentimiento y maliciosa satisfacción.

	r

	―¿Le hablarás de los documentos y el libro que Teagan consiguió?

	Erin, que preparaba la cena en la casita que habían alquilado a las afueras de Castledermot, cesó sus movimientos y fijó la mirada en algún punto de la pared.

	―No.

	Eoghan meneó la cabeza con frustración.

	―Erin, ella quería que su hermano los tuviese. No puedes ocultarle algo que serían pruebas irrefutables de la culpabilidad del inglés.

	Erin giró el rostro hacia su marido. En sus ojos brillaba la rabia.

	―Todavía no ha hecho ningún movimiento. Cuando sus intenciones sean claras, consideraré hablarle de esas pruebas. Además, no tengo la menor idea de dónde las escondió milady. Solo ella y lady Vivian conocían sus escondites secretos.

	―No hace ni dos días que llegó, mo grá, habrá que darle un voto de confianza, no olvides que Teagan confiaba en él… y nosotros también ―añadió con serena calma.

	―Y así nos fue ―masculló Erin.

	Eoghan suspiró con resignación. Su esposa no había superado el haber tenido que huir de todo lo que conocía a causa del servilismo del antiguo duque de Leinster hacia los ingleses. No había perdonado que toda una vida de lealtad al ducado fuese recompensada con la amenaza de la horca, sin darles siquiera la opción de defenderse. Erin nunca le había dedicado más de dos pensamientos, para el caso ni siquiera uno, a la nobleza inglesa que poco a poco se instalaba en su tierra. Para ella su vida era la familia Fitzgerald y su adorada Teagan, ¿cómo no iba a comprender su odio hacia aquellos que habían contado con su devoción absoluta y la habían desechado sin ningún tipo de escrúpulo?

	―Dejaré pasar unos días e intentaré verlo ―murmuró Eoghan, a sabiendas de que semejante idea no iba a agradar a su esposa.

	Erin asintió con la cabeza.

	―Guárdate las espaldas cuando lo hagas. Ha pasado mucho tiempo en Inglaterra, quizá sus… prioridades hayan cambiado.

	r

	Michael no tuvo que esperar mucho para recibir la prevista visita del conde de Scarbrough. No habían transcurrido ni cuatro días desde su llegada cuando el mayordomo entró en su despacho.

	―Su Gracia, lord Scarbrough solicita ser recibido. ―Doyle llevaba años al servicio de la casa. Era primer lacayo cuando Michael nació, y al poco tiempo ascendió a la categoría de mayordomo. Aunque su profesionalidad le impedía manifestar abiertamente cualquier opinión o sentimiento personal, su tono de voz, formal pero acerado, indicó a Michael su opinión sobre el conde y su visita.

	Michael observó a su mayordomo.

	―Que espere, Doyle…, en el vestíbulo. Hazlo pasar en diez minutos.

	Doyle se inclinó respetuoso, al tiempo que se giraba para cumplir la orden, no sin que Michael notase la chispa de regocijo que por un instante brilló en sus ojos.

	Se sirvió una copa de brandi mientras esperaba. Sentado tras la mesa de su despacho, no tenía intención alguna de hacerle cómoda la visita al conde.

	Scarbrough entró con su acostumbrada arrogancia, disimulando su mortificación por haber sido dejado esperando en el vestíbulo como si fuese un vulgar lacayo. Tras hacerle una rígida inclinación a Michael, que permaneció sentado con actitud indiferente, murmuró:

	―Permítame expresarle mis más sentidas condolencias por su pérdida, Su Gracia.

	Michael simplemente inclinó, de un modo breve y tirante, la cabeza.

	El conde se dirigió hacia uno de los sillones, dispuesto a tomar asiento, cuando la fría voz del duque lo detuvo.

	―No le he invitado a sentarse, Scarbrough. Ha expresado su protocolario pésame, que acepto gracias a los buenos modales que se me han inculcado. Doyle le acompañará a la salida.

	Los gélidos ojos del conde brillaron de ira.

	―Había supuesto que todo este tiempo habría mitigado su resentimiento hacia mí. Ha pasado mucho tiempo, Excelencia, su padre y yo hemos sido amigos durante muchos años, y me agradaría que esa amistad continuase entre nosotros.

	Michael tomó un sorbo de su copa, por lo que parecía, el conde no se daba por aludido, recibiese el desplante que recibiese, así que sacó a relucir la altanería ducal de la que nunca había hecho gala y masculló:

	―Yo no soy mi padre, milord…, y, desde luego, no soy su amigo.

	―No, claro, por supuesto que no ―murmuró confuso Scarbrough―. Simplemente me preguntaba si estaría dispuesto a tomar en consideración algo que su padre y yo barajamos en algunas ocasiones.

	Michael enarcó una ceja.

	―¿Y eso sería? ―en realidad le importaba un ardite lo que hubiesen maquinado el duque y Scarbrough, pero su instinto le decía que escuchase lo que el hombre tenía que decir.

	―Verá. ―El conde hizo un gesto con la mano hacia uno de los sillones― ¿Puedo?

	Michael asintió con indiferencia. Ya había conseguido lo que deseaba, incomodarlo, así que el que se sentase o no no haría diferencia alguna.

	―Su padre y yo sopesamos en nuestras frecuentes conversaciones la posibilidad de unir nuestras casas. ―Michael entrecerró los ojos al tiempo que se tensaba. Seguramente no se referiría a…―. Un matrimonio entre mi hija y Su Gracia era el deseo de su padre y, por supuesto, el mío. Me atrevería a pedirle que lo considerase.

	Michael no hubiera estado más perplejo si Darrell Ridley le hubiese clavado un puñal por la espalda. A duras penas logró contener su estupefacción ante el conde, que lo observaba calculador.

	―Una unión entre su hija y yo ―fingió considerar, mientras se frotaba la barbilla con una mano. Tras unos minutos de silencio, disimuló una taimada sonrisa―. Tal vez podría considerarlo.

	El gesto de alivio del conde provocó aún más recelo en Michael. ¿Qué interés podría tener él en un matrimonio entre ambos? Sí, lady Vivian sería duquesa, algo nada desdeñable para la hija solterona de un conde, pero había algo más, algún solapado motivo que se prometió averiguar.

	Se levantó dispuesto a cortar la visita sin cortesía alguna. Debía pensar en la proposición de Scarbrough, eso sin contar que su presencia le provocaba náuseas.

	―Lo pensaré, milord. ―Echó la mano hacia atrás y tiró del cordón que tenía a su espalda. Cuando Doyle entró, despachó al conde sin contemplaciones―. Doyle le acompañará.

	El conde se puso en pie.

	―Su Gracia. ―Se inclinó y siguió al mayordomo.

	Michael se dirigió hacia el ventanal. Mirando los jardines, consideró la propuesta del conde. Su instinto de detective hizo acto de presencia. No sabía qué papel había jugado lady Vivian en la muerte de Teagan, pero su encierro, conseguido a base de láudano, le indicaba que el conde tenía interés, por la razón que fuese, en que su hija no fuese capaz de recordar lo ocurrido o, al menos, sumida en la nebulosa de la droga, no diferenciase lo real de los artificiosos sueños producidos por esta. Una posibilidad sería que, con lady Vivian en su casa, como su esposa, Scarbrough consiguiese una espía que le pondría al tanto de lo que él consiguiese averiguar. Eso, claro está, si tuviese intención de compartir sus informaciones con ella, cosa que no tenía intención alguna de hacer. Y si, por un momento, al conde se le hubiese pasado por la cabeza que un matrimonio entre su hija y él evitaría que, si consiguiese pruebas, Scarbrough acabase en la horca, iba muy desencaminado. Que fuese el padre de su esposa no evitaría que el mismo Michael abriese la trampilla de la horca.

	Meneó la cabeza pensativo. En realidad, él tenía en mente seducir a la dama. Algo totalmente en contra de sus principios, pero necesario si quería llegar a ella y sus secretos. Tal vez un matrimonio fuese la solución, aunque fuese con la hija de un asesino. Aunque su resentimiento le hubiera hecho contrariar a su madre, estaba de acuerdo con ella en que los hijos no tenían por qué pagar los crímenes de sus padres, pero todavía estaba por ver el papel que había jugado lady Vivian. Se encogió de hombros. Si era culpable, bien fuese por omisión o por complicidad, seguiría a su padre a la horca, fuese o no su esposa. Y si no, bueno, una esposa no representaría diferencia alguna en sus planes. Sonrió con malicia: ¿cuál sería la opinión de lady Vivian con respecto a la propuesta de su padre? Claro que, para ella, no habría tal propuesta, sino que sería una orden, y al fin y al cabo, la dama ya no estaba en su primera juventud. No sabía las razones por las que no estaba ya casada, o ni siquiera si había tenido pretendientes durante sus temporadas, y tampoco le importaba en absoluto.

	Podría ser que el plan del conde funcionase, claro que no en el sentido que este tenía en mente, fuese cual fuese.

	r

	Durante la cena, el único momento en que podía conversar con la duquesa, ya que raras veces coincidían rompiendo el ayuno y las visitas de lady Vivian ocasionaban que Michael evitase a las damas como la peste, decidió plantearle la… ¿sugerencia? del conde.

	―En la mañana he recibido una desconcertante visita ―comenzó Michael.

	La condesa lo miró frunciendo el ceño. Sabía a quién se refería su hijo, pero calificarla de desconcertante…

	―Era de esperar que se presentase a ofrecer sus condolencias ―murmuró con frialdad―, no entiendo tu desconcierto.

	―No es la visita en sí lo que me ha perturbado, sino lo que me ha propuesto.

	Ciara lo observó inquisitiva.

	―Según Scarbrough, padre y él hablaron en numerosas ocasiones de un posible compromiso entre lady Vivian y yo, y pretende que satisfaga ese supuesto deseo de padre.

	El semblante de la duquesa no se inmutó. Michael enarcó una ceja con recelo.

	―¿Estabas al tanto de esas supuestas conversaciones? ―Por la expresión de su madre, o la no expresión, se temía que…

	―Sí.

	«¡Maldita sea! Por lo visto, no era una invención del ese malnacido», pensó.

	―Oh, y por supuesto, no te pareció algo digno de mencionar ―repuso molesto.

	―Tras tu… grosero comportamiento con Vivian ―observó su madre sin dejarse amedrentar―, supuse que despreciarías ese interés de tu padre por unir las dos casas en matrimonio.

	Michael esbozó una sarcástica sonrisa.

	―Obsesionado por agradar a esos ingleses hasta el final, ¿no? Incluso casando a su heredero con la hija del asesino de Teagan. Muy propio de él. ―Contempló a su madre con atención, y un presentimiento…―. Porque tú no estarías de acuerdo con esa idea. ―Levantó una mano antes de que su madre contestase―. Mis disculpas, claro que estarías de acuerdo, no en vano esa dama ha sido como tu hija todos estos años ―señaló mordaz.

	―No voy a volver a incidir en la compañía que Vivian me ha hecho todos estos años ni a repetirte que ella no es culpable de lo que hizo su padre. Por lo tanto, solo te diré que sí, estaría de acuerdo con un enlace entre vosotros.

	Michael entrecerró los ojos con desconfianza.

	―Presumo que lo has hablado con ella.

	―Por supuesto que no. ¿Por qué iba a hacerlo? Tú te habías ido, sin visos de regresar, y no tenía la seguridad de que no te hubieses casado en Inglaterra ―replicó su madre con tristeza―, no es como si mantuviésemos correspondencia con frecuencia, mucho menos estaba al tanto de tu vida personal.

	Por un momento, Michael se sintió culpable. Había apartado a su madre de su vida sin razón alguna. Ella era tan víctima de las ansias de su padre por agradar a los ingleses como él. Y, por desgracia, la duquesa no podía contemplar la posibilidad de abandonar Irlanda y al duque. Sin embargo, su resentimiento volvió a reaparecer, evitando que pudiese formular alguna disculpa por su comportamiento.

	Tomó un sorbo de su vino.

	―¿Qué dirías si te dijese que me estoy planteando un matrimonio entre lady Vivian y yo?

	Ciara se atragantó con el vino que estaba tomando en ese momento. Tras toser violentamente, abrió los ojos atónita.

	―¿Aceptarías casarte con ella? ¿Aún pensando como piensas de su padre y, por ende, de Vivian? ―frunció el ceño con suspicacia―. ¿Por qué?

	Michael se encogió de hombros.

	―¿Por qué no? Ya no soy un niño, el ducado necesita herederos ―mintió cínicamente―, y ella es tan adecuada como cualquier otra.

	―Michael, ¿por qué? ―insistió la duquesa entrecerrando los ojos.

	―Te lo he dicho ―contestó su hijo mientras se reclinaba en la silla y se frotaba la barbilla con una mano―. De todas maneras, lo que yo decida no es importante, falta saber qué opina ella.

	La mirada de Ciara se perdió por encima del hombro de su hijo. No tenía idea de si Vivian acataría la orden de su padre, porque si Michael aceptaba, Scarbrough no se lo sugeriría a su hija, se lo ordenaría, y teniendo en cuenta su negativa, insólitamente aceptada por el conde, de no tener su presentación ni sus temporadas, y sin saber qué razones había alegado, no podía imaginarse cuál sería su decisión. Lo que más la inquietaba era que Michael siquiera se plantease considerar la oferta. No hacía ni cuatro días que había manifestado su deseo de regresar a Londres en cuanto hubiese conseguido llevar a lord Scarbrough ante la justicia, además de su oposición a que Vivian pisase el castillo, y ¿ahora estaba tomando en consideración casarse con ella?

	Michael observó a su madre.

	―Dudas que acepte. ―No era una pregunta.

	―Francamente, hijo, no tengo la menor idea de cuál será su respuesta. ―«Pero mis inquietudes no se refieren a ella, sino a ti y tus verdaderas intenciones», añadió para sí.

	 

	 


 

	k Capítulo 3 l

	 

	La doncella de Vivian abrió la puerta de la alcoba tras escucharse la llamada. Potter, el mayordomo, intercambió unas palabras con ella. Tras cerrar la puerta, la doncella se giró hacia su señora.

	―Milady, milord requiere su presencia en su despacho.

	Vivian se tensó. Raras veces, por no decir ninguna, su padre la llamaba a su presencia. De hecho, las únicas veces en las que coincidían era en algunas cenas, siempre que su padre no hubiese viajado a Dublín, algo que solía hacer con regularidad.

	Disimuló una mueca de fastidio. Era la hora en que salía para su visita diaria a la duquesa de Leinster.

	―Martha, toma mi capa y mi sombrero y espérame en el vestíbulo, espero no tardar ―ordenó a su doncella.

	Inspiró con fuerza ante la puerta del despacho de su padre antes de decidirse a llamar. La voz del conde se escuchó autorizando la entrada.

	―¿Deseaba verme? ―inquirió mientras hacía su reverencia.

	El conde se había puesto en pie cuando Vivian entró, y con un gesto le indicó que tomase asiento frente a su escritorio. Sentados ambos, la observó con atención. Vivian se mantenía rígida con las manos fuertemente apretadas en su regazo. Scarbrough nunca había tenido una relación demasiado paternal con su hija, de hecho, el único que le importaba era su heredero, el hermano menor de Vivian, que en estos momentos residía en Londres ocupándose de las propiedades del condado en Inglaterra.

	Con la fuerte oposición de la condesa, le había permitido negarse a tener sus temporadas. Él era el primer interesado en no perder de vista a Vivian tras lo ocurrido con lady Teagan, y que su hija se negase a acudir a Londres le dio la excusa perfecta para mantenerla en Irlanda, además de ejercer de padre comprensivo. En realidad, tampoco le interesaba que Vivian fuese cortejada por algún caballero, tenía otros planes para ella, planes que tal vez estuviesen a punto de hacerse realidad.

	Colocó los codos sobre la mesa y cruzó las manos bajo la barbilla.

	―He tenido una entrevista con el duque de Leinster, y tras exponerle los deseos del duque y míos, creo que estoy en posición de asegurar que pronto recibirás una propuesta de matrimonio. ―Tampoco es que tuviese que dar demasiadas explicaciones, Vivian haría lo que le ordenase… esta vez.

	Vivian palideció.

	―¿U… una oferta?, ¿del duque? ―balbuceó perpleja.

	El conde suspiró con impaciencia, al tiempo que enarcaba una ceja. Vivian carraspeó.

	―Pero… él me… nos odia.

	―Bueno, parece ser que, por lo menos a ti, no lo suficiente. No hay nada concretado todavía, pero no rechazó de pleno mi propuesta.

	Vivian se envaró. Después del frío y descortés saludo que había sufrido por parte del duque, ni en sus más delirantes sueños hubiese pensado en que él tomaría en consideración hacerle una propuesta de matrimonio. Tampoco entendía el interés de su padre por unirlos. Sabía que el duque odiaba a su padre, aunque sus razones le eran ajenas; odio que, por lo que parecía, había extendido hacia ella. Vivian no recordaba nada de los días que siguieron a la muerte de Teagan, y el tema no se tocaba en Lumley Manor, ni siquiera había escuchado cuchicheo alguno entre los criados, suponía que le tenían demasiado miedo al conde como para murmurar sobre ello. Mucho menos lo hablaba con la duquesa. Lo único que sabía era que el actual duque había abandonado Irlanda después de la muerte de Teagan sin intención alguna de regresar. Lo que había ocasionado su marcha era un misterio, al menos para ella.

	―Por consiguiente ―continuó Scarbrough―, si se produce la oferta, la aceptarás.

	Vivian abrió la boca para negarse, pero la frialdad en los ojos de su padre y su gélida expresión la detuvieron. El conde, sospechando lo que pasaba por la mente de su hija, repuso con voz acerada:

	―Lo harás, Vivian, te convertirás en la duquesa de Leinster. Te recomiendo que no me desafíes en esto, o no te gustarán las consecuencias, consecuencias que también sufrirá tu madre. Eso es todo ―la despidió su padre con frialdad.

	Vivian se levantó y, tras hacer su reverencia, dejó el despacho del conde conmocionada, abatida y preocupada. Maldita fuese su perdida memoria. No poder recordar solo hacía que tuviese que obedecer, se había convertido en un peón de su padre. Ella podría afrontar cualquier castigo o venganza, pero no soportaría desafiar al conde cuando su madre tendría también que pagar las consecuencias. Cualquier dama de su edad ya no estaría sujeta a los caprichos o las órdenes de su padre, pero ella no podía dejar Lumley Manor, no con tantas lagunas en su mente y sin saber la razón que las había creado. ¿Y si volvía a tener otra crisis como la de aquellos miserables días? Su madre le había explicado que no tuvieron otro remedio que administrarle láudano para calmar sus nervios, que estaba demasiado alterada y que parecía perdida balbuceando incoherencias. Su miedo a volver a sufrir otra crisis, sin saber qué la podría desencadenar, fue lo que hizo que no quisiese temporada alguna: no se arriesgaría a perder el control en Londres delante de toda la alta. ¿Y ahora tenía que casarse con un hombre que la despreciaba? ¿Por qué? ¿Por qué aceptaría el duque casarse con ella? Pasaba con mucho la edad casadera, no era una belleza y su dote, aunque generosa, no le hacía falta al duque, rico como era.

	Puede que su padre no estuviese dispuesto a aclararle nada, pero el duque sí lo haría o, fuesen cuales fuesen las consecuencias, no aceptaría su proposición… en caso de que la hubiese.

	r

	Llegó a Kilkea Castle confusa e inquieta. ¿Habría compartido el duque la propuesta del conde con la duquesa?

	Ciara contempló el rostro, normalmente sereno de Vivian, que en ese momento mostraba turbación. Meneó la cabeza interiormente, o mucho se equivocaba o Scarbrough ya le había puesto en antecedentes de la propuesta que le había hecho a Michael.

	―¿Estás bien, Vivian? ―inquirió observándola con atención.

	La muchacha se sentó a su lado. Parecía sopesar lo que diría.

	―Mi padre me ha comentado… ―repuso mientras miraba a Ciara. La serenidad del rostro de la duquesa le hizo sospechar―. ¿Estabas al tanto de lo que Su Gracia y él habían hablado?

	No tuvo que aclarar a qué se refería. Ciara asintió con la cabeza al tiempo que tomaba una de las manos de Vivian entre las suyas.

	―Sé que ambos barajaron la posibilidad en infinidad de ocasiones. De hecho, era la mayor aspiración de Su Gracia: un matrimonio entre Michael y tú significaría aumentar los contactos y el prestigio entre la nobleza inglesa, y sabes que estaba obsesionado con ello.

	Vivian asintió pensativa.

	―Las motivaciones de Su Gracia puedo entenderlas, pero mi padre ¿qué interés podría tener en una unión entre nosotros?

	Ciara se encogió de hombros.

	―Bueno, aunque sea un ducado irlandés, es antiguo y prestigioso, conlleva varios títulos subsidiarios, además de dos ingleses. Para un conde, que su hija se convirtiese en duquesa conllevaría un prestigio nada desdeñable.

	―Su Gracia me odia ―susurró casi para sí misma―. No puedo entender la razón por la que siquiera considere la idea.

	La duquesa apretó con cariño la mano de Vivian.

	―No te odia. Odia a tu padre, Vivian.

	―¿Por qué? Ciara, ¿qué ocurrió durante aquellos días? ―preguntó recelosa.

	Ciara soltó la mano de Vivian y, levantándose, se dirigió hacia el ventanal. De espaldas a la muchacha, musitó:

	―No es algo que me corresponda a mí decirte, Vivian. No recuerdas lo sucedido, y todos los médicos a los que consultó tu madre le advirtieron que no se debían forzar tus recuerdos. Recordarás cuando sea el momento, o tal vez nunca. De cualquier manera, ―La duquesa se giró hacia Vivian―, lo único que debe importarte es que el resentimiento de Michael no es contra ti. ―«Dios me perdone semejante mentira», añadió para sí la duquesa.

	―Él no aceptará ―aseguró Vivian―, al menos me queda esa esperanza. Odia demasiado a mi padre y me evitará…

	Ciara entrecerró los ojos.

	―¿…Te evitará? Vivian, exactamente ¿qué te ha dicho Scarbrough?

	Vivian suspiró, tenía la suficiente confianza y sentía demasiado cariño por la duquesa como para mentirle o soslayar la conversación mantenida con su padre, en realidad, la orden de su padre. Al margen de que intuía que Ciara estaba al tanto del cruel comportamiento del conde con su condesa.

	―Si Su Gracia consiente el compromiso, yo debo aceptarlo. Sin opciones. No admitirá una negativa por mi parte.

	―¿Con qué te amenazó si te negases?

	―Nada concreto, simplemente me advirtió que no me gustarían las consecuencias, ni para mí ni para mi madre.

	―Me temo que no habrá necesidad de desafiar a Scarbrough.

	La profunda voz varonil sobresaltó a las dos damas. Ambas miraron hacia la puerta. Michael se recostaba con indolencia en el umbral. Vivian se preguntó cuánto habría escuchado: toda la conversación, supuso, por su semblante fríamente inexpresivo. No pudo evitar ruborizarse violentamente.

	―¡Michael! ―exclamó la duquesa―. ¿Dónde has dejado tus buenos modales? No me esperaba que hubieses adquirido la costumbre de escuchar a hurtadillas conversaciones ajenas.

	Michael esbozó una sonrisa torcida. Su madre le había reconvenido en aras de la buena educación, pero la conocía y sabía que en su tono no había molestia alguna. Es más, hasta suponía que le había agradado que escuchase la conversación. Sin embargo, actuó como se esperaba de él.

	―Mis disculpas, no era mi intención inmiscuirme en su conversación, miladies, aunque el tema tratado me afectase directamente.

	Su mirada se posó en la hija de Scarbrough. No podía negar que era hermosa. Se había levantado al escucharlo y eso le permitió observarla con atención. De estatura media, su coronilla le llegaría al hombro, tenía un espeso cabello rubio, un cuerpo muy bien formado, con las curvas donde correspondían estar, y esos llamativos ojos de tan extraño tono. No aparentaba ni de lejos los treinta años que tenía. Lástima que no podría tocarla hasta que su padre colgase de la soga y, aún así, no le pondría un dedo encima, no le convenía para sus planes. Eso suponiendo que lady Vivian no colgase en la soga de al lado.

	Vivian palideció ante el escrutinio del duque. La observaba apreciativamente, pero había algo en sus ojos que le ponía el vello de punta. «Por Dios, que se niegue», rogó en silencio.

	Ciara hizo un gesto desdeñoso con la mano.

	―¿Qué has querido decir con que «no habrá necesidad de desairar al conde»?

	―Lo que he dicho. He decidido aceptar su propuesta. Al fin y al cabo, mi deber es honrar los deseos de mi padre ―repuso con cinismo, al tiempo que su fría mirada volvía a Vivian―. Milady, considérese comprometida desde este mismo momento.

	Ante la mirada estupefacta de su madre por tamaña descortesía, Michael se inclinó con rigidez y abandonó la habitación.

	Las dos mujeres se miraron con inquietud cuando se quedaron a solas. Ciara a causa del desagradable comportamiento de su hijo, que no auguraba en absoluto un buen matrimonio, y Vivian temerosa del arrogante y hosco hombre en que se había convertido aquel amable y encantador muchacho del que se había enamorado cuando apenas era una niña.

	La duquesa tomó la campanilla para hacerla sonar.

	―Creo que deberíamos dar nuestro paseo ―anunció suavemente. No tenía intención alguna de justificar el comportamiento de Michael, sobre todo porque se temía que, si lo nombraba, a Vivian le faltaría tiempo para salir huyendo a Gales. Por eso le sorprendieron las palabras de ella.

	―No voy a obedecer todas sus órdenes como si fuese un cachorro al que hubiese que educar ―siseó furiosa con los puños apretados―. He tenido suficiente con los mandatos de mi padre. Él pudo negarse, ¿acepta el compromiso? Bien, yo también tengo mis propias condiciones. No consentiré volver a ser tratada como una mascota.

	Ciara la miró de reojo mientras interiormente esbozaba una sonrisa. Vivian no era especialmente combativa, pero le agradó que decidiese desafiar la hostil arrogancia de su hijo.
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	Michael apenas dedicó unos minutos, mientras preparaban su castrado, a pensar en su comportamiento con las damas. Le importaba un ardite lo que lady Vivian pensase de él. Sobre todo después de escuchar de sus propios labios el interés que Scarbrough tenía en un enlace entre ellos y la supuesta amenaza que había lanzado sobre su hija en caso de que esta se negase al compromiso. No acababa de creerse su oportuna pérdida de memoria. Tal vez con la duquesa funcionase, al fin y al cabo, había volcado todo su cariño en lady Vivian y, por la razón que fuese, confiaba en ella, pero él no tenía razón alguna para confiar en la dama, al contrario: ella había estado con Teagan cuando descubrieron la maldita cabaña, a saber si había comentado el descubrimiento con Scarbrough y, en ese caso, era tan culpable de su muerte como el dueño de la mano que disparó la pistola.

	Tomó las riendas que le ofrecía el mozo y montó. Tenía otras cosas más importantes en las que pensar, como la misteriosa nota que le había llegado citándolo en el lugar donde había estado la cabaña. Dudaba que fuese Scarbrough, ni loco admitiría reconocer que conocía la edificación. Bien, lo averiguaría pronto.

	Cuando llegó al lugar, no se sorprendió al comprobar que de la cabaña no quedaba huella alguna. La maleza había crecido y el sitio no se diferenciaba mucho de otros claros que había salpicados a lo largo del denso bosque. Desmontó y, tras lanzar las riendas sobre una rama, echó un vistazo alrededor. No parecía haber nadie por los alrededores, pero suponía que quien quiera que le hubiese mandado la nota estaría oculto y vigilante en algún lugar.

	Esperó unos instantes hasta que una voz que reconoció al instante, a pesar de los años transcurridos, sonó tras él.

	―¿Milord?

	Michael se tensó mientras se giraba con lentitud para encontrarse con su antiguo jefe de cuadras.

	―O’Neill.

	El hombre se acercó con recelo.

	―Mis disculpas, debería decir «Su Gracia».

	Michael ladeó la cabeza con indiferencia. Le daba exactamente igual cómo se refiriese a él. Permaneció en silencio, O’Neill había sido quien había dado el primer paso, pues que continuase como había empezado.

	―Regresamos en cuanto supimos que usted había vuelto.

	―¿Por qué?

	―¿Investigará el asesinato de lady Teagan? ―Eoghan sabía que no era la mejor manera de dirigirse a un duque, de hecho, no era en absoluto la forma adecuada, pero ya no pertenecía al servicio de Su Gracia y su resentimiento no le permitía consideración alguna hacia el hombre que tenía enfrente.

	El temperamento de Michael hizo aparición.

	―No veo que eso sea asunto tuyo, O’Neill.

	Eoghan le lanzó una aviesa mirada y, tras asentir con rigidez y sin decir palabra, se giró para marcharse.

	Michael cerró los ojos con frustración un instante.

	―Disculpa, O’Neill, por supuesto que te concierne, tal vez más que a mí ―reconoció. Al fin y al cabo, el hombre había tenido que escapar al haber sido acusado injustamente. Al ver que Eoghan se detenía, Michael ofreció―: Sentémonos, creo que tenemos mucho de lo que hablar.

	Receloso, Eoghan se giró para ver cómo el duque se dirigía hacia un tronco tumbado en el suelo y se sentaba en él. Tras observarlo especulativo, se acercó y tomó asiento junto al duque.

	―¿Dónde habéis estado estos años? ―inquirió Michael con suavidad. Después de la sorpresa inicial, se sentía un poco avergonzado de la manera en que se había dirigido al hombre. Él había sido otra víctima de los manejos de Scarbrough, y sabía que si de O’Neill hubiese dependido, él hubiese recibido gustoso la bala por Teagan.

	Eoghan se encogió de hombros.

	―En Londres, Su Gracia.

	Michael lo miró perplejo.

	―¿Londres? ¿Por qué no os pusisteis en contacto conmigo? Podría haberos ayudado. ―¿Habían permanecido cerca de él y ni se había percatado a pesar de su conocida reputación como investigador?

	―Erin no confiaba en usted ―repuso Eoghan. Michael no notó acritud en su tono.

	―Ambos sabíais que, mientras viviese mi padre, no podía hacer nada, Eoghan. He tenido que esperar quince largos años para poder regresar y conseguir pruebas para enviar a ese malnacido a la horca ―confesó Michael mortificado.

	Eoghan asintió con la cabeza.

	―Lo sé. Y Erin, a pesar de su recelo, también lo sabe, pero…

	―Entiendo ―lo interrumpió Michael―, si para mí fue duro dejar mi tierra, y eso que mi marcha fue voluntaria, no me puedo imaginar lo que tuvisteis que sentir vosotros teniendo que escapar de todo lo que conocíais.

	Hizo una pausa para clavar su mirada en el rostro del antiguo jefe de cuadras.

	―Eoghan, ¿recuerdas bien lo que ocurrió? Quiero decir, ¿los sucesos de ese día?

	―Como si hubiese sido ayer, Su Gracia.

	―Bien. Entonces no pudimos hablar con tranquilidad ―observó Michael―, ¿puedo pedirte que me describas lo que ocurrió exactamente, todo, hasta el más mínimo detalle que se te pudo pasar por alto en aquel momento?

	Eoghan desplazó los ojos para posarlos en el lugar donde había estado la cabaña. Con la mirada perdida, comenzó a relatar los sucesos de aquel fatídico día:

	―Erin me pidió que escoltase a milady. Había descubierto algo y pretendía volver y conseguir alguna prueba sobre lord Scarbrough. ―Eoghan silenció que Teagan ya tenía pruebas en su poder e intentaba recabar más―. Erin estaba preocupada: si el conde la descubría…, bueno, no tenía fama de ser benevolente, precisamente. Milady se negó a que la escoltase; dijo que si la atrapaban a ella, poco podrían hacer puesto que era la hija de un duque, en cambio, temía por lo que el conde pudiese hacerme siendo un simple criado. Al final, milady aceptó, pero no me permitió acercarme con ella a la cabaña. ―Eoghan se pasó una mano por el rostro―. Si la hubiese desobedecido…

	―Estaríais muertos los dos ―ofreció Michael. Si Scarbrough no había tenido escrúpulo alguno en disparar a una niña, hija de un duque, qué no habría hecho con su jefe de cuadras.

	―Supongo que sí, o tal vez yo hubiese recibido el disparo y ella estaría viva ―musitó Eoghan.

	―No sirve de nada que te atormentes con lo que hubiese sucedido. Lo que pasó pasó y ese bastardo acabará en la horca, me lleve el tiempo que me lleve.

	Eoghan asintió con la cabeza.

	―Al cabo de unos minutos, escuché un disparo, monté y me dirigí hacia el lugar por donde había desaparecido milady. Ella galopaba hacia mí inclinada sobre el caballo. No supe que la habían herido hasta que cayó cuando conseguí detener su montura. Cuando me arrodillé a su lado, ya estaba muerta de un disparo en la espalda. Levanté la vista para ver cómo el jinete que la seguía se detenía y, después de observarnos unos instantes, se giraba para marcharse. El resto ya lo conoce, subí a milady a mi caballo y la traje de regreso.

	―¿Recuerdas algo más, algo que se te haya podido pasar por alto con la conmoción?

	O’Neill negó con la cabeza, hasta que un recuerdo se abrió paso. Frunciendo el ceño, miró a Michael.

	―Escuché un grito de mujer tras el disparo ―murmuró concentrado en el recuerdo―, pero asumí que había sido lady Teagan la que había gritado.

	Michael lo contempló con atención.

	―¿Crees que había alguien más en la cabaña? ¿Tal vez lady Vivian? Esas dos eran uña y carne, donde iba la una, estaba la otra

	―Erin me comentó que milady era reacia a contarle a lady Vivian lo que había descubierto, al fin y al cabo, se trataba de su padre. Pero, conociéndolas, tal vez lady Vivian, intuyendo que su amiga regresaría, decidió…

	―Teagan me dijo lo mismo ―aceptó Michael―, que no le había dicho nada a lady Vivian, solo a Erin.

	―Mil… Su Gracia, el grito no era de dolor ―reflexionó Eoghan―. Sonaba… más bien conmocionado, como si quien gritase estuviese aterrorizado.

	―Lady Vivian estuvo allí ―murmuró meditabundo Michael―. Ella tuvo que ver algo, eso explicaría su ausencia de Kilkea Castle durante aquellos días y que la hubiesen mantenido bajo los efectos del láudano.

	Eoghan ladeó la cabeza desconcertado.

	―Pero, si estuvo allí… Era la mejor amiga de milady, como hermanas, ¿cómo es posible que no dijese nada?

	―La mantuvieron drogada con láudano durante días, Eoghan. La duquesa me dijo que cuando se recuperó no recordaba absolutamente nada de esos días.

	El antiguo jefe de cuadras se encogió de hombros.

	―Aunque recordase, jamás testificaría contra su padre ―murmuró con resentimiento.

	Los ojos de Michael brillaron con un destello de dureza.

	―Recordará, Eoghan, y por Dios que testificará ―siseó, mientras apretaba los puños.

	―¿Crees que Erin aceptaría hablar conmigo? ―inquirió. Su mente pasaba de un detalle a otro con rapidez.

	Eoghan suspiró.

	―No lo sé, Su Gracia, intentaré convencerla, pero no le garantizo nada. ―Se levantó―. Le enviaré otra nota en un par de días con lo que ella decida.

	Michael se levantó a su vez.

	―Gracias, Eoghan. Si de algo sirve, dile a Erin que nadie os tocará un solo pelo. El único que podría acusaros de algo sería yo, y no tengo la más mínima intención de hacerlo. Desde este instante, estáis bajo mi protección.

	Eoghan inclinó la cabeza respetuoso y se giró para marcharse. Michael aún permaneció unos minutos en el claro.

	No estaba muy convencido de las intenciones de Scarbrough para casar a su hija con él, pero tras la conversación con su antiguo jefe de cuadras, eso ya no tenía importancia. Ahora el que tenía interés en mantener a lady Vivian cerca era él. Si ella había estado en esa cabaña, si había presenciado el asesinato de Teagan, conseguiría que recordase, y le era absolutamente indiferente la manera de lograrlo.
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	Esa noche, tras la cena, Michael, completamente decidido, tras su conversación con Eoghan, a casarse con lady Vivian, decidió poner a su madre en antecedentes de sus condiciones para la boda. Porque habría condiciones, y serían únicamente por su parte. Scarbrough deseaba esa boda por encima de todo, a saber por qué. Bien, pues sería con sus requisitos o no habría enlace y él volvería al plan inicial de seducir a lady Vivian; aunque considerase un deshonor arruinar a una dama, lo que sufriría lady Vivian a causa de su deshonra sería poco considerando lo que le había ocurrido a Teagan.

	Tras ofrecer a su madre una copa de jerez y servirse un whisky para él, se sentó con indolencia frente a ella.

	―La boda se oficiará bajo el rito católico ―espetó mientras observaba la reacción de su madre por el rabillo del ojo―, pero asistirá un clérigo anglicano por consideración a lady Vivian, aunque su presencia será meramente simbólica.

	Ciara lo miró sorprendida.

	―Es muy considerado por tu parte ―admitió.

	―Por supuesto, los hijos varones ―«Algo que no sucederá», pensó con cinismo― serán educados en el catolicismo, si hubiese niñas la decisión le corresponderá a ella.

	―¿Por qué me lo comentas a mí? ¿No sería más correcto hablarlo con Scarbrough o, en cualquier caso, con la novia? ―inquirió recelosa.

	―Si debo dar explicaciones a alguien, la única persona que las recibiría serías tú. Me importa un ardite lo que piensen ese malnacido y su hija ―repuso con frialdad―. Admitirán las condiciones que imponga o no habrá boda.

	Por un instante, a Ciara se le hizo un nudo en el estómago. La frialdad con que hablaba de su enlace le ponía el vello de punta.

	―Michael, no necesitas casarte con Vivian ―musitó―. No la amas, recelas de ella, ese matrimonio está condenado al fracaso y la harás profundamente desdichada.

	Su hijo esbozó una taimada sonrisa.

	―¿Desdichada, dices? Por Dios, máthair, pasa más tiempo en el castillo que en su propia casa. Estará encantada de no tener que corretear de una propiedad a otra ―espetó con sorna―. En cuanto al amor… ¿desde cuándo la nobleza mezcla matrimonio y sentimientos? Será un buen acuerdo, para ella… y para mí.

	La duquesa se concentró en su copa de jerez. Aunque entendía el resentimiento de su hijo, detestaba verlo convertido en un hombre arrogante, frío y cínico, y lo que más odiaba era que no podía echarle la culpa a Londres de ese cambio, sino a su propio padre y su sumisión a la nobleza inglesa.

	―¿Cuándo hablarás con Scarbrough? ―preguntó más por cortesía que por interés.

	―No tengo intención alguna de hablar con él. Enviaré mis condiciones a los abogados, ellos redactarán el acuerdo y Scarbrough lo firmará. No hay necesidad de ningún encuentro entre nosotros. ―Frunció el ceño como si recordase algo―. Por cierto, la boda se celebrará aquí, en la capilla familiar, y no habrá desayuno de bodas. Quiero a ese hombre fuera del castillo en cuanto el sacerdote nos declare marido y mujer.

	―¿Tampoco tienes intención de hablar con Vivian? ―preguntó con voz gélida.

	Michael se encogió de hombros.

	―Supongo que tendré que refrendar el compromiso con un anillo. Si te parece bien, elige el que más te agrade y se lo entregaré. Al fin y al cabo, no es como si no tuviese oportunidades de sobra para coincidir con ella ―añadió con cinismo.

	―¿Ni siquiera te molestarás en escogerlo tú mismo? ―Ciara no iba a negar que hubo un tiempo en que la unión de Vivian y Michael, planeada por el duque y Scarbrough, le había hecho ilusión, sin embargo, en estos momentos presentía que Vivian solamente cambiaría la indiferencia de su padre por la de su marido. «Por lo menos Michael no es cruel», pensó intentando consolarse, aunque sus actos, en realidad, indicaban lo contrario.

	―¿Por qué iba a hacerlo? ―Michael rodó los ojos―. Tú conoces sus gustos y a mí me es indiferente una joya que otra, al fin y al cabo, quien la va a lucir es ella.

	Harta del cinismo de su hijo, Ciara se levantó y Michael la imitó.

	―Como desees. Si me disculpas, me retiro, es tarde ya. Buenas noches.

	―Buenas noches.

	Michael sabía que había incomodado a su madre con su frío desinterés, pero él había regresado por una única razón, y si para conseguir sus propósitos tenía que casarse con la inglesa, que así fuese; sin embargo, no se sentía especialmente feliz con ello, pero atarse el resto de su vida a esa mujer le parecía un precio pequeño a pagar con tal de llevar al asesino de Teagan a la horca… y a sus cómplices, si los hubiese.
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	―¡¿Un matrimonio católico?! ―Vivian estaba atónita. Por supuesto que sabía que la mayor parte de la nobleza irlandesa había conservado su religión, pero por alguna razón, cuando Ciara se lo comunicó se sintió aún más atemorizada. Si el matrimonio bajo el rito anglicano era solemne, el rito católico era mucho más impresionante y, desde luego, mucho más represivo. No es que fuese especialmente religiosa, pero el ceremonial católico la turbaba, sobre todo porque se suponía que los votos intercambiados eran libres y sagrados y su propósito era la procreación y crianza de los hijos, y en su futuro matrimonio no había absolutamente nada de libertad. Y semejante farsa no merecía ser santificada. En cuando a los hijos… mucho se temía que sería una unión de conveniencia, al menos eso esperaba por parte del duque. Sería un fraude.

	―Vivian, como duque de Leinster, no tiene otra opción: debe seguir la tradición. Vuestros hijos varones serán educados en la fe católica, las niñas, bueno, serás libre de elegir bajo qué religión quieres educarlas ―repuso Ciara.

	Vivian asintió con la cabeza perdida en sus pensamientos. Sabía que el matrimonio interreligioso era perfectamente válido, siempre y cuando el novio no católico hubiese sido bautizado y se comprometiese a educar a sus hijos en la fe católica. Ese no era el problema, lo que la turbaba era la indiferencia del duque. No habría desayuno de bodas, el anillo lo escogería ella con la duquesa, obviando la tradición… Un nudo se aposentó en su estómago, tenía el presentimiento de que estaba cavando su propia tumba al casarse con el duque de Leinster, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Su madre ya había sufrido bastante por culpa del conde, no podía añadir más dolor. Y en cuanto a ella… solo cambiaría una cárcel por otra, pero al menos contaría con la amistad de la duquesa. Si tan solo pudiese recordar, al menos podría entender el porqué del odio del duque hacia su padre… Y en consecuencia, hacia ella.

	Ciara habló, consiguiendo alejar a Vivian de sus perturbadoras elucubraciones. Tendiendo una mano hacia ella, ofreció:

	―Ven, subamos a mi alcoba, debes elegir el anillo apropiado.
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	El desayuno fue el momento que la duquesa eligió para darle a probar a Michael un poco de su propia medicina de indiferencia.

	―Vivian ya ha escogido el anillo ―murmuró con despreocupación.

	La mano de Michael, que se disponía a tomar un sorbo de su té, se detuvo unos instantes.

	―Bien, si eres tan amable de mostrármelo, se lo entregaré cuando haga su habitual visita.

	―No es necesario. ―Ciara continuó untando su tostada con mantequilla.

	―¿Disculpa? ―Michael frunció el ceño―. Creo recordar que habíamos quedado…

	―Tú habías quedado ―replicó su madre sin inmutarse―. Ya que ni siquiera mostraste interés en elegirlo personalmente, Vivian consideró que tampoco tendrías especial deseo en entregárselo; y si te soy franca, soy de la misma opinión.

	Un músculo saltó en la mandíbula de Michael. Por lo que parecía, la inglesa no era tan mansa como aparentaba… o quizá su mansedumbre era una simple fachada. Reprimiendo su molestia, aceptó.

	―Me parece bien, un trámite menos ―masculló irritado.

	Ciara reprimió una sonrisa. Bien por Vivian. A Michael no le había gustado en absoluto que su… novia mostrase iniciativa, desafiándolo. Esperaba que la joven continuase como había empezado.

	Michael dejó la servilleta en la mesa y se levantó.

	―Si me disculpas, tengo que atender algunos asuntos.

	O’Neill le había enviado una nota citándolo en Castledermot. Tal vez Erin desconfiase de él, pero no podía ocultar su curiosidad, a tenor de la premura con que lo habían convocado.
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	 Detuvo su castrado delante de una sencilla casa en las afueras del pueblo. Apenas había puesto un pie en el suelo cuando la puerta se abrió y la figura de O’Neill se recortó en el umbral.

	―Su Gracia.

	Michael se acercó.

	―O’Neill.

	El hombre se hizo a un lado invitándolo a pasar. El interior era modesto, una sola habitación que era a la vez sala y cocina, y una puerta al fondo que supuso que sería el dormitorio. Erin se encontraba de pie en mitad de la estancia, observándolo recelosa.

	―Erin ―saludó Michael mientras la antigua doncella hacía una rígida reverencia―. Te agradezco que hayas consentido en hablar conmigo.

	De ninguna manera, durante sus años como marqués de Kildare, habría hablado con semejante cortesía con alguien a su servicio. Solía, todos en la casa solían ser amables con el personal, pero siempre respetando los límites. Sin embargo, muchas cosas habían pasado: él ya no era Kildare y ni siquiera se consideraba a sí mismo como el duque de Leinster, eso sin contar que esa pareja que lo observaba recelosa había pagado un precio muy alto por su lealtad a Teagan.

	Erin no movió un solo músculo de su rostro.

	―Eoghan me ha dicho que desea hablar conmigo ―murmuró con frialdad.

	Michael asintió con un movimiento seco de la cabeza.

	―Supongo que también te habrá dicho que he vuelto por un solo motivo.

	La mujer asintió.

	―Erin, hay muchas cosas de aquellos días que desconozco y de las que tú estás al tanto ―comenzó Michael―. Teagan te consideraba una amiga, no solo su doncella, de hecho, te puso delante de mí a la hora de confiarte cosas, algo que no voy a negar, me mortificó un poco ―repuso con una nota de humor en su tono.

	Erin reprimió una sonrisa al recordar a la audaz jovencita que había querido como si fuese su hija.

	―Siéntese, Su Gracia ―ofreció mientras, tanto ella como Eoghan, tomaban asiento juntos en uno de los dos sillones con los que contaba la habitación.

	Tras sentarse, Michael inquirió con un leve matiz de súplica en su tono.

	―¿Qué ocurrió, Erin?

	La mujer suspiró mientras apretaba las manos en el regazo.

	―Milady descubrió la cabaña mientras cabalgaba con lady Vivian. Ambas vieron cómo lord Scarbrough y otro hombre salían de ella y se alejaban. Regresó al día siguiente sola, dispuesta a averiguar las razones por las que el conde estaría en las propiedades de su padre y, sobre todo, lo que ocultaba en ese lugar del que nadie en la propiedad tenía constancia. Trajo consigo unos documentos y un libro de cuentas…

	Michael la interrumpió atónito.

	―¿Documentos?

	Erin asintió.

	―Le insistí en que se los mostrase a usted, que usted sabría qué hacer ―murmuró―, pero ella se empeñó en esperar, antes deseaba comprobar si la escritura de lord Scarbrough coincidía con los papeles encontrados, así que los escondió.

	―¿Qué había en esos documentos?

	―Por lo que pude entender, se trataba de transacciones, nombres y fechas. Lady Teagan había visto en la cabaña multitud de piezas valiosas pertenecientes al patrimonio irlandés. Sospechaba que el conde traficaba con objetos irlandeses valiosos y de gran antigüedad.

	Michael se pasó una mano por el rostro con frustración. Si tan solo Teagan lo hubiese comentado con él…, él conocía la letra de Scarbrough. Miró atento a Erin.

	―¿Te habló del otro hombre?

	Erin negó con la cabeza.

	―No. Únicamente se centró en el conde.

	―¿Tienes alguna idea de dónde pudo haberlos escondido? ―inquirió sin esperanza alguna de que la mujer lo supiese.

	―Lady Vivian y ella, de niñas, solían tener escondrijos, que ellas llamaban secretos, donde ocultaban aquellas cosas que les llamaban la atención, pero nunca me dijeron dónde estaban.

	Michael entrecerró los ojos. Ahí podía estar la razón por la que Scarbrough estaba tan empecinado en casar a su hija con él. Tendría libre acceso a todos los rincones de la casa y a los escondrijos utilizados cuando eran niñas. Una vez lady Vivian se hiciese con esos documentos, se los entregaría a su padre y cualquier prueba habría desaparecido. Se levantó inquieto y, tras dar un par de pasos por la minúscula habitación, se dirigió a la pareja que lo miraba expectante.

	―Quiero que volváis a formar parte del personal del castillo.

	Erin lo miró confusa.

	―Pero… Su Gracia, ¿en calidad de qué? ―Ella era la doncella personal de lady Teagan, ahora no tenía sentido su presencia allí.

	―Voy a casarme, Erin ―repuso como si hablase del tiempo―. Serás la doncella personal de mi esposa.

	―Su Gracia, es de esperar que su… esposa tenga su propia doncella ―observó perpleja Erin. ¿Se casaba?

	Michael se cruzó de brazos.

	―Voy a casarme con lady Vivian y necesito que la vigiles cuando a mí no me sea posible.

	La pareja se miró perpleja. Michael, viendo el estupor de ambos, se obligó a explicar:

	―Scarbrough mantiene que el deseo de mi padre era que ambas casas se uniesen ―murmuró con un encogimiento de hombros―. No entendía su empecinamiento, sobre todo sabiendo que yo haré lo que sea para que pague por lo que hizo, pero a la vista de lo que me has contado, creo tener una idea de por qué insiste en nuestro enlace.

	―¿Cree que envía a lady Vivian para hacerse con los documentos? ―intervino desconcertado Eoghan.

	―Lady Vivian sería incapaz ―aseveró Erin―, odia a su padre.

	Michael enarcó una ceja.

	―Tal vez, pero teme sus amenazas y, por lo que tengo entendido, estas se extienden hacia su madre. Hará lo necesario para evitarle dolor a la condesa.

	Erin meneó la cabeza con resignación. No creía capaz a lady Vivian, a la que recordaba como una joven dulce y sensata, de traicionar a su amiga, pero tal vez el duque tuviese razón. Si el conde amenazaba a lady Scarbrough…

	Michael pasó la mirada de uno a otro.

	―¿Volveréis? En Kilkea estaréis a salvo, os doy mi palabra.

	Eoghan hizo una mueca.

	―Su Gracia, hace años que no trabajo con caballos, no sé si…, además, supongo que habrá un nuevo jefe de cuadras, no voy a quitarle el puesto a nadie.

	―No trabajarás en los establos ―aclaró Michael―. Serás mi mano derecha, a donde yo no pueda llegar, lo harás tú. ―Sonrió con malicia―. Digamos que te convertirás en la escolta personal de lady Vivian. Nadie desea que sea importunada por el bastardo de su padre, ¿verdad?

	Erin intervino:

	―Eoghan me ha contado que lady Vivian no recuerda nada de lo sucedido.

	―Por lo que tengo entendido ―ofreció Michael―, estuvo sumida en los vapores del láudano durante varios días. No tengo idea de si recuperó la memoria y finge o, en verdad, no se acuerda de lo sucedido, pero lo averiguaré.

	Michael se colocó los guantes.

	―En la mañana os enviaré un carro para que hagáis el traslado. Tenemos mucho trabajo por delante ―masculló mientras se dirigía hacia la puerta.

	Tras marcharse el duque, Erin y Eoghan se miraron inquietos.

	―Entiendo que haga lo que sea por hacer justicia ―murmuró Erin―, pero utilizar así a lady Vivian… ―Meneó la cabeza con desolación.

	Eoghan le pasó un brazo por los hombros.

	―Te advertí de que había regresado dispuesto a enviar a ese malnacido a la horca, y si para ello tiene que sacrificar a milady… me atrevo a decir que no se lo pensará dos veces. ―«Dios la guarde si ella ha tenido algo que ver en la muerte de lady Teagan», pensó apenado.

	r

	 Entregaba sus guantes y su capa a uno de los lacayos cuando escuchó las voces femeninas. Se dirigió hacia la sala privada de su madre. Era un momento tan apropiado como cualquier otro para anunciar sus disposiciones sobre Erin y O’Neill.

	Ambas mujeres charlaban animadas delante de un servicio de té. Cuando Vivian notó la presencia de Michael, se levantó apresurada para hacer su reverencia. Michael hizo un gesto indolente con la mano indicándole que tomara asiento, al tiempo que él se dirigía hacia la chimenea y apoyaba un brazo con displicencia en la repisa.

	―En la mañana regresarán Erin y O’Neill ―espetó con indiferencia.

	Ciara abrió los ojos como platos.

	―¿Los has encontrado? Dios mío, después de tantos años…

	Michael obvió el comentario de su madre.

	―Erin se convertirá en la doncella personal de lady Vivian ―murmuró mientras miraba de reojo a la dama― y O’Neill será mi mano derecha con los trabajadores y arrendatarios. ―No había necesidad de decir que ese no sería el cometido real de Eoghan.

	Levantó la mirada para posarla con frialdad en Vivian.

	―Cuento con que no surjan rumores sobre su vuelta fuera de estos muros. A nadie le interesa el personal que contrato para mi casa.

	Vivian se envaró. ¿Acaso creía que le iba a ir con el cuento a su padre? Erin le gustaba, siempre la había tratado con el mismo cariño que a Teagan, y aunque no entendía por qué debería guardar el secreto de su regreso, claro que tampoco sabía la razón de su ausencia durante tantos años, de ninguna manera tenía intención de informar al conde.

	―Es su personal y su casa, Su Gracia ―dijo con frialdad―. No tengo la menor intención de ponerme a cotillear sobre su privacidad. No lo he hecho nunca y no empezaré ahora.

	Michael enarcó una ceja con escepticismo. Avisada estaba. Si Scarbrough se presentaba exigiendo… lo que fuese con respecto a la pareja, él sabría lo que podía esperar de lady Vivian: traición.

	Ciara miró a Vivian.

	―¿Tenías pensado traer tu propia doncella de Lumley Manor? Porque si es así…

	Michael frunció el ceño, sin embargo, no pudo evitar un ramalazo de sorpresa cuando escuchó la respuesta de Vivian.

	―No. No deseo que nadie del personal de mi padre me acompañe en mi nueva vida. ―Ciara ladeó la cabeza inquisitiva―. No confío en ellos ―susurró Vivian casi para sí misma, aunque Michael lo escuchó con claridad.

	Intercambió una mirada especulativa con la duquesa, solo para ver el brillo de aceptación en los ojos de su madre. Bien, no podía negar que la dama lo tenía sumamente confuso, un instante parecía que era una manipuladora y al siguiente, otra víctima más del maldito conde.

	La observó con atención. A pesar de que lo usual entre las damas de su edad fuesen las cofias y los vestidos recatados y decorosos propios de las consideradas solteronas, ella llevaba su rubio cabello sin cubrir. Recogido sin tirantez, algunos mechones sueltos enmarcaban su rostro. Sus vestidos, al menos los que había visto, eran los que usaría una dama que ya no estaba en su primera juventud: de colores vivos, escotes que, sin ser escandalosos, dejaban entrever el nacimiento de sus senos y, comparándolos con los vestidos de las damas en Londres, pasados de moda. Era hermosa, además de sus extraños ojos, tenía los labios llenos y los pómulos altos, su tez era tersa. Si no supiese a ciencia cierta su edad, no le calcularía más de veinticinco o veintiséis años.

	Absorto en su examen, no se percató de que ella se había dado cuenta, hasta que sus manos estiraron nerviosamente sus faldas. Alzó la mirada y se encontró con que ella lo observaba con una ceja levantada con cierto aire burlón. Maldita sea, no pretendía ser tan obvio en su escrutinio.

	Vivian se levantó, sorprendiendo a Michael.

	―Su Gracia, ¿podría concederme unos minutos de su tiempo? ―inquirió.

	Michael disimuló su desconcierto y echó un vistazo a su madre, que se encogió de hombros.

	―Por supuesto, milady ―repuso renuente―. Si es tan amable de acompañarme a mi despacho.

	No tenía intención de que lo que fuese que desease Vivian se convirtiese en una conversación cortés. El despacho sería más apropiado, al fin y al cabo, discutiesen lo que discutiesen, incluido su futuro enlace, se trataba de simples negocios. No había, ni habría, nada personal entre ellos.

	Vivian asintió al tiempo que le hacía una reverencia a la duquesa. Michael inició la marcha seguido por la dama. Sabía que estaba siendo grosero, descortés y destrozando infinidad de reglas, pero no le ofrecería su brazo. Por alguna razón en la que no quería indagar, le inquietaba ser tocado por ella, y no precisamente porque fuese hija de quien era.

	Abrió la puerta de su despacho y le cedió el paso. Vivian reprimió una mueca. Por lo menos recordaba algunos modales. Tras cerrar, se dirigió detrás de su escritorio y le hizo un gesto para que se sentase. Tomó asiento y esperó.

	Tras suspirar, Vivian habló.

	―No tengo la menor idea de sus razones para aceptar un matrimonio entre nosotros. ―Su tono de voz era suave, con un leve matiz ronco―. Pero hay algo que deseo dejar claro: sé que tiene el mismo interés en casarse conmigo como yo con usted, para el caso, ninguno, pero usted ha podido elegir, yo no. Así que le rogaría que, por lo menos, nuestra… convivencia sea respetuosa. No consentiré ser tratada como una mascota, mucho menos toleraré groserías gratuitas. Mi padre, el anterior duque y ahora usted han decidido por mí. Bien, lo entiendo, por desgracia solo soy una mujer y se espera de nosotras obediencia, pero si cree que voy a consentir ser tratada como una apestada en lo que será mi casa, se equivoca. No sabe nada sobre mí, Su Gracia ―siseó entre dientes―, así que le rogaría que se guarde sus prejuicios para usted. No sé lo que espera, ―Sonrió con sarcasmo―, desde luego, no que sea una esposa complaciente, y desde luego no creo que espere nada de mí en el lecho. No habrá consumación, Su Gracia, no hasta que yo lo decida…, si es que lo decido. Puede que no se me permita tomar mis propias decisiones, ni siquiera opinar sobre lo que otros decidan sobre mí, pero sí decidiré sobre mi cuerpo.

	El único gesto que mostraba la irritación de Michael era un músculo en su mejilla que latía furioso.

	―No sé si se habrá dado cuenta, milady, pero ya no es una niña y necesito herederos. ―Demonios, qué le había impelido a decir semejante grosería cuando él mismo había decidido no tocarle un solo pelo… Tal vez porque no esperaba que fuese ella quien pusiese condiciones.

	Vivian alzó la barbilla con arrogancia, al tiempo que se levantaba.

	―Pues si le apremiaba el tiempo, haberse comprometido con una debutante, Su Gracia. Ha tenido tiempo más que suficiente en Londres.

	Michael abrió los ojos como platos, mientras Vivian hacía una reverencia y se disponía a dejar la habitación.

	Durante unos instantes, el estupor lo invadió. ¿Lo había desafiado? ¿El tímido ratoncillo que se ruborizaba cada vez que se cruzaba con él? ¿La dama que no abría la boca cada vez que, raras veces, todo hay que decirlo, coincidía con ella y la duquesa? ¿Quién demonios era lady Vivian Lumley?, ¿la dulce y sensata que había descrito Erin o la astuta mujer que acababa de imponer sus condiciones? No tardaría mucho en averiguarlo.

	El estupor dio paso a la ira. Con voz gélida, espetó:

	―Milady. ―Vivian se detuvo al tiempo que se giraba con lentitud―. Tengo entendido que ha elegido uno de los anillos de entre las piezas familiares, sin embargo, no lo veo adornando su dedo. ¿Tal vez se necesite modificarlo? Si es así…

	Vivian reprimió una sonrisa maliciosa; por lo que parecía, el arrogante duque que no tuvo mayor interés, para el caso ninguno, en elegir una pieza para su compromiso, se sentía mortificado al no verla brillar en su dedo.

	―El anillo es perfecto, Su Gracia ―repuso con suavidad―, pero no veo necesario lucirlo hasta que intercambiemos los votos. ―Su voz tomó un matiz de resignación―. Usted ha dejado claro que es un mero trámite, y a mí me importa un ardite portar lo que para mí es un mero símbolo de pertenencia.

	Sin más, Vivian salió del despacho, dejando a un estupefacto Michael maldiciendo ente dientes. La Vivian que recordaba era una niña vivaz, sonriente, que intentaba poner algún límite a las audacias de Teagan, aunque no siempre lo conseguía. Sin embargo, se había convertido en una mujer que, pese a mostrarse segura de sí misma, al menos en lo que respectaba a él, su instinto le decía que había mucho más, tal vez vulnerabilidad por tener esas lagunas en su memoria. Se preguntó si las visitas a la duquesa no era una manera de huir de la posibilidad de recordar. No, dudaba que Scarbrough la hubiese mantenido bajo los efectos del láudano si no temiese algo de ella. ¿Qué habría visto Vivian aquel día? Porque cada vez estaba más seguro de que el grito de mujer que Eoghan había escuchado había procedido de ella. Meneó la cabeza con frustración. En la mañana esperaba los acuerdos matrimoniales firmados por el conde. No pensaba dilatar más algo que era inevitable. En cuanto los tuviese en su poder, se celebraría la boda.
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	Mientras revisaba los documentos que había recibido de Lumley Manor en su despacho, un inquietante pensamiento pasó por la mente de Michael. Algo se le estaba escapando sobre lo ocurrido hacía quince años. Se levantó para servirse un vaso de whisky y, con él en la mano, se arrellanó en el sillón. Si los documentos que había encontrado Teagan detallaban fechas, nombres y, además, según Erin, su hermana había visto piezas de incalculable valor en la cabaña, eso significaba que tenía que haber compradores, y no precisamente en Irlanda. Esos artículos debían tener una salida en el mercado negro londinense, ricos aristócratas a los que no les importaría la procedencia, legal o no, de las valiosas piezas.

	Scarbrough no trabajaba solo. Había otro hombre con él la primera vez que Teagan y Vivian lo vieron salir de la cabaña. ¿Irlandés?, ¿inglés? Decidió escribir a Ridley. Millard ya había vuelto al trabajo tras su boda, y con sus relaciones en los salones de la alta no le sería difícil averiguar si el conde mantenía contactos en Londres o… ¡demonios, el vizconde Lumley, su heredero!

	Hizo un esfuerzo por recordar al joven. Era apenas un crío a punto de comenzar su primer año en Eton cuando él dejó Irlanda. Tendría ahora unos… ¿veintisiete, veintiocho? Tal vez él fuese el enlace de Scarbrough en Inglaterra, o tal vez no, pero debía investigar todas las posibilidades. Dejando los documentos apartados, tomó papel y pluma. Tendría que explicar muchas cosas a sus compañeros y amigos, pero eso era lo de menos, el caso es que Ridley y Millard fuesen sus ojos y oídos en Londres. Al fin y al cabo, ese era su trabajo. Se había cometido un delito, una expoliación del patrimonio histórico irlandés, ellos investigarían por él.

	Mientras tanto, él procuraría averiguar qué sabía Vivian acerca de las actividades en Londres de su hermano.

	En ese momento, Doyle hizo su entrada.

	―Su Gracia, Erin y O’Neill han llegado.

	No era habitual que el mayordomo avisase al señor de la casa de la llegada de nuevos sirvientes, pero tratándose de quienes se trataba, había dejado claro que deseaba ser avisado en cuanto llegasen.

	―Gracias, Doyle, haz saber a mi madre que requiero su presencia, y después hazlos venir a mi despacho.

	Ciara se presentó a los pocos minutos.

	―¿Me has llamado?

	Michael asintió con la cabeza.

	―Erin y O’Neill han llegado ―repuso sin quitar ojo del rostro de su madre.

	La duquesa, de pie, no apartaba la mirada de la puerta hasta que esta se abrió y Doyle dio paso a la pareja.

	Erin y Eoghan hicieron sus reverencias, mientras Michael observaba atento la reacción de su madre. No había vuelto a verlos desde aquella fatídica noche, y mentiría si no dijese que le preocupaba su reacción.

	Tras unos instantes de estupefacción, Ciara se acercó a Erin con las manos extendidas sin preocuparle en absoluto lo inapropiado de dirigirse así al servicio.

	―¡Erin, Santo Dios! ―La voz se le quebró y no pudo hacer más que abrazarse a la turbada mujer―. Siento tanto no poder haber evitado… ―Los sollozos impidieron que siguiese hablando. Había echado tanto de menos a la fiel doncella de su hija… compartir recuerdos, anécdotas…

	―Su Gracia, no fue culpa suya, usted no tuvo nada que ver. ―Erin la miró apenada―. Poco podía hacer ante la decisión de Su Excelencia.

	―Al menos, si hubiera sabido dónde estabais hubiese podido ayudaros. ―Clavó sus llorosos ojos en la mujer―. ¿Pudisteis encontrar trabajo? ―Sin referencia alguna, Ciara sabía que nadie les contrataría, y su corazón sangraba al pensar que esos dos leales sirvientes hubiesen pasado penurias.

	―Sí, Su Gracia, Eoghan encontró pronto un trabajo en unos establos, no era el responsable, claro, ni siquiera trabajaba directamente con los caballos, pero nos sirvió para salir adelante.

	La mirada de Ciara se disparó hacia el antiguo jefe de cuadras, que observaba en silencio la escena. Soltó a Erin y se dirigió al azorado hombre.

	―¡O’Neill! ―farfulló tomando las manos del hombre entre las suyas―. Nunca pude agradecerte que trajeses…

	―Su Gracia ―balbuceó Eoghan―. No tiene nada que agradecer. Si tan solo hubiese podido recibir la bala en su lugar…

	―Intentaste protegerla ―musitó Ciara―, aunque ella no te lo permitiese. Pero, por favor, sentaos ―indicó señalando los sillones.

	La pareja se miró confusa.

	―Su Gracia, no creo que debamos…

	―Debéis ―repuso la duquesa mientras sacaba un pañuelo de uno de los bolsillos de su vestido―. Tenemos mucho de lo que hablar.

	Michael, que se había girado hacia la ventana y contemplaba el exterior intentando mantener el control de sus emociones, se volvió.

	―Eoghan, acompáñame. Erin y la duquesa querrán hablar a solas.

	La mirada de agradecimiento de su madre le calentó el corazón. Se inclinó respetuoso y, haciendo una seña a O’Neill, ambos abandonaron el despacho.

	Una vez quedaron solas, la duquesa miró con atención a la antigua doncella.

	―Cuéntamelo todo, Erin, necesito saber…

	Erin asintió. Tras relatar todo lo que Teagan le había comentado, Ciara entrecerró los ojos pensativa.

	―Empiezo a entender las razones por las que Michael acepta un matrimonio con Vivian. ―Ante la mirada especulativa de Erin, aclaró―: Ella es la única que conoce los escondrijos infantiles, y me temo que la vigilará como un halcón hasta averiguar si los recuerda.

	Erin bajó los ojos mortificada.

	―¡Por el amor de Dios! ―exclamó la duquesa cayendo en la cuenta―. Por eso os ha traído, pretende que vigiles a Vivian. Erin, confío en esa muchacha. No se merece la desconfianza de mi hijo. Lo que sea que su mente ha relegado al olvido no puede ser algo que la convierta en culpable o cómplice de lo que le pasó a Teagan. Sabes, al igual que yo, lo que se querían las dos.

	―Lo sé, Su Gracia, yo tampoco considero a milady culpable de nada, pero han pasado demasiados años, la sombra de la sospecha todavía pende sobre la cabeza de Eoghan, puede que lady Vivian en algún momento recuerde algo, por pequeño que sea, y tal vez, aunque para ella no sea importante, sirva para arrojar un poco de luz…

	La conversación se interrumpió al sonar una llamada en la puerta. Cuando la duquesa dio paso, Vivian se recortó en el umbral. Sin percatarse de la presencia de Erin, comentó:

	―Doyle me avisó de que te encontraría… ¡¿Erin?! ―exclamó atónita. Aunque estaba al tanto de que la doncella regresaba, verla tras tantos años le hizo un nudo en el estómago.

	La mujer se levantó para hacer su reverencia.

	―Milady.

	Olvidando su rango, Vivian se lanzó a los brazos de la antigua doncella de su amiga.

	―¿Por qué te marchaste? ―Sollozó al tiempo que Erin y la duquesa intercambiaban una mirada sobre el hombro de la dama―. Primero Tig, después tú… ¡Nos quedamos solas, Erin! ―Gimoteó y perdido todo el control.

	Cuando por fin pudo visitar Kilkea y a la duquesa, Vivian se encontró con que el castillo se parecía más a una tumba que al hogar lleno de risas y alegría que había sido semanas antes. Sabía que Teagan había muerto, la explicación que le habían dado fue que había sido un accidente montando a caballo. Aunque no acabó de creérselo, ya que sabía que Teagan era una excelente amazona, no tenía argumento alguno para refutarlo. Pero lo que le acabó de inquietar fue la repentina desaparición de Erin. La duquesa no era tan cruel como para despedir a la doncella de su hija, al faltar esta. Le hubiera encontrado otra ocupación.

	Ciara tomó a la muchacha por los hombros para sentarla a su lado en el sofá.

	―Vivian…

	Erin intervino.

	―Tuvimos que irnos, milady. A Eoghan le ofrecieron un buen trabajo, y… bueno, el mío aquí ya no tenía sentido. ―Esperaba que tamaña mentira sirviese para tranquilizar a la muchacha.

	Vivian sopesó las palabras de la doncella. Tal vez se había sentido tan abrumada por la pérdida de su señora que creyó que lo mejor era abandonar Kilkea Castle y, con ello, dolorosos recuerdos. Podía entenderlo.

	―¿En Dublín? ―inquirió.

	Erin frunció el ceño.

	―¿Disculpe?

	―El trabajo de Eoghan ―aclaró Vivian―, ¿se lo ofrecieron en Dublín? ―El jefe de cuadras era muy bueno en lo que hacía, y no tendría nada de extraño que lo reclamasen de la ciudad.

	―No, milady. Londres.

	Vivian ladeó la cabeza con extrañeza. ¿Londres? Erin y O’Neill adoraban su tierra, ¿qué demonios los habría impelido a marcharse a Inglaterra? ¿Un trabajo mejor que el que tenía en Kilkea? Ah, pero en esos momentos, el entonces marqués había desaparecido también. Suspiró aliviada.

	―Oh, Su Gracia os llevó con él ―ofreció.

	Erin y la duquesa volvieron a mirarse.

	―Algo así ―admitió Erin.

	Ciara decidió intervenir antes de que la conversación se convirtiese en una ristra de preguntas por parte de Vivian que no podrían responder.

	―Michael ha decidido que Erin sea tu doncella personal ―murmuró sonriente.

	―¿De verdad? ―Vivian miró esperanzada a Erin. Aunque el duque lo había comentado, no confiaba demasiado, por no decir en absoluto, en su palabra.

	Esta asintió.

	―Pero si milady prefiere traer a su propia doncella, lo entenderé ―adujo Erin.

	―No quiero a nadie de Lumley Manor conmigo ―masculló Vivian mientras negaba con la cabeza―. Es el personal de mi padre, él paga sus sueldos y su lealtad es con él. No confío en ninguno de ellos. Estoy harta de ser vigilada ―musitó.

	Erin sintió que el color subía a sus mejillas. Poco se imaginaba lady Vivian que había cambiado una vigilancia por otra, aunque ella intentaría protegerla, con la ayuda de la duquesa, de la fría indiferencia de Su Gracia.

	r

	Michael había enviado un mensaje a Scarbrough notificándole la fecha del enlace. Cuanto antes tuviese todo el control sobre Vivian, antes podría comenzar a intentar que recordase. La boda se celebraría en dos semanas, el tiempo mínimo de espera que había requerido el sacerdote en deferencia al rango de los contrayentes. Mientras redactaba la nota, sintió algo de culpabilidad. La duquesa le había comentado que los médicos consultados habían insistido en no forzar los recuerdos de Vivian: pero ¿quién había consultado a esos galenos? Ella le había dicho que la condesa, pero no acababa de creerlo. La orden de mantener a Vivian bajo los efectos del láudano había partido del conde, ¿por qué no iba a convencer a los médicos de que esa fuese la recomendación que le diesen a la madre de Vivian? Resopló con frustración, ¿y si tenían razón?, ¿y si él apresuraba demasiado las cosas y la mente de Vivian terminaba por quebrarse?

	Tranquilizó su repentino ataque de remordimiento diciéndose que no se trataba de ningún delincuente con el que tuviese que utilizar los métodos de interrogatorio que había empleado en Londres durante su trabajo. No pretendía forzarla a recordar, iría poco a poco. Después de quince años, unas semanas o un mes más no harían diferencia alguna.

	r

	La duquesa y Vivian, acompañadas por Erin, habían partido hacia Dublín. Lady Scarbrough había declinado la invitación a acompañarlas, suponía que por sugerencia del conde. Sospechaba que Scarbrough deseaba mantener cerca a su condesa como una manera de manipular a su hija: no permitiría que ambas se alejasen de su influencia.

	Michael había insistido en que su futura duquesa merecía un guardarropa algo más… vistoso que los usuales vestidos pasados de moda y anodinos que acostumbraba a utilizar. No es que fuera a dedicarse a asistir u organizar fiestas en las que exhibirla, nada más lejos de su intención, sino que su sentido del gusto rechinaba cada vez que la veía con una vestimenta tan deprimente. Ya que tendría que coincidir con ella a menudo, al menos que no se sintiese como si se hubiese casado con su antigua institutriz.

	Scarbrough le había notificado que a la boda acudirían solamente él y su condesa. Su heredero continuaba en Londres y, con la premura del enlace, no llegaría a tiempo. Michael se preguntó por qué, si el conde sabía desde hacía días que la boda se celebraría, no se lo había comunicado a su hijo. Tal vez las actividades que realizaba en Londres requerían que no dejase la ciudad ni siquiera por el enlace de su única hermana. Vivian tampoco había comentado nada acerca de la ausencia del vizconde Lumley. ¿Qué tipo de relación mantenían los hermanos… si es que mantenían alguna? Por Dios, esa familia estaba a rebosar de secretos.

	En ausencia de su madre, más bien aprovechando su ausencia, dio las órdenes oportunas para alojar a Vivian. No tenía intención de desalojar a su madre de los aposentos ducales, sobre todo porque no pensaba hacer uso de sus privilegios maritales. De hecho, cuando regresó y su madre le ofreció la alcoba ducal y ella trasladarse, lo rechazó de plano. Así que eligió una de las habitaciones del ala familiar donde estaban sus propios aposentos. Completamente independientes una alcoba de otra, pero lo suficientemente cerca como para que él pudiese percatarse si Vivian decidía corretear por el castillo a horas… intempestivas.

	Cuando regresasen, ella se instalaría en Kilkea hasta la boda. Le había dado instrucciones a la duquesa de que, a su regreso, se dirigieran directamente al castillo. Las pertenencias personales que Vivian desease llevarse consigo le serían enviadas. No pensaba arriesgarse a que Scarbrough le diese instrucción alguna, si ese fuese el caso. Además, no tenía intención de preguntarse la razón, pero por algún motivo la quería lejos del conde.

	r

	En el carruaje de regreso, Ciara observaba a una Vivian especialmente callada. No es que hubiese estado especialmente comunicativa durante su estancia en Dublín, de hecho, parecía molestarle el que Michael corriese con todos los gastos de su nuevo vestuario, vestuario que le costó sangre a la duquesa conseguir que aceptase, hasta el punto de que, ante la apatía de Vivian, decidió regresar a Kilkea inmediatamente después de que la modista le tomase medidas y ambas eligiesen los colores, las telas y los diseños que más le favorecerían. El vestuario sería enviado tres días antes de la boda. En total, su visita a Dublín no había durado más que una semana. Ciara ni siquiera le había comentado que no regresaría a Lumley Manor, sino que las órdenes de Michael eran que residiese en el castillo hasta la boda.

	―¿Algo te preocupa? ―preguntó la duquesa.

	Vivian giró la mirada que tenía fija en el paisaje que se veía a través de la ventana del carruaje para clavarla en Ciara.

	―Me preguntaba… ―La duquesa hizo un gesto con la cabeza alentándola a continuar―. ¿Sería posible que mi madre se instalase conmigo en Kilkea hasta el día de la boda? ―Sabía que su padre se había sentido insultado por ser vetado en el castillo y temía que su madre lo pagaría. Vivian suponía que se trasladaría al castillo un par de días antes del enlace, y deseaba que su madre la acompañase.

	―Por supuesto que sí, hija ―aceptó la duquesa.

	―Su Gracia no aceptará ―repuso Vivian.

	Ciara se tensó.

	―Quien no tiene permitida la entrada en Kilkea es Scarbrough, Vivian, Michael no tiene nada en contra de la condesa. Te aseguro que no pondrá obstáculo alguno, incluso si ella desea ampliar su estancia.

	―¿Eso crees? ―inquirió con un brillo de esperanza en sus extraños ojos.

	Ciara le palmeó la mano que Vivian tenía sobre el regazo.

	―Estoy segura, cariño, Michael puede ser… difícil, pero no es cruel. Además, hace tiempo que no veo a Joanne, me agradará disfrutar de su compañía.

	Vivian asintió disimulando una mueca. «Depende de lo que cada una estime como crueldad», pensó resignada.

	r

	Mientras las damas regresaban a Kilkea, una tensa conversación tenía lugar en Lumley Manor.

	―Esa boda es un error ―habló el invitado de lord Scarbrough―. Y es el segundo.

	El conde se tensó visiblemente, pero el hombre, indiferente a la incomodidad de su anfitrión, continuó hablando:

	―No debiste matar a la muchacha. No había necesidad alguna, era solo una niña, ¿quién iba a creerla?

	―Se llevó documentos con nombres, fechas… ―intentó justificarse Scarbrough.

	El hombre le lanzó una gélida mirada.

	―¿Y? esos documentos por sí mismos no probaban nada, solo eran nombres que podrían referirse a amigos, conocidos o contactos tuyos en Londres. Reconoce que cometiste un error de cálculo, esos papeles no podrían incriminarte por sí mismos.

	―Pero sí el libro de cuentas ―adujo el conde―. En él sí se detallaban las piezas y a quiénes habían sido entregadas.

	El vizconde Fairfax hizo una mueca de hastío.

	―¿Y qué conseguiste? Esos documentos nunca aparecieron. Si se los hubiese entregado a Kildare, por sí mismos no eran prueba de nada: unas cuantas preguntas incómodas y poco más. La cabaña fue quemada y las piezas que había en ella, trasladadas. Por todos los demonios, Scarbrough, te precipitaste. Y si se los hubiese entregado al anterior duque, sabías que este no haría absolutamente nada en tu contra. Y ahora, tenemos… tienes a un duque irlandés, uno de los mejores detectives de Londres, por no decir el mejor, de regreso en busca de venganza, y no contento con eso, le ofreces a tu hija en matrimonio. ¿En qué diablos estabas pensando? Si tu hija consigue recordar acabarás en la horca, y te aseguro que yo no colgaré a tu lado. Fueron tus errores, serás tú el que afronte las consecuencias.

	―Vivian no recordará, y si lo hace, me aseguraré de que mantenga la boca cerrada. Ella puede sentirse a salvo en Kilkea, pero su madre sigue aquí ―afirmó con dureza―. Esos documentos, estén donde estén, los quiero en mi poder, y Vivian y lady Teagan estaban siempre juntas. Si consiguiese recordar y los encontrase, esos documentos volverían a mí, ella no permitiría que algo le ocurriese a su madre por una lealtad mal entendida.

	Fairfax tomó un sorbo de su brandi mientras evocaba el comienzo de su relación de negocios con Scarbrough. Frecuentaban los mismos círculos, los mismos clubes y los mismos tugurios de juego en el East End. Mientras que Fairfax era un jugador aceptable, Scarbrough era mal jugador, pésimo apostador y no sabía parar a tiempo. Cuando los pagarés comenzaron a amontonarse en las manos del vizconde, este se percató de que el conde tenía una propiedad en Irlanda. Fue fácil llegar a un acuerdo. Había un gran mercado clandestino de patrimonio histórico tanto irlandés como galés en Inglaterra. Solo tenía que residir en Irlanda, utilizar su, por otro lado, limitado encanto de jugador, y conseguir entrar en los círculos de la nobleza irlandesa. Que lograse embaucar a nada menos que a un duque le sorprendió, claro que las hijas de ambos eran de edades similares y quizá fuese eso, sumado a la amistad de las esposas de ambos y el complejo de inferioridad del duque con respecto a la nobleza inglesa, lo que hizo que ambas familias se hiciesen íntimas, no precisamente el encanto del conde.

	Durante años todo funcionó a la perfección. Scarbrough, gracias a su amistad con Leinster, conocía las casas nobles, las iglesias y todo lugar en el que podía haber una pieza digna de expoliar… o robar. Y su idea de esconder los artículos robados en una cabaña en la propiedad del duque había sido, cuanto menos, astuta. Él notificaba a Londres la cantidad de piezas y Fairfax enviaba hombres para el traslado, así como los papeles donde se especificaban los nombres de los compradores.

	Maldijo en su interior. Los dichosos libros de cuentas habían sido idea del conde. Puede que fuese un mal jugador, pero no era tonto. A sus espaldas, había hecho un extenso inventario en esos libros con las piezas, su procedencia, dónde, cuándo y a quién fueron entregadas… Maldito fuese. Los documentos no eran nada comparados con esos libros, uno de ellos estaba en ese maldito castillo irlandés y los otros en poder del conde. Este le había asegurado que su nombre no constaba en ellos, solo las transacciones, pero Fairfax no acababa de fiarse del imprevisible Scarbrough. Hastiado, se levantó.

	―Debo irme, no puedo estar aquí cuando tu hija regrese. Los hombres están cargando en este momento. ―Había visitado infinidad de veces Lumley Manor en el pasado y Vivian podría relacionarlo de alguna manera, sobre todo después de aquel nefasto día―. Espero, por tu bien, que ese matrimonio no se convierta en el principio de tu camino hacia la horca.

	Cuando el vizconde se marchó, Scarbrough maldijo furioso. Odiaba que Fairfax lo considerase poco menos que un crío que ni siquiera era capaz de ponerse los zapatos sin ayuda. Si no hubiese sido por esa maldita muchacha… Había tenido que buscar otro lugar para esconder la mercancía. Sonrió malévolo. Nadie sospechaba que el lugar elegido estaba situado en el mismo bosque, pero más al sur, en una zona más extensa y densa; en las mismas narices del afamado detective y, ahora, duque de Leinster.

	 


 

	k Capítulo 6 l

	 

	Michael esperaba en las escaleras de entrada la llegada del carruaje con las damas. Le había sorprendido la corta duración de su estancia en Dublín. Si de algo estaba seguro era de que, contando con libertad absoluta de no tener límite en cuanto al gasto, ninguna dama se apresuraría en sus compras.

	El carruaje se detuvo. Se acercó y ayudó a descender a su madre. Enarcó una ceja al ver que no era seguida por Vivian, y cuando miró inquisitivo a la duquesa, esta se encogió de hombros.

	―¿No ha regresado contigo? ―susurró al oído de su madre.

	Esta asintió evitando su mirada.

	Michael cerró los ojos un instante.

	―No le has dicho…

	―No. 

	―¡Por el amor de Dios, ahora lo tomará como una imposición! ―masculló exasperado.

	―¿Acaso no lo es? ―musitó Ciara.

	Michael hizo una mueca.

	―Tal vez, pero contaba con que, si se lo comunicabas tú…

	―¿Se lo tomaría como una gentil invitación en vez de una orden? ―susurró Ciara con sarcasmo.

	Michael bufó al tiempo que se acercaba al carruaje y echaba la cabeza en su interior. Vivian, sentada con las manos cruzadas en el regazo, esperaba… lo que no iba a suceder: que el carruaje se pusiese en marcha en dirección a Lumley Manor. Al notar la intrusión de Michael, lo miró sorprendida.

	Michael hizo un gesto a Erin al tiempo que se apartaba para que la doncella bajase del vehículo. Apoyó una mano en la portezuela abierta y enarcó las cejas en dirección a Vivian.

	―¿Espera una invitación por escrito, milady?

	Vivian frunció el ceño confusa.

	―¿Disculpe?

	―Me temo que debería bajar. Los caballos están cansados y comienzan a inquietarse ―masculló con frialdad.

	Maldita sea, si ella no tenía idea de que no volvería a su casa, esa no era la mejor manera de ponerla en antecedentes.

	―Oh, claro, por supuesto ―farfulló desconcertada―. A mí también me vendrá bien descansar un poco antes de seguir camino ―admitió mientras aceptaba la mano que Michael le tendía.

	Cuando se hubo apeado, Michael contestó con indiferencia.

	―Puede descansar todo lo que desee, milady, tiene sus aposentos preparados.

	Vivian, que comenzaba a caminar hacia donde esperaban la duquesa y Erin, se giró perpleja con los ojos abiertos como platos.

	―¿Mis… aposentos? No entiendo.

	Michael suspiró.

	―Se quedará en Kilkea el tiempo que falta hasta la boda.

	―¡¿Qué?! ―Vivian volvió el rostro hacia la duquesa con tal brusquedad que Michael hizo un gesto de dolor. Por Dios, si casi sintió el crujido de su cuello―. ¡¿Mis aposentos?! ―La pregunta parecía un graznido―. Ciara, no puedo quedarme. ―Era más una súplica que una objeción.

	―Entremos, Vivian ―repuso la duquesa―, estoy segura de que Michael te explicará… lo que sea que tenga que explicarte ―murmuró casi para sí misma.

	Vivian estaba furiosa con el maldito duque y sus malditas estratagemas. Plantó los pies en el suelo como si pensase que en cualquier momento el duque la arrastraría hacia el interior.

	―No pienso entrar. Salí de Lumley Manor y regresaré a Lumley Manor… mi casa, todavía ―espetó mirando a Michael con sus extraños ojos echando chispas.

	Michael, por un momento, enmudeció contemplando el rostro sonrojado por la furia de Vivian. Santo Dios, era una belleza, y furiosa, todavía más. Meneó la cabeza alejando la repentina fascinación y la indeseada revolución que se desató por debajo de su cintura. Se removió incómodo y, tras pasarse una mano por el rostro con exasperación, ordenó:

	―Entre en la casa. Este no es ni el lugar ni el momento para discusiones absurdas.

	―¿Absurdas? ¿llama absurdo a mi deseo de regresar a mi casa? ―Vivian estaba perpleja.

	El temperamento de Michael se desató, más por las perturbadoras sensaciones que había despertado en él la muchacha que por su terquedad. Agachando y acercando la cabeza al rostro de ella hasta que sus narices casi se rozaban, masculló entre dientes:

	―O entra en este mismo instante por su propio pie, o le aseguro que entrará sobre mi hombro. Elija.

	Vivian alzó la barbilla con arrogancia, se giró y se encaminó hacia la entrada, seguida de una divertida Ciara y una asombrada Erin. Caminó altiva, como si en verdad ya fuese la señora de la casa, hacia la salita privada de la duquesa. Una vez allí, se plantó en el medio de la habitación con los brazos cruzados en manifiesta hostilidad.

	Ciara suspiró con resignación y se sentó en su sillón favorito dispuesta a contemplar el previsible enfrentamiento. Erin, tras una apresurada reverencia, se escabulló hacia las que serían las habitaciones de la futura duquesa.

	Michael entró tras las damas y, después de cerrar la puerta, se dirigió hacia la chimenea haciendo caso omiso a la hosca figura plantada en mitad de la sala. Tras apoyar sus manos en la repisa, dándoles la espalda e intentando recobrar su autocontrol, inspiró con fuerza y se giró hacia la furibunda dama.

	―No consideré necesario que regresase a Lumley Manor. La boda se celebrará en apenas una semana y necesitará ese tiempo para ponerse al día en su nuevo estatus de señora de la casa ―aclaró con desgana―. Mi madre le ayudará en todo lo necesario.

	Vivian enarcó las cejas.

	―¿Usted no consideró necesario? ¿Me permite recordarle, Su Gracia, que todavía estoy bajo la tutela de mi padre? Usted no es nadie para decidir lo que debo o no hacer ―repuso desafiante.

	 ―¿Me permite recordarle, milady, que como su prometido, y firmados los acuerdos, puedo decidir lo que se me antoje? ―Con una sonrisa torcida, añadió―. Sobre todo si no cuento con objeción alguna por parte de Scarbrough.

	―¿Mi padre ha autorizado que no regrese a Lumley Manor? ―balbuceó atónita. La inquietud la recorrió. Su madre… maldita sea. Miró suplicante a Ciara. Esta, entendiendo la muda pregunta, se dirigió a Michael.

	―Ya que has conseguido que Vivian permanezca en el castillo hasta el enlace, no creo que te sea difícil lograr que el conde autorice que lady Scarbrough acompañe a su hija.

	Michael observó atento a Vivian. Había descruzado los brazos y apretaba sus manos unidas en actitud nerviosa. Así que esa era la razón por la que se mostraba reacia a quedarse en Kilkea.

	―Mis disculpas. No me había percatado de que desearía tener estos días a su madre con usted. Escribiré a Scarbrough de inmediato solicitando la presencia de la condesa para acompañar a su hija. ―La expresión de alivio en los ojos de Vivian hizo que se sintiese miserable.

	Tenía que comenzar a controlarse. Había estado tan obsesionado con conseguir que Vivian estuviese bajo su potestad, que no había pensado en las ramificaciones. Ella tenía una madre, por Dios, y si su instinto no se equivocaba, estaba aterrorizada por dejarla sola con el conde. Hizo una rígida reverencia.

	―Si me disculpan, escribiré esa nota.

	Cuando el duque abandonó la estancia, Vivian se dejó caer con alivio en uno de los sillones.

	―Te dije que Michael no tiene nada en contra de tu madre, Vivian. Simplemente, como la mayoría de los hombres, no se da cuenta de ciertos detalles.

	Vivian asintió pensativa. Esperaba que su padre no se negase, o lo que era peor, que insistiese en acompañar a su esposa.

	Sin embargo, para su sorpresa, a la mañana siguiente, mientras rompía el ayuno con Ciara, fueron avisadas de que un carruaje con el emblema del conde se acercaba al castillo. Cuando la duquesa y ella se apresuraron a la puerta de entrada, Vivian comprobó con agradecida sorpresa que Michael ya se encontraba en los escalones dispuesto a recibir a la que se convertiría en su suegra.

	Michael se adelantó cuando el lacayo abrió la puerta del carruaje, extendió la mano para ayudar a lady Scarbrough a descender y tuvo que recurrir a toda su capacidad de disimular sus emociones cuando la dama se apeó. Recordaba a la condesa como una mujer muy hermosa, con una elegancia innata y muy parecida a su hija, o su hija a ella. La dama que había bajado del carruaje, si bien continuaba siendo hermosa, tenía un aire de ¿tristeza?, ¿resignación? Sus movimientos parecían medidos, nada de la elegante soltura de hacía quince años. Tras besar su mano y murmurar unas palabras de cortesía, le pareció vislumbrar durante apenas unos instantes un brillo de alivio en sus ojos, y cuando la duquesa y Vivian se adelantaron, su rostro resplandeció en una alegría genuina.

	¿Qué demonios había ocurrido con la familia de Scarbrough durante su ausencia? La condesa tal parecía que cargaba con el peso del mundo sobre sus espaldas, aliviado tan solo al ver a su hija y a la duquesa.

	Observó cómo su madre y lady Scarbrough se abrazaban con verdadero cariño. Absorto en la escena, no se percató de que Vivian lo contemplaba con atención. Giró el rostro hacia ella al notarse observado. Mientras la duquesa y la condesa se encaminaban hacia el interior, Vivian se demoró unos instantes en seguirlas. Cuando Michael estuvo a su altura, se ruborizó violentamente mientras susurraba:

	―Gracias.

	Se había equivocado por completo con el duque, y lo menos que podía hacer era reconocerlo. Ciara tenía razón, solo le hubiera bastado solicitarle que invitase a su madre para que su petición fuese atendida y, sin embargo, había tomado como una afrenta su orden de permanecer en Kilkea hasta la boda, sin detenerse a pensar que gracias a esa decisión no tendría que soportar la opresiva presencia de su padre… y su madre tampoco.

	Michael asintió en silencio. No pudo evitar sentir un poco de compasión hacia las dos mujeres. La muerte de Teagan había destrozado a su familia, pero también había roto otra.

	Se pellizcó el puente de la nariz mientras se dirigía a su despacho. En la noche, durante la cena, tendría la oportunidad de observar detenidamente el comportamiento de las dos damas… lejos de la influencia del conde.

	r

	Mientras tanto, en Londres, en la sede de Scotland Yard…

	―¡¿Un maldito duque?! ―Marcus, vizconde Millard, pasaba su atónita mirada de la misiva que acababa de leer hacia su jefe y amigo, Darrell Ridley, conde de Sarratt, que lo observaba con una media sonrisa en su rostro―. ¿Lo sabías? ―masculló Marcus estudiando el rostro de Darrell―. ¡Claro que lo sabías, condenado bastardo! ―exclamó exasperado. A su amigo no se le escapaba absolutamente nada―. ¿Desde cuándo lo sabes?

	Darrell se encogió de hombros.

	―Eso no importa, digamos que hice mis averiguaciones al comenzar a recibir las cartas de Irlanda.

	―Un condenado duque irlandés ―farfulló Marcus todavía anonadado―, y con dos títulos ingleses, además.

	Darrell soltó una risilla entre dientes.

	―Un par de títulos más y deja en pañales a Callen y a los dos ducados de sus padres.

	Marcus no tuvo más remedio que sonreír ante la idea. A Callen, marqués de Clydesdale, y heredero de los ducados de Hamilton y Brandon, no es que le importase mucho, para el caso nada en absoluto, tener un título más o menos, en realidad le importaban un ardite, pero hubiera sido divertido observar su rostro de sorpresa al enterarse de que el hosco y reservado irlandés poseía un rango más elevado que el suyo.

	―El caso es que necesita ayuda ―murmuró Darrell repentinamente serio―. No me imagino lo que tuvo que pasar durante todos estos años sin poder hacer nada por llevar al asesino de su hermana ante la justicia.

	―Por Dios, la criatura solo tenía quince años ―asintió Marcus―. Ahora entiendo su frustración cuando no nos era posible llevar a algún noble ante la justicia a causa de su rango.

	―¿Conoces a lord Lumley, el heredero de ese Scarbrough o, para el caso, al mismo Scarbrough? ―inquirió Darrell.

	Marcus se movía como pez en el agua en los salones de la alta, utilizando su rango como tapadera para su trabajo en la policía metropolitana.

	Negó con la cabeza.

	―Al conde puede que lo haya visto alguna vez, desde luego no hemos sido presentados, pero sí conozco a Lumley. Coincidimos en Eton, él es unos tres años menor que yo. No nos movemos en los mismos círculos, pero coincido a menudo con él.

	―Bien ―convino Darrell―, empecemos por averiguar con quién se relaciona, o se relacionaba, Scarbrough cuando venía a Londres, y qué nobles muestran interés por piezas antiguas irlandesas, galesas o escocesas, y después diseccionaremos minuciosamente la vida de Lumley.

	r

	Cuando Michael entró en la sala donde estaban reunidas las damas esperando por el aviso para la cena, no esperaba encontrar… bueno, no tenía claro lo que esperaba encontrarse, pero desde luego no a tres damas riendo y conversando animadamente, tras las pasadas semanas en las que los gestos de reproche de la duquesa y el mutismo y la hostilidad de Vivian lo recibían cada vez que entraba en alguna habitación donde ellas estuviesen.

	Para su desconcierto, las tres damas giraron los rostros hacia él sin variar un ápice sus expresiones risueñas. Confuso, hizo una rígida inclinación como saludo y se dirigió hacia el mueble de bebidas tras comprobar que las mujeres ya tenían en sus manos sus propias copas de oporto. Después de echar un vistazo a la abundante selección de licores, se sirvió un whisky. De espaldas a ellas, se tomó su tiempo para girarse. No tenía idea alguna de cómo comenzar una conversación sin resultar descortés. Se sentía incómodo con la presencia de las dos damas Scarbrough en la casa. A una no tendría más remedio que tolerarla el resto de su vida, en el mejor de los casos, pero a lady Scarbrough hacía años que había perdido todo contacto con ella. La recordaba como a alguien cariñoso con Teagan, muy cercana a la duquesa. Desde lo poco que, como caballero y mayor que su hermana, había coincidido con las damas, siempre había notado que, mientras entre su padre y el conde la relación era… digamos, de servilismo y arrogancia, el trato entre sus esposas era mucho más cercano, de franca amistad.

	Dejó de devanarse los sesos cuando escuchó la voz de lady Scarbrough.

	―Su Gracia, debo agradecerle su generosidad al invitarme a acompañar estos días a mi hija.

	Michael inclinó la cabeza.

	―No es necesario, milady. Entiendo que una madre debe estar al lado de su hija en un día tan importante para ella, así como participar en los preparativos de ese día.

	Tan pronto como dijo las palabras, su mirada se cruzó con la de la duquesa. El mismo velo de tristeza pasó por los ojos de madre e hijo durante un breve instante. Ciara nunca acompañaría a su propia hija el día de su boda. Apretó el vaso hasta que temió que podría estallar en su mano, mientras su garganta se cerraba. Maldita sea, se sentía un miserable haciendo pasar a la duquesa por el dolor de unos preparativos nupciales en su propia casa, que ella nunca podría organizar para su propia hija.

	Por un instante, se planteó mandarlo todo al diablo, romper el maldito compromiso y buscar otra manera de conseguir pruebas contra el conde, pero ya había llegado demasiado lejos, ahora era su honor y su palabra lo que estaba en juego, y no se desdeciría.

	Durante unos instantes un tenso silencio invadió la habitación. Los últimos recuerdos de Michael en esa misma sala incluían a las dos damas junto con sus hijas, el mismo recuerdo que, supuso, pasó por la mente de las tres mujeres: la ausencia de una de ellas.

	La tensión fue disuelta con la llegada de Doyle avisando de que la cena estaba preparada. Michael, cortés, ofreció su brazo a la condesa mientras la duquesa y Vivian los seguían.

	La amena conversación entre las tres damas continuó en el comedor. Michael se limitaba a observar, hasta que un determinado comentario de su madre dirigido a lady Scarbrough hizo que prestase atención.

	―Espero que cuando lleguen los vestidos que hemos encargado ―Ciara hizo una pausa para mirar de reojo a Vivian―, sean de tu agrado, Joanne. Es de agradecer que la señora Sullivan tenga un gusto exquisito.

	La condesa miró inquisitiva a Ciara.

	―El caso es que a Vivian le hayan agradado.

	―Oh, eso es lo que sería de esperar, pero me temo que tu hija no tenía demasiado interés en elegir un guardarropa adecuado, de hecho, regresamos antes de tiempo de Dublín, dejando todo en manos de la modista.

	Michael miró a Vivian por encima de su copa de vino. El rostro de la dama parecía que iba a estallar en llamas de un momento a otro, y su vena cáustica salió a relucir.

	―¿Acaso se ha sentido insultada, milady? ―Sin esperar respuesta, continuó―: Creo que es perfectamente adecuado que un caballero provea a su futura esposa de cualquier cosa que necesite para su futura vida, incluyendo, por supuesto, el vestuario adecuado.

	Sonrió para sí mismo cuando al rubor se unió el latido furioso de una vena en su delicado cuello.

	Vivian le lanzó una mirada hosca.

	―Me parecía excesivo el gasto, Su Gracia ―contestó con sequedad.

	―Nada es excesivo para mi futura duquesa, milady. ―Vivian giró su rostro en llamas hacia Michael mientras entrecerraba los ojos, al notar el tono sarcástico en las palabras dichas con engañosa suavidad.

	En realidad, había agradecido el gesto de Michael. Desde luego no esperaba que su padre se gastase una miserable libra en su ropa, y tenía que reconocer que sus vestidos estaban algo pasados de moda, como había comprobado en Dublín al ver los diseños de la modista. Pero que la colgaran si reconocía la cortesía del arrogante duque.

	Ciara miró a uno y a otro, y, tras intercambiar una breve mirada con Joanne, comentó con indiferencia:

	―Hace una noche estupenda. Tal vez a Vivian le apetezca dar un paseo por los jardines, Michael. ―«Y de paso puede que consigáis dejar de lanzaros pullas durante unos minutos», añadió para sí.

	Vivian miró a la duquesa como si le hubiera propuesto dar un paseo por el infierno del brazo de Satanás, mientras Michael se atragantaba con su bebida.

	Cuando consiguió recuperar el habla, la objeción no llegó a salir de su boca. La condesa asentía mirando a su hija ilusionada.

	―Ciara tiene razón, Vivian, un paseo os permitirá… ¿conoceros mejor? ―planteó mirando dubitativa a la duquesa.

	―Por supuesto, hace años que no se ven y la boda es en apenas unos días ―aceptó esta―. Tendrán mucho que hablar y acordar sobre su futura vida en común.

	Michael se mordió la lengua para evitar responder. No habría vida en común en absoluto. Estarían casados, sí, pero con vidas perfectamente separadas, al menos hasta que él confiase en ella, si es que llegaba a ocurrir en algún momento. Además de que él tenía sus propios planes decididos, con o sin esposa. Tendría que dejárselo bien claro a su madre antes de que esta se formase erróneas expectativas.

	Suspirando interiormente, Michael se levantó y se acercó a Vivian para retirarle la silla.

	―¿Milady? ―inquirió con sorna. Si deseaba objetar a los deseos de sus respectivas madres, que lo hiciese ella. Él no tenía intención alguna de enfrentarse a las damas, y mucho menos de ser descortés.

	Sin mirar a nadie en particular, Vivian se levantó renuente. Michael, conteniendo su diversión ante la animosidad de ella, ofreció su brazo. No se atrevería a rechazarlo delante de las damas… ¿o sí?

	Vivian, tras lanzarle una mortífera mirada, enlazó su brazo con el masculino. Ambos se dirigieron a las puertas que daban acceso a los jardines. Una vez en el exterior, Vivian intentó soltar su brazo, sin embargo, Michael posó su mano sobre la de ella evitándolo.

	―Tsk, tsk, milady, me temo que estamos siendo observados, y no pretenderá ofender a mi madre rechazando la cortés ayuda de su hijo ―murmuró mordaz―. Además, en cierto sentido la duquesa tiene razón, debemos sentar las bases para nuestra futura… convivencia.

	―Creo que todo ha quedado suficientemente claro, Su Gracia ―masculló Vivian―. Un matrimonio exclusivamente de conveniencia.

	―Por supuesto, pero por suerte o desgracia, no lo sé, tendremos que guardar las apariencias, al menos delante de la duquesa. ―La voz de Michael tenía un matiz acerado. Si ella pensaba que toleraría, una vez casados, ese aire arrogante y de indiferencia y entristecer a su madre, estaba muy equivocada―. Comenzaremos por utilizar nuestros nombres ―continuó con aire indiferente―. Espero que no sea un gran sacrificio para ti, al fin y al cabo, no tienes problema alguno en llamar a Su Gracia por su nombre de pila.

	Vivian se ruborizó.

	―Ella me lo pidió…, yo no me habría atrevido nunca…

	Michael hizo un gesto con la mano.

	―Pues ahora te lo pido yo, Vivian, y espero que mi petición sea atendida sin objeciones.

	La observó de reojo mientras ella asentía con la cabeza. A su lado, su coronilla le llegaba al hombro, vestida y peinada con sencillez, un leve aroma a… ¿naranja? Las orquídeas irlandesas silvestres tenían un aroma a naranja que se potenciaba durante la noche. La experiencia de Michael con las damas inglesas era que estas preferían el aroma a rosas o lavanda para sus esencias, incluso fragancias más exóticas.

	―¿Orquídeas? ―preguntó sin mirarla.

	Vivian trastabilló al girar su rostro hacia él, sorprendida por la inesperada pregunta.

	―¿Perdón?

	Mientras la estabilizaba, Michael aclaró:

	―Tu perfume, me recuerda a las orquídeas silvestres.

	Vivian frunció el ceño.

	―Sí, uso la misma fragancia desde hace años ―repuso algo azorada.

	Michael no contestó. El recuerdo de Teagan y su aroma a lirios invadió sus sentidos. Se llevó la mano que tenía libre al pecho, donde colgaba el guardapelo. Una rabia sorda lo dominó. La mujer que tenía a su lado sería un recordatorio viviente de Teagan. Se preguntó cómo demonios había conseguido superar su madre la muerte de su única hija teniendo que continuar su vida en una casa donde los recuerdos de Teagan estaban en cada recodo, en cada habitación, debiendo tolerar la presencia del asesino de su hija y viendo a Vivian crecer y convertirse en una mujer, algo que se le había negado a su hermana.

	Por enésima vez se preguntó si estaría haciendo lo correcto. Desde que dejó Irlanda, nunca había pasado por su cabeza el matrimonio, ni de conveniencia ni de ninguna otra manera. La única razón de una boda hubiese sido proveer de herederos al ducado, y ya no tenía sentido alguno. La duquesa disfrutaría de su rango durante el resto de su vida, y cuando él desapareciese, que sería, según ley de vida, mucho después que su madre, le era indiferente a quién fuese a parar el título, no quedaría nadie de su familia, nadie que pudiera depender de la continuidad de su apellido, además de que, tras lo sucedido, el título le importaba un ardite. Tenía su trabajo en Londres, era bueno en lo que hacía y vivía confortablemente. Sin embargo, una esposa lo complicaba todo, sobre todo una en quien no confiaba.

	Había ordenado redactar los acuerdos de modo que su duquesa quedase protegida en caso de que a él le ocurriese algo. Si resultaba ser tan culpable como Scarbrough, bueno, esos fondos pasarían a engrosar el bolsillo del nuevo duque fuese quien fuese, y si era inocente, viviría desahogadamente el resto de su vida… sin hijos. Porque si algo tenía meridianamente claro era que no habría hijos. No tenía intención alguna de continuar en Irlanda una vez llevase a Scarbrough a la horca, ni con esposa ni sin ella. Su vida estaba en Londres.

	Buscó desesperadamente algún tema que lo distrajese de los sombríos recuerdos que lo habían embargado y recordó algo que lo tenía perplejo:

	―¿Puedo atreverme a preguntarte algo,Vivian?

	Ella lo miró mientras asentía.

	―Me pregunto por qué razón continúas soltera. No me malinterpretes, considero que cualquier dama debe ser libre para decidir lo que desea hacer con su vida, pero eres muy hermosa e imagino que en tu presentación no faltarían caballeros deseosos de ofrecerse por ti y, por supuesto, el deseo de cualquier padre es ver a su hija asentada en un buen matrimonio.

	Vivian, después de mirarlo de reojo, fijó su mirada en la distancia, como sopesando su contestación.

	―Nunca debuté ―susurró.

	Michael frunció el ceño.

	―¿Disculpa? ―¿Habría entendido mal? Era imposible que una dama, hija de un conde, no hiciese su presentación ante la alta londinense.

	Vivian suspiró.

	―Rechacé hacer mi presentación.

	―¿Y Scarbrough lo consintió? ―inquirió cada vez más perplejo.

	Ella encogió un hombro.

	―Supongo que, tras mi desagradable crisis, entendió que yo temiese sufrir otra en Londres. Nadie sabía qué la había provocado, y por una vez se comportó como un padre comprensivo.

	La miró a hurtadillas. No parecía resentida en absoluto, al contrario, la decisión de no entrar en el mercado matrimonial había sido suya, pero… las razones de Scarbrough para permitirlo no le sonaban a generosidad, sino a miedo de que ella pudiese recordar algo y él no pudiese controlarlo. Seguramente no le hubiese permitido debutar, y la negativa de Vivian a hacerlo le facilitó las cosas, quedando como un padre indulgente… por una vez. Su mente analizó las palabras de Vivian. ¿No sabía qué había provocado el que la mantuviesen días bajo los efectos del láudano? ¿Hasta ese punto había perdido sus recuerdos?

	La contempló con nuevos ojos. Si ella no sabía las causas de su crisis, como lo llamaba, debía vivir en permanente temor de que volviera a repetirse. Algo se conmovió dentro de él, pero no tanto como para que dejase de lado sus reservas hacia ella.

	La sensación de ser observado hizo que se centrase en el momento. Vivian miraba su cicatriz frunciendo el ceño.

	Molesto, aunque sin tener muy clara la razón, preguntó con frialdad.

	―¿Hay algo que desees preguntar?

	Vivian, sorprendida en su escrutinio, se negó a disimular. Desde que había llegado, el duque era un completo misterio para ella. Tampoco es que lo hubiese conocido demasiado hacía quince años, pero este hombre que tenía al lado no tenía nada que ver con el joven encantador de entonces. No entendía su odio hacia su familia y, sobre todo, la razón de que hubiera aceptado un compromiso entre ellos cuando no hacía ningún esfuerzo en ocultar que la despreciaba. Por lo tanto, no se acobardaría delante de él. Ella no tenía nada de lo que avergonzarse…, excepto de aquellas semanas perdidas en su memoria, pero eso no era algo que ella pudiese controlar.

	―La cicatriz ―murmuró con suavidad―. ¿Cómo sucedió?, si puedo preguntar.

	Michael reprimió el deseo de tocar la marca que tenía bajo el pómulo izquierdo. No era grande, apenas tres o cuatro puntos de sutura, pero había sido profunda.

	Al poco de llegar a Londres y ya trabajando para los runners, durante una detención, el hombre al que buscaba, un maldito caballero de bajo rango, al escuchar su acento irlandés cometió el error de soltar un grave insulto. Reciente la muerte de Teagan, su desprecio hacia la nobleza inglesa, incluso hacia la irlandesa, le hizo perder todo control de sí mismo. El resultado fue su mejilla marcada, y que tuvieran que esperar varios días en Bow Street para comprobar que la pulpa sanguinolenta que había llevado detenido era el hombre al que buscaban. Pero eso no era asunto de ella.

	―Gajes del oficio ―se limitó a contestar.

	Vivian resopló y se detuvo bruscamente. Michael, tomado por sorpresa, la miró inquisitivo.

	―Su Gracia ―murmuró entre dientes conteniendo la rabia a duras penas―, ha sido usted el que ha propuesto que, por el bien de la duquesa, mantengamos una relación, si no amistosa, por lo menos cortés. Me ha hecho una pregunta que podría considerar como demasiado personal e incómoda y no he tenido problema alguno en responder. No es mi intención iniciar un interrogatorio sobre su pasado, de hecho, no me interesa en absoluto, pero sí agradecería una respuesta un poco más… cordial ante una simple pregunta, que no es más que cortesía por mi parte.

	―Michael.

	―¡¿Qué?!

	―Quedamos en tutearnos, ¿no es así?

	―No pienso tutearle mientras continúe con esa actitud de fría arrogancia ―repuso mientras alzaba la barbilla―. Si tanto me desprecia, no debió comprometerse conmigo, y si lo hizo, sus razones tendrá, ante las que poco o nada puedo objetar, así que le rogaría que, si no me va a decir qué es lo que tiene contra mí, al menos tenga la cortesía de tratarme con respeto.

	Vivian dio un tirón a su brazo, soltándose bruscamente, y sin esperar respuesta alguna se giró para encaminarse hacia la casa. ¿Qué demonios pasaba con ese hombre? Solícito en un momento y pareciendo querer conocer más de ella, y al momento siguiente se parapetaba tras un muro de frialdad por una simple pregunta sin importancia. Por lo que parecía, él no tenía problema alguno en averiguar todo lo posible sobre ella, pero Dios la librase de pretender lo mismo.

	Michael alzó las cejas mientras observaba la figura femenina regresar. El paso decidido que llevaba hacía que sus caderas se meciesen de una forma… Demonios, qué le importaban a él las caderas de la mujer y si se mecían o no. Era lo que le faltaba, sentir algún tipo de atracción hacia ella.

	Por el amor de Dios, su padre, el duque, aún era joven, ¿por qué demonios tuvo que morirse precisamente ahora? Un presentimiento lo recorrió. Exactamente ¿de qué había muerto su padre? Solo sabía que murió durante el sueño, ni se había molestado en averiguar más. Tendría que preguntarle a Doyle, el servicio solía estar más al tanto de todo lo que ocurría en una casa, quizá la duquesa solo supiese lo que le habían dicho y, tal vez, lo que le hubiesen contado y lo sucedido en realidad no coincidiesen en absoluto.

	Con esa idea regresó a la casa para encontrarse a su madre, completamente sola, esperando por él. Cerró los ojos un instante con resignación.

	―Supuse que te habrías retirado ―murmuró intentando evitar la confrontación que se avecinaba.

	―Tenemos que hablar ―respondió la condesa con sequedad.

	Michael suspiró, se sirvió una copa y, resignado, se sentó frente a la duquesa.

	―Tú dirás ―repuso tras tomar un sorbo de su bebida.

	―En principio, te rogaría que guardases esa displicencia para ti. No soy uno de tus subordinados, mucho menos un delincuente.

	―Mis disculpas. ―Michael tuvo a bien ruborizarse ante la reprimenda, merecida, de su madre.

	―¿Por qué te casas con ella? ―espetó Ciara.

	Michael enarcó una ceja.

	―Te lo he dicho, deseo honrar los deseos…

	―¿De un padre al que despreciabas? ―interrumpió la duquesa―. No me subestimes, Michael. Repito: ¿por qué consentiste en esa boda? Y quiero respuestas, no evasivas.

	Suspiró al tiempo que se pellizcaba el puente de la nariz. Por lo que parecía, había llegado el momento de poner las cartas boca arriba ante su madre.

	―Ella es la única que conoce el emplazamiento de los escondrijos que utilizaban de niñas ―murmuró con sequedad―. La quiero cerca cuando recupere la memoria, porque la recuperará, te lo puedo asegurar ―agregó clavando una mirada que no admitía réplica en su madre.

	―No puedes forzar sus recuerdos, Michael ―susurró implorante la duquesa―. Los médicos advirtieron…

	―¿A quién, madre?, ¿a quién advirtieron? Es más, ¿quién los llamó? ¿Quién permitió que durante días Vivian estuviese nadando en láudano? Me temo que no la condesa ―siseó rabioso―. Ese malnacido sabe que su hija vio algo ese día, e hizo todo lo posible para que no pudiese revelar nada. Ella ya no está bajo la autoridad de Scarbrough, y conseguiré que recuerde de una manera u otra.

	Ciara miró horrorizada a su hijo. ¿En qué se había convertido? No lo reconocía en absoluto. Esa crueldad hacia la mujer que iba a hacer su esposa solo para poder manipularla…

	―Vivian estará a salvo de su padre, pero ¿y Joanne? ―susurró asustada―. Ella continuará en Lumley Manor, ¿crees que Vivian hará algo que ponga en peligro a su madre?

	―Lady Scarbrough puede permanecer en Kilkea el tiempo que desee, hay numerosas excusas para darle al conde ―adujo Michael con frialdad.

	―¿Y crees que él lo permitirá? Es la única arma que tiene contra Vivian, Michael, no aceptará que esté fuera de su alcance.

	Michael, tras apurar su bebida, posó el vaso en la mesita a su lado.

	―Entonces conviene que Vivian se dé prisa en recordar ―repuso con cínica gelidez. Se levantó y se inclinó―. Si me disculpas.

	Ciara observó con horrorizada preocupación cómo su hijo se disponía a abandonar la habitación y, rogando porque sus sospechas fueran infundadas, comentó:

	―Daré orden de que trasladen mis cosas de los aposentos ducales. Lo apropiado es que tú y tu duquesa los ocupéis ―contuvo la respiración hasta escuchar la fría respuesta de Michael.

	Él se detuvo.

	―No será necesario, mis habitaciones y las designadas para Vivian son perfectamente apropiadas.

	Ciara, afligida, cerró los ojos durante unos segundos.

	―No tienes intención alguna de quedarte en Irlanda aunque consigas llevar a Scarbrough ante la justicia, ni siquiera aunque te hayas casado. ―No era una pregunta.

	Michael se giró a medias.

	―No.

	La mirada de Ciara se perdió en el fuego de la chimenea. Nunca debió convocarlo tras la muerte del duque. Scarbrough había segado una joven vida, pero se temía que el ansia de venganza y el rencor acumulado en Michael durante tantos años resultaría mucho más devastador.
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	Michael, tras la tensa conversación sostenida con la duquesa, decidió evitar a las damas todo lo posible. Rompía el ayuno mucho antes de que las damas bajasen y pasaba el día fuera del castillo o encerrado en su despacho, donde también tomaba sus cenas.

	Una de esas noches, después de que las doncellas retirasen las bandejas bajo la supervisión de Doyle, decidió saciar su curiosidad, escasa, por otro lado, sobre la muerte del duque. En las cartas que le enviaba su madre, nunca se había referido a ninguna dolencia especial que atañera a su marido, claro que su padre, aunque no se le podía considerar un anciano, tampoco era tan mayor como para esperar una muerte repentina. Detuvo al mayordomo cuando este se disponía a retirarse.

	―Un momento, Doyle, hay algo que quisiera comentar ―repuso mientras señalaba uno de los sillones.

	El mayordomo frunció el ceño ante el gesto de su señor, pero no hizo ademán alguno de tomar asiento.

	―Usted dirá en qué puedo ayudarle, Su Gracia.

	―Por Dios, hombre, siéntate, estamos solos, no hay nada impropio en que conversemos como personas civilizadas.

	Doyle enarcó una ceja receloso, pero obedeció.

	―¿Cómo murió Su Gracia? ―espetó decidido―. Más concretamente, ¿qué sucedió, si sucedió algo raro, el día que murió? Tengo entendido que su salud era excelente.

	El mayordomo se tensó.

	―El médico dijo…

	Michael lo interrumpió con impaciencia.

	―No me interesa lo que dijo el médico, me interesa lo que sabe el servicio.

	―Esa noche cenó a solas con lord Scarbrough ―comenzó el mayordomo―. Lady Scarbrough presentó sus excusas y Su Gracia prefirió cenar en sus aposentos. Hubo una gran discusión entre ellos. ―Michael frunció el ceño, ¿su padre atreviéndose a discutir con el sacrosanto conde inglés?―. Cuando el conde se marchó y el duque se retiró a sus habitaciones, el valet de Su Gracia notó que ya no se encontraba muy bien. Su Gracia lo achacó a una ligera indisposición provocada por la cena, pero…

	Michael apoyó un codo sobre el brazo del sillón al tiempo que se frotaba la barbilla.

	―¿Esa noche se sirvió algún plato diferente de los habituales? ¿Alguna receta nueva?

	―No, Su Gracia, todos habían sido preparados en alguna que otra ocasión.

	Michael entrecerró los ojos pensativo.

	―¿Sobre qué discutieron?

	―Su Gracia… ―El mayordomo se revolvió en el asiento incómodo.

	―Vamos, Doyle, todos sabemos que de una manera u otra el servicio suele escuchar lo que los señores hablan, cuanto más si se trató de una discusión.

	Doyle suspiró.

	―Por lo que pude entender, Su Gracia había comenzado a desconfiar de lord Scarbrough. ―Michael no pudo reprimir un gesto de asombro―. Las razones no las conozco, pero tenía intención de reclamar su presencia en Kilkea.

	―¿Iba a pedirme que regresase? ―El corazón de Michael latía a toda velocidad.

	El mayordomo asintió.

	Michael, estupefacto, se levantó con brusquedad, haciendo que el mayordomo lo imitase. Se acercó al ventanal y, de espaldas al hombre, inquirió:

	―¿En qué notó su valet que el duque no se encontraba bien?, ¿qué síntomas mostraba?

	―Náuseas, Su Gracia, molestia estomacal, por eso el duque lo asoció con algo que había comido.

	―Gracias, Doyle. Me ha sido de gran ayuda ―murmuró Michael con la mente en otra parte―. Supongo que la duquesa no está al tanto de la discusión entre el conde y Su Gracia.

	―No, Excelencia. Hubiera resultado impropio comentarle detalles de una conversación…

	Michael hizo un gesto con la mano.

	―Entiendo, Doyle, puedes retirarte… Y esta conversación sí que quedará entre nosotros ―advirtió, aunque sabía que no hacía falta ni siquiera insinuarlo. Si él no hubiese preguntado, Doyle nunca hablaría sobre lo sucedido durante aquella cena.

	―Por supuesto, Su Gracia.

	Cuando el mayordomo se retiró, Michael, al tiempo que se servía una copa, recapituló sobre lo escuchado. Demasiada casualidad que, tras una discusión en la que su padre había manifestado su intención de traerlo de vuelta, esa misma noche no despertase de su sueño. Pero, si fue otro asesinato, ¿cómo lo hizo? Su padre murió en medio de la noche, horas después de que el conde dejase Kilkea. ¿Veneno? Pero ¿qué clase de veneno haría su efecto horas después de ser administrado?

	r

	―Cualquiera, Su Gracia ―contestó el boticario―. Desde el arsénico hasta el cianuro, pasando por la belladona. Solamente hay que calcular bien la dosis.

	Michael había decidido visitar al boticario de Carlow. El pueblo estaba más lejos de Kilkea y su presencia, visitando al boticario, pasaría más desapercibida que en Castledermot, más cercano al castillo. Interrogar al médico estaba descartado. Lo que necesitaba saber lo averiguaría con más facilidad con alguien familiarizado con toda clase de hierbas, pociones e incluso venenos.

	―Entonces, ¿sería posible envenenar a alguien durante… digamos, el desayuno, y que esa persona no falleciese hasta horas después?

	―En efecto, cualquier veneno administrado en la dosis correcta podría hacer su efecto tanto de inmediato como horas, incluso días, después.

	«Pero Scarbrough no podía correr el riesgo de que mi padre tardase días en morir, no si pensaba reclamarme», pensó Michael.

	―¿Suelen llevar un control en la venta de lo que pudiera ser utilizado como veneno, de quién y qué cantidades compran?

	El hombre negó con la cabeza.

	―No, Su Gracia. Suelen comprarse para eliminar alimañas, incluso para blanquear la piel, y los compradores suelen ser personal de servicio, mozas de cocina, doncellas…

	―Entiendo ―asintió Michael.

	Tras agradecer al hombre sus explicaciones, Michael se dirigió hacia su montura. No podría probar que Scarbrough había asesinado a su padre, pero tenía la absoluta certeza de que lo había hecho. Demasiadas casualidades rodeando a alguien que ya había matado una vez. Maldita sea, tal vez tuviese razón su madre y debió haberse quedado e insistir ante su padre en investigar al conde. Quizá hubiese tardado años, pero el duque todavía estaría vivo, «y tal vez sería yo el que estaría muerto», pensó con lúgubre cinismo.

	r

	Tres días antes de la boda llegaron los vestidos encargados a la modista de Dublín. Salía de su despacho cuando se topó en el vestíbulo con el ajetreo de lacayos subiendo paquetes, sombrereras y demás envoltorios. Frunciendo el ceño, pensó que su madre se había superado a sí misma. No le extrañaba que Vivian se hubiese sentido abrumada ante tal despliegue de gasto. Suspiró meneando la cabeza y detuvo a Doyle, que daba instrucciones a los lacayos.

	―Comunica a Su Gracia que en la noche de mañana les acompañaré en la cena.

	Por lo menos debería comportarse como un caballero la víspera de la boda, había sido él el que había exigido a Vivian un comportamiento civilizado de cara a mantener las formas delante de la duquesa, y para el caso, incluso de la condesa, que se temía prolongaría su estancia en Kilkea.

	Michael iba por su segundo whisky mientras esperaba a que las damas bajasen. Deseaba que la bebida calmase algo su mal humor, pero para su frustración, este no hacía más que acrecentarse. En unas horas estaría casado, con una mujer de la que no se fiaba, que le atraía y le repelía a partes iguales, y a la que tendría que manipular contradiciendo todos los principios de caballero que le habían inculcado. Alzó una mano para frotarse la sien, demonios, sentía la cabeza a punto de estallar…

	Enarcó las cejas tanto que casi le llegaron al nacimiento del cabello, al tiempo que su mano se paralizaba al ver entrar a las tres damas. ¡Cristo bendito! ¡Solamente le había pedido a su madre que la vistiese adecuadamente! ¿Podía un vestido transformar así a una mujer? A la vista estaba que sí. Vivian estaba espectacular, aunque la palabra no reflejaba completamente su aspecto. Un vestido verde esmeralda que dejaba ver algo… no, mucho más del nacimiento de sus senos, el cabello recogido con unos rizos enmarcando su rostro y un delicioso rubor habían transformado por completo a la anodina dama con la que se había cruzado todas estas semanas.

	Gimió interiormente mientras intentaba recolocarse el ajustado pantalón, donde se había producido una pequeña revolución aplaudiendo la llegada de su futura esposa.

	Dejó el vaso sobre una mesa y carraspeó al tiempo que se acercaba a la condesa, que ya hacía su reverencia al igual que Vivian.

	―Su Gracia.

	Michael extendió una mano para ayudar a incorporarse a lady Scarbrough al tiempo que la acercaba a sus labios con galantería.

	―Condesa. ―Sonrió con amabilidad―. Tan hermosa como la recordaba ―murmuró.

	Lady Scarbrough se ruborizó, a pesar de su edad. Michael supuso que no debía estar acostumbrada a galanterías, desde luego no por parte del cretino de su marido.

	―Muy amable por su parte, Su Gracia.

	―Por favor, milady. Me conoce casi desde que llevaba pantalón corto, y pronto seremos familia, sería un placer que obviáramos el tratamiento ―señaló con suavidad.

	―Será un placer… Michael.

	Vivian le lanzó una mirada asesina. ¡¿Familia?! Maldito mentiroso, él tenía tantos deseos de que su madre y ella se convirtiesen en parte de su familia como ella de cruzar hasta Inglaterra a nado en pleno invierno.

	Asintió y giró el rostro hacia su prometida, que lo observaba con una ceja levantada con suspicacia. Se mordió el carrillo para no estallar en carcajadas.

	―Vivian, estás…

	―¿Tan hermosa como me recordabas… Michael? ―repuso ella con mordacidad.

	Michael disimuló una sonrisa.

	―Pues me temo que no, teniendo en cuenta que la última vez que te vi eras apenas una cría ―susurró sobre su mano, que todavía tenía en la suya.

	Michael la miró socarrón al tiempo que presentaba su brazo a lady Scarbrough para acompañarla al comedor. Por lo que parecía, su matrimonio sería cualquier cosa menos aburrido, teniendo en cuenta la repentina lengua afilada que había descubierto en su futura esposa.

	Estaban ya en el segundo plato cuando lady Scarbrough se dirigió a Michael.

	―Su… Michael ―rectificó, asintiendo con la cabeza ante la mirada del duque―, Ciara nos ha comentado que has sido tú el que te has encargado de todos los preparativos de la boda.

	Michael lanzó una mirada de reojo a su madre, que comía con aparente indiferencia.

	―Sí, milady…

	―Joanne, por favor.

	Michael inclinó la cabeza asintiendo.

	―Joanne, la ceremonia se celebrará en la capilla familiar. ―Giró el rostro hacia Vivian, que lo observaba con suspicacia―. Si deseas algún arreglo floral en concreto, no tienes más que comunicárselo a Doyle ―ofreció.

	Joanne intercambió una preocupada mirada con Ciara. Vivian, adivinando lo que pensaba su madre, y suponiendo que no se atrevería a preguntarle a Michael lo que la inquietaba, inquirió:

	―Lord Scarbrough… ¿me acompañará desde mis habitaciones? ―No deseaba ver a su padre más que lo imprescindible, mucho menos compartir los últimos momentos de soltera con él.

	―No ―respondió con sequedad―. Mi madre y la tuya te acompañarán hasta la puerta de la capilla, donde te esperará… ―«ese desgraciado», pensó― Scarbrough. Por supuesto ―continuó con malicia―, en cuanto acabe la ceremonia, el conde regresará a Lumley Manor…

	Joanne miró con tristeza a su hija. Si su marido se marchaba, ella tendría…

	Michael, intuyendo lo que pasaba por la mente de la dama, concluyó:

	―… solo, por supuesto. Usted deberá permanecer en Kilkea, Joanne, su hija necesitará sus consejos.

	El suspiro de alivio de la condesa fue palpable. Sin embargo, Vivian miró a Michael entrecerrando los ojos. Michael enarcó una ceja en su dirección.

	Tras echar una disimulada mirada a su madre y a Ciara, que habían vuelto a conversar entre ellas, Vivian acercó su rostro hacia Michael.

	―Exactamente, ¿qué consejos necesitaré? ―murmuró con recelo.

	Él echó la cabeza hacia atrás fingiendo sorpresa.

	―Vivian, me sorprende tu inocencia: matrimonio…, noche de bodas…, algo tendrá tu madre que aconsejarte…, creo, al menos eso tengo entendido, que las madres…

	―Sé lo que hacen las madres, lo que no alcanzo a entender es qué clase de consejos me dará cuando no habrá… ―Vivian se ruborizó violentamente.

	―¿Consumación? ―Michael se estaba divirtiendo de lo lindo ante el azoro de ella―. Bueno, tal vez ahora no, pero nunca se sabe, y lo deseable es que sepas con lo que puedes encontrarte, y quién mejor que una madre para explicarle a su hija los entresijos del lecho conyugal ―repuso socarrón―, además de que no creo que desees informar a tu madre de que sus consejos no serán… necesarios.

	Vivian bufó mientras maldecía en su interior. Por un lado, agradecía la excusa para mantener a su madre lejos de su marido, pero la sacaba de sus casillas el cinismo de Michael.

	Ciara y Joanne miraron a Vivian al escuchar su bufido, para después clavar los ojos en Michael. Este encogió un hombro con ademán inocente, mientras disimulaba su alborozo. Ni rastro del incipiente dolor de cabeza, y por Dios que estaba disfrutando de las desafiantes pullas de su prometida.

	r

	La mañana de la boda amaneció radiante. Michael había dado instrucciones de que el conde fuese conducido directamente a la capilla sin pasar por el interior del castillo. Además de que no deseaba que estuviese en ningún momento a solas con Vivian fuera de su vista, el temor que había visto en los ojos de la condesa había despertado su instinto de protección, Scarbrough era un malnacido. A Vivian ya no podría tocarla y él protegería todo lo que pudiese a lady Scarbrough, recurriría a lo que fuese para ello. Aunque, como su esposa, tenía la obligación de obedecer al conde y este de reclamarla, quince años siendo Michael O’Heary y sembrando la inquietud entre la corrupta nobleza inglesa tendrían que valer para algo en Irlanda, en su país, donde su rango era muy superior al del conde.

	De pie, en la puerta de la capilla, vio acercarse al conde. Su semblante tormentoso mostraba la humillación sufrida.

	El conde se inclinó con rigidez al llegar a su altura.

	―Su Gracia.

	Michael se limitó a inclinar la cabeza.

	―No entiendo por qué razón no se me ha permitido acompañar a mi hija desde su alcoba. Es privilegio de su padre conducirla hasta su futuro marido ―murmuró con un tono de rabia contenida.

	―Y la conducirá, milord… desde la puerta de la capilla ―repuso Michael con frialdad. «Donde yo no te pierda de vista», añadió para sí.

	―Tampoco entiendo el que no haya desayuno de bodas… en Inglaterra…

	―No estamos en Inglaterra, Scarbrough, por si no se había percatado, y no tiene que entender nada en absoluto ―masculló Michael―. Es mi boda, y mis decisiones no son asunto suyo.

	―Por lo menos espero que lady Scarbrough tenga todo preparado para marcharnos en cuanto finalice la ceremonia ―adujo el conde con indiferencia mientras miraba distraído a su alrededor.

	Michael esbozó una sonrisa torcida.

	―Oh, pero lady Scarbrough no regresará con usted, milord.

	―¿Disculpe? ―espetó el conde con tono acerado.

	―Me temo que, durante unos días, teniendo en cuenta su nuevo estatus, su hija la necesitará con ella, y por supuesto, he extendido mi invitación y la de la duquesa para todo el tiempo que necesite Vivian la compañía de su madre.

	―Es mi esposa, Su Gracia, usted no puede decidir…

	―Me temo que sí que puedo, milord ―siseó Michael―. Su hija, mi esposa en unos minutos, necesita a su madre, y no creo que usted necesite que lo arropen por las noches, ¿no es así? Y en cuanto a ser atendido, supongo que el personal de Lumley Manor conocerá sus obligaciones. No hablamos de su valet, de su mayordomo, o incluso de su cocinera, a los que seguro, supongo, necesitará; hablo de la madre de mi esposa, que sí la necesita. Así que, atendiendo a los deseos de mi futura duquesa, la condesa se queda en Kilkea.

	Si las miradas matasen, Michael estaría en ese momento debatiendo con Satanás. Se regocijó en su interior pensando que, aunque lo desease, Scarbrough poco podía hacer. Él mismo había puesto en sus manos a Vivian, y ella tanto podía decantarse en ayudarlo a él como a su padre…, manipulada adecuadamente, tal y como el conde había hecho. Al conde no le convenía un enfrentamiento directo con él. El conde tenía perfecto derecho a reclamar a su esposa, eso Michael lo sabía: la ley lo amparaba, pero al menos había ganado algo de tiempo.

	Mientras lidiaba con el conde, los ojos de Michael estaban puestos en el sendero que conducía desde el castillo hasta la capilla, pendiente de la aparición de Erin, a la que seguiría Vivian acompañada de su madre y la duquesa.

	No estaba en absoluto preocupado porque Scarbrough reconociese a Erin, habían pasado muchos años y el conde no solía coincidir con Teagan y Vivian cuando visitaba Kilkea. Ambas, demasiado jóvenes, ocupaban su tiempo en compañía de sus doncellas, en juegos y paseos sin coincidir con los adultos. Y en cuanto a O’Neill, al que quizá reconociese, se encontraba en el interior de la capilla, oculto a la vista pero pendiente de todos los movimientos del conde.

	En cuanto Michael vio a Erin caminar por el sendero, se giró sin decir palabra hacia el interior de la capilla. De pie, delante del altar, tenía una perfecta visión de la entrada, donde el conde recibiría a su hija, y si a él se le escapaba algún detalle, cosa por otro lado, improbable, O’Neill estaba cerca y atento.

	Ciara y Joanne, con Vivian entre ellas, se detuvieron ante Scarbrough. El conde extendió su brazo y Vivian apoyó una temblorosa mano en él. Ambos esperaron a que las damas entrasen en el sagrado recinto, y mientras ellas se adelantaban, el conde se inclinó hacia su hija para susurrarle:

	―Permitiré que tu madre permanezca en Kilkea el tiempo que considere oportuno, ―Vivian se tensó. Sabía que no había partido de él la decisión, sino que había sido una imposición del duque―, pero quiero algo a cambio.

	Vivian, palideciendo, permaneció con la vista fija en el interior de la capilla y esperó.

	―Hay unos documentos en el despacho del duque que me pertenecen y que, debido a su repentina muerte, no pudo entregarme ―siseó el conde―. Quiero que los busques y me los hagas llegar. Solo son nombres, y las fechas son de hace más de veinte años. Los reconocerás fácilmente.

	―Si le pertenecen, ¿por qué no se los solicita al duque? ―inquirió Vivian. Jamás habría cuestionado a su padre en Lumley Manor, pero en unos minutos se convertiría en la duquesa de Leinster, y Michael no les quitaba el ojo de encima desde el altar. Se sentía segura.

	―No tengo por qué darte explicaciones. Solo haz lo que te ordeno. Tu madre regresará a Lumley Manor tarde o temprano, no creo que necesites más estímulo que ese.

	No, Vivian no necesitaba escuchar más amenazas contra su madre. Se le formó un nudo en el estómago solo de pensar en traicionar a Michael y, por supuesto, a Ciara. Intuía que esos documentos no le fueron devueltos a su padre a causa de la repentina muerte del duque, sino porque el duque no tenía intención alguna de entregárselos.

	Mientras caminaba hacia su futuro marido, sopesaba la posibilidad de compartir con Michael la orden de su padre. Por Dios, ella apenas había entrado en el despacho del duque. Las veces que lo habían hecho ella y Teagan, a escondidas, se habían dedicado más a curiosear que a otra cosa, ¿dónde estarían esos documentos? ¿Sabría él de su existencia? ¿Los habría visto? Y si sabía de su existencia, ¿por qué no se los había entregado a su padre si le pertenecían a él?

	Michael se tensó al ver a Scarbrough susurrarle algo a Vivian y a esta palidecer. Mientras caminaba con las damas, Vivian presentaba un aspecto radiante. Llevaba un vestido azul pavo real que se adaptaba a su figura como un guante y el cabello recogido con horquillas de diamantes y zafiros, sonreía con timidez hasta que posó la mano en el brazo de su padre. En ese momento su cuerpo se tensó y, tras intercambiar unas palabras, la palidez cubrió su rostro hasta entonces sonrosado con un ligero rubor.

	¿Qué demonios le habría dicho ese malnacido? Se prometió averiguarlo en caso de que O’Neill no hubiese podido entender los susurros de ambos.

	Sin una mirada hacia Scarbrough, Michael tomó la mano temblorosa de Vivian. Esta mantenía los ojos bajos, la fiera de la noche anterior se había convertido en una temerosa dama que a duras penas intentaba mantener el control. Sintiendo una repentina lástima, apretó su mano intentando tranquilizarla y sonrió en su interior cuando Vivian alzó la vista y esos extraños y preciosos ojos lo miraron con una especie de anhelo.

	¡Qué guapo era! No había perdido un ápice de su devastadora belleza juvenil; a pesar de rozar los cuarenta años, el tiempo había sido generoso con él y estaba aún más atractivo, con esa masculina apostura que le daban la edad y la experiencia. Disimuladamente, Vivian lo observó de reojo. Alto, con un cuerpo perfectamente formado y sin asomo de grasa, supuso gracias a su trabajo, elegantemente vestido, no pudo por menos notar que su corazón comenzaba a latir furioso. ¿A quién quería engañar? El amor infantil que había sentido por él aún estaba ahí, solo que ya no tenía nada de infantil. No podía traicionarlo obedeciendo la orden de su padre. De repente, un fugaz recuerdo pasó por su mente y su rostro se giró hacia la entrada, donde se hallaba la pila bautismal.

	―¿Ocurre algo? ―musitó Michael al verla volver la cabeza.

	Vivian lo miró como si no recordase que estaba a su lado.

	―No, mis disculpas, solo… ―meneó la cabeza como queriendo alejar cualquier pensamiento o recuerdo que hubiese pasado por su mente y fijó la mirada en el sacerdote.

	Michael, tras observarla, giró con disimulo la cabeza para comprobar qué le había llamado la atención. No vio nada especial: el pequeño confesionario y la pila bautismal, además de los bancos situados a ambos lados del pasillo central.

	Un carraspeo del sacerdote le obligó a prestar atención.

	―Michael Rowan Brayden Fitzgerald, ¿aceptas a Vivian Georgina Lumley como tu esposa, prometiendo serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así amarla y respetarla hasta el día de tu muerte?

	―Acepto.

	―Vivian Georgina Lumley, ¿aceptas a Michael Rowan Brayden Fitzgerald como tu esposo, prometiendo serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así amarlo y respetarlo hasta el día de tu muerte?

	―Acepto.

	―¿Los anillos?

	Michael metió la mano en uno de los bolsillos de su chaqueta y sacó las dos alianzas que entregó al sacerdote. Este, tras bendecirlas, devolvió una al duque.

	Tomando la mano izquierda de Vivian, introdujo la alianza en el dedo anular. Enarcó una ceja al ver que el anillo de compromiso que había elegido ella junto con la duquesa brillaba en su dedo.

	El sacerdote entregó el otro anillo a Vivian, que, confusa, frunció el ceño. Michael se inclinó para susurrarle.

	―En las ceremonias católicas, ambos novios intercambian anillos. ―Esbozó una sonrisa maliciosa―. Más tarde te explicaré esa costumbre, si lo deseas.

	Ella introdujo la alianza en la mano extendida de Michael, mientras este escrutaba atento su rostro. Salvo un leve temblor en la mano femenina, el sereno semblante de Vivian no varió.

	El sacerdote católico dio un paso atrás y el vicario se adelantó.

	Ambos repitieron los votos según el rito anglicano, sin embargo, cuando Vivian dijo los sujos, omitió la palabra «obedecer». El pastor abrió la boca para reconvenirla, pero un gesto de Michael lo hizo cerrarla sin decir palabra. En realidad, el intercambio de votos según el rito anglicano no era más que un signo de cortesía hacia la novia. El matrimonio sería legalizado bajo el rito católico.

	Tras ser declarados marido y mujer, y antes de dirigirse a la sacristía para firmar los documentos, Michael alzó la mano, tomó a Vivian de la barbilla y la besó con delicadeza. Fue solo un instante, pero cuando sus bocas se separaron, fueron sus miradas las que se entrelazaron. Ambas confusas y sorprendidas. La de Vivian, porque su primer beso hacía realidad todas sus fantasías infantiles, lo había recibido del hombre del que había estado enamorada durante tantos años, y la de Michael porque, a pesar de que había besado, y algo más, a numerosas mujeres, nunca había sentido que su estómago se anudaba como en ese momento.

	Tras firmar los documentos con los testigos (la duquesa, lady Scarbrough, Erin y O’Neill), Michael tomó del brazo a su esposa y se dirigió hacia la salida de la capilla.

	Scarbrough esperaba fuera, y Michael no pudo resistirse.

	―Mi duquesa agradece su asistencia, milord ―masculló sarcástico―. Doyle le acompañará hasta su carruaje.

	Vivian jadeó ante el insulto hacia su padre emitido con tamaña indiferencia. Mientras era casi arrastrada hacia el castillo por su marido, echó un vistazo a la figura del conde. Este la observaba fijamente, y al ver que Vivian lo miraba, enarcó una ceja con gesto cruel. El intercambio no pasó desapercibido para Michael, sobre todo porque su reciente esposa, al notar la maligna mirada de su padre sobre ella, trastabilló y a punto estuvo de caer de bruces. Michael la enderezó sin decir palabra alguna. Ya tendría tiempo de averiguar a qué era debido ese intercambio de miradas y, sobre todo, qué habían hablado en la puerta de la capilla.
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	Sí hubo desayuno de bodas. Michael, pese a todo, todavía conservaba un mínimo de buenos modales, y le pareció un agravio no tener ese detalle tanto con su esposa como con lady Scarbrough. Cada vez estaba más convencido de que ambas eran otras víctimas más del conde, sobre todo la condesa. No sentía la misma seguridad con respecto a Vivian, pero si era sincero consigo mismo, no sabía si su desconfianza procedía de las lagunas en la mente de su esposa o de su empeño en alzar un muro ante la atracción que comenzaba a sentir por ella.

	Sin la opresiva presencia del conde, las damas, completamente relajadas, charlaban entre ellas. Michael, recostado en su silla, se limitaba a observarlas. Su atención se dirigió a la mano de Vivian, donde lucía el anillo de compromiso junto con la alianza de bodas. Había cumplido su palabra. Era la primera vez que se lo veía puesto, y no pudo menos que fijarse en que no era una de las piezas más sofisticadas de las que poseía la casa de Leinster, ni siquiera podría decirse que fuese un anillo que otra dama elegiría como anillo de compromiso. Una amatista talla brillante engarzada en oro, cuyo extraño color, mezcla de violeta y morado, semejaba el tono de sus ojos. Cuando Vivian movía la mano, la piedra mudaba de un tono a otro según incidía la luz en ella. Exactamente igual que los ojos de su esposa cuando se irritaba o se llenaban de calidez al mirar a su madre o a la duquesa.

	Condenación. ¿Desde cuándo se había vuelto tan sentimental? Irritado consigo mismo, pensó que los ojos de Vivian eran extraños y fascinantes, sí, pero cumplían su función exactamente igual que otros. Suspiró exasperado, provocando que tres pares de ojos, incluidos los del tono singular, se giraran hacia él inquisitivos. Carraspeó con incomodidad, buscando frenético algo que pudiese decir y que alejase tanta atención de él. De repente, se le ocurrió algo que le había llamado la atención durante la ceremonia. Se giró hacia su esposa.

	―¿Georgina? ―inquirió burlón.

	Vivian lo miró confusa.

	―¿Disculpa?

	―Tu nombre ―adujo―. ¿Puedo llamarte Georgie? Me atrevería a decir que resulta más apropiado para ti que Vivian.

	Vivian enarcó una ceja. El tono y el rostro de Michael no expresaban absolutamente nada, pero sus ojos chispeaban de risa. Si no recordaba mal, y dudaba que lo hiciese, era la primera broma que le hacía desde que había regresado. Lo miró recelosa.

	Michael ahogó una carcajada al ver el ramalazo de enojo que pasó por sus ojos.

	―Puedes, por supuesto… si deseas que no me dé por aludida ―repuso ella sarcástica.

	―¿Eso significa que cuando desee estar solo únicamente necesito llamarte Georgie? ―insistió al tiempo que apoyaba un codo en la mesa y colocaba el mentón sobre su mano, escrutándola jocoso.

	Vivian ladeó la cabeza.

	―Ahora entiendo la gran reputación que tienes en Londres como detective ―afirmó con dulzura―. Eres muy astuto. Aunque dudo que pasemos el suficiente tiempo juntos como para que necesites usar mi segundo nombre. Matrimonio de conveniencia, ¿recuerdas?

	Michael soltó una risilla entre dientes mientras inclinaba la cabeza.

	―Touché, Su Gracia.

	Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Michael se tensó. Ahora ella era la duquesa de Leinster. Había sucedido todo tan rápido y estaba tan decidido a sacarla de la tutela de Scarbrough que no se había dado cuenta de lo que eso significaba. Al nombrarla por su tratamiento, todas las ramificaciones se le vinieron encima. Se había casado con la hija del asesino de su hermana, no confiaba en ella y su intercambio de palabras en la puerta de la capilla con su padre parecía darle la razón en ello. Le atraía físicamente, y a qué caballero no, a no ser que estuviera ciego. Vivian era muy hermosa, pero esa atracción tendría que ser relegada. Incluso aunque fuese inocente, él no se quedaría en Irlanda, tenía su vida en Londres, una vida que le llenaba.

	Tomó nota mental de viajar a la mayor brevedad a Dublín, debía redactar con sus abogados un nuevo testamento. Las disposiciones matrimoniales eran una cosa, y en ellas Vivian estaba resguardada, pero si le ocurría algo ejerciendo su trabajo, debía dejar provistas a su madre y a ella, en previsión de la aparición de cualquier pariente lejano reclamando el ducado.

	Molesto consigo mismo, se levantó con brusquedad, llamando la atención de lady Scarbrough y de la duquesa viuda.

	―Mis disculpas, debo atender un asunto urgente.

	―¡Michael! ―Ciara lanzó una suplicante mirada a su hijo― ¡¿En tu desayuno de bodas, no puede esperar?!

	«No. Debo hablar con O’Neill», pensó mientras notaba el calor subiendo por su cuello. Se estaba comportando con suma grosería.

	―Es importante, máthair ―Volvió su mirada hacia Vivian, que observaba su plato como si allí estuviesen las respuestas a todos los misterios de la vida―. Cuando resuelva… si lo deseas, podríamos dar un paseo hasta Castledermot. Convendría que comenzaras a aparecer en público como la nueva duquesa.

	―Por supuesto, será un placer ―contestó Vivian con indiferencia.

	Michael se inclinó.

	―Dame media hora. ¿Será suficiente para ti?

	Vivian asintió en silencio, al tiempo que Michael se giraba para ir en busca de su antiguo jefe de cuadras.

	r

	Encontró a O’Neill junto con Erin en las cocinas, donde el servicio disfrutaba de la celebración de los esponsales. Le hizo un disimulado gesto y el hombre, tras apretar la mano de su esposa, salió tras su señor.

	Cuando llegaron a los jardines, lejos de la vista de la casa, Michael inquirió con impaciencia:

	―¿Has podido escuchar algo?

	―Él le ordenó que buscase unos documentos en su despacho, Su Gracia ―murmuró Eoghan―. La amenazó con reclamar a la condesa si ella no obedecía.

	Michael frunció el ceño.

	―¿Documentos?, ¿qué documentos? Los únicos que podrían interesarle son los que encontró Teagan, y nadie sabe dónde pudo esconderlos, salvo Vivian, claro está, y dudo que los hubiese escondido en el despacho de mi padre.

	―Tengo el presentimiento de que son esos, Su Gracia, el conde habló de nombres y fechas, y dijo que los reconocería porque tendrían al menos unos veinte años de antigüedad.

	Michael se frotó el cuello pensativo. ¿Podría ser que el duque los hubiese encontrado y esa fuera la razón de que se le hubiese caído la venda de los ojos con respecto a Scarbrough y su intención de reclamarlo de vuelta a Irlanda? Pero… ¿dónde? Él había registrado minuciosamente el despacho y no había encontrado nada. Además, había comprobado que no existía algún cajón o compartimento secreto.

	―¿Qué contestó ella?

	O’Neill movió la cabeza negando con frustración.

	―No pude escucharla, Su Gracia, su voz era apenas un susurro.

	Maldita sea. No se había equivocado al sospechar que la insistencia en casar a Vivian con él era para que esta pudiese conseguir las pruebas que habían ocasionado la muerte de Teagan. Bien, le daría una última oportunidad. Si durante el paseo ella no le ponía al tanto de la orden de su padre, no habría piedad, comenzaría a forzar su memoria, si había fingido en su amnesia, lo descubriría, y si no, bueno, no era tan inocente si se callaba la conversación con el conde.

	r

	El trayecto hasta Castledermot, a pesar de estar apenas a cuatro millas de Kilkea, a Vivian se le hizo eterno. El talante de Michael había cambiado por completo tras resolver su… urgente asunto. Estaba taciturno, no había dicho más que un par de frases corteses en un tono hosco y Vivian comenzaba a sopesar la posibilidad de pedirle que regresasen.

	Cuando llegaron a la plaza del pequeño pueblo, Michael la ayudó a descender de la calesa y le tendió el brazo con un frío ademán. Vivian lo tomó y ambos comenzaron el paseo. Visitaron la pequeña librería, la panadería y la tienda de comestibles; en una hora habían saludado a todos los comerciantes del pueblo. La pequeña escuela, que dirigía el sacerdote católico, estaba cerrada a esas horas, y Vivian se dijo que vendría en otra ocasión con la duquesa viuda.

	Harta del mutismo y hosquedad de Michael, Vivian se atrevió a preguntar:

	―¿Algún problema grave?

	Michael la miró con extrañeza.

	―¿Disculpa?

	―El asunto que interrumpió tu desayuno… ¿Ha ocurrido algo malo?

	«Dímelo tu», pensó Michael con resentimiento.

	―No, en absoluto, necesitará tiempo, pero se puede solucionar. Nada que deba preocuparte ―repuso, en cambio, con fría indiferencia.

	Vivian lo miró recelosa.

	―Tal vez podría ayudarte si supiese de qué se trata ―aventuró.

	«Bien, eso vamos a comprobarlo ahora mismo», respondió para sí.

	―No te inquietes, alguna reparación urgente en las casas de los aparceros. ―Hizo una pausa―. Hablemos de cosas más agradables. ¿Te has sentido cómoda durante la boda? ¿Incluso con la presencia de Scarbrough?

	Vivian se tensó.

	―Sí, ha sido una boda preciosa. El rito católico impone mucho respeto.

	El duque decidió relajar el momento deseando que ella se sintiese lo suficientemente cómoda como para confesarle lo sucedido en la puerta de la capilla.

	―Manifestaste extrañeza al intercambiar los anillos ―dijo Michael con una sonrisa.

	―Oh, sí. En las bodas anglicanas solo la novia recibe una alianza. Dijiste que me lo explicarías ―comentó con interés.

	―Bien, la iglesia católica considera el matrimonio como un sacramento, algo que no contempla tu religión. Por lo tanto, las dos alianzas simbolizan la entrega recíproca, el compromiso de dos personas distintas, conscientes de que están llamados a ser una sola carne, ya que ese es el fin del matrimonio católico, la procreación; a amarse recíprocamente con fidelidad perpetua.

	La mirada de anhelo ilusionado que le dirigió Vivian al escucharlo le calentó el corazón al tiempo que lo avergonzó. Se sintió miserable explicándole el ritual católico, al pensar que ella podría sentir esperanzas de que su unión se pudiese convertir en un verdadero matrimonio. Demonios, ni siquiera se había parado a pensar que ella no era católica pero él sí, y había participado en un sacramento sabiendo desde el principio que no tenía intención alguna de honrarlo.

	Enfadado consigo mismo por haber podido infundirle vanas esperanzas, Michael volvió a lo que de verdad le interesaba:

	 ―¿Tu padre te ha molestado de alguna manera? Ahora ya no tiene ningún poder sobre ti. Lo sabes, ¿verdad?

	La mano de Vivian tembló sobre el brazo masculino, mientras ella giraba su rostro con aparente indiferencia para contemplar un pequeño escaparate.

	―No, en absoluto. Simplemente estaba resentido en su orgullo.

	No podía contárselo. Por supuesto que sobre ella el conde no tenía ninguna potestad, pero sí sobre su madre, y no la pondría en peligro. Buscaría esos documentos, y cuando los encontrase se los mostraría a Michael, le hablaría de su preocupación por la condesa y él decidiría qué hacer. Pero debía encontrarlos ella. Si se lo comentaba antes de hallarlos, él podría decidir no entregárselos, o lo que sería peor, no comunicarle que los había hallado, habida cuenta del odio que profesaba al conde, y entonces ¿qué sería de su madre?

	Michael asintió con rigidez. Nadie podría decir que no le había dado la oportunidad de ser franca. Se sorprendió al sentir, además de ira, desilusión. No sabía la razón, pero había esperado y deseado que Vivian confiase en él. Su sentimiento de culpabilidad desapareció al instante.

	―Creo que deberíamos regresar ―repuso con gélido desapego―. Me imagino que desearás descansar antes de la cena.

	Vivian asintió desconcertada. En un momento parecía hasta amable y al siguiente era todo hostilidad. Pensó con ingenuidad que, tal vez, todavía estaba acostumbrándose a su nueva situación. Al fin y al cabo, tenía treinta y nueve años, una edad difícil para comenzar a compartir la vida con alguien estando acostumbrado a vivir solo. Claro que lo de «compartir» era un eufemismo.

	r

	La cena, a diferencia del desayuno, se desarrolló en un tenso ambiente. Joanne y Ciara estaban bastante inquietas, una a causa de la conversación que tendría que tener con su hija y la otra porque, según lo que intuía, esa noche sería cualquier cosa menos la noche de bodas de unos recién casados. Y desde luego, no ayudaba en absoluto el tormentoso talante de Michael, que ni siquiera se molestaba en responder más que con asentimientos o negaciones de cabeza a los escasos comentarios que le dirigían.

	Cuando las damas se retiraron, dejando solo a Michael disfrutando de su copa, este comenzó a planear la estrategia a seguir para desenmascarar a su farsante esposa. No conseguiría mucho, de hecho, nada más que desapego, si continuaba con su comportamiento hostil y desconfiado. «Se atrapan más moscas con miel», pensó. ¡Seducción, eso era! Debería seducir a su esposa, hacer que confiase en él. No sería difícil, por Dios, tenía treinta años y, por lo que suponía, nunca había sido cortejada: sería cera en sus manos. Podía ser muy convincente si lo deseaba, de hecho, no sería la primera vez que utilizase su atractivo, haciendo gala del comportamiento que se esperaba de un caballero, para conseguir lo que desease de una dama. No era que estuviese especialmente orgulloso, pero se trataba de trabajo… al igual que ahora, y las damas no se podían calificar precisamente de inocentes… al igual que ahora. El problema era que, ante la orden del conde, tendría que vigilarla, no podía permitir que hallase documento alguno y se lo entregase a Scarbrough. Tal vez uno de los escondrijos infantiles de Teagan estaba en el estudio del duque. Lo dudaba, pero si no, ¿cómo podría su padre haber encontrado los documentos? Bien, le esperaban largas noches en el despacho. No creía que Vivian se retrasase mucho en registrarlo, de ello dependía la seguridad de su madre.

	Lo mejor sería, si la atrapase en el despacho, escuchar sus excusas y hacerse el tonto. Si se enfrentaba a ella, la pondría a la defensiva y no le convenía en absoluto para sus planes.

	Sonrió malicioso. La primera muestra de cortesía sería esta noche. Una galantería que, sin duda, Vivian no esperaría.

	r

	Vivian, sentada en la cama de su alcoba, atendía con fingido interés los esfuerzos de su madre y de la duquesa viuda por aconsejarla sobre cómo comportarse ante la inminente visita de su esposo. Sentía un poco de compasión al ver el azoro de ambas damas, sabiendo como sabía que el matrimonio no iba a ser consumado, ni esa noche ni en un futuro próximo. Tendría suerte en no ser repudiada de inmediato si Michael se enteraba de su deslealtad obedeciendo a su padre.

	En ese momento, Ciara, harta de divagaciones y sabiendo que, por mucho que la instruyesen, sería responsabilidad de Michael ser gentil con su inocente esposa, le hizo un gesto a Joanne.

	―Me temo que mucho más no podemos aportar, Joanne. Michael sabrá comportarse con delicadeza ―murmuró mientras miraba de reojo el rostro inexpresivo de Vivian. «Eso si consuma el matrimonio, algo de lo que no estoy muy segura», pensó recordando la tensa conversación que había mantenido con su hijo apenas dos noches antes.

	Tras besar a Vivian, ambas mujeres abandonaron la alcoba. Erin ya se había retirado después de preparar a su señora y Vivian se encontró sola de repente, apenas cubierta por un sugerente camisón que era parte de los envíos de la modista, y sin saber qué hacer.

	Pensó en ponerse uno de sus confortables camisones, pero desechó la idea. Tanto si Michael la visitaba como si no, lo cual era lo probable, tendría que conservar puesta la sugerente prenda. No deseaba responder a preguntas incómodas sobre cómo se había acostado con una prenda y levantado con otra.

	Molesta, pensó que tendría que retrasar hasta la noche siguiente su incursión en el despacho del duque. No podía pasearse por la casa vestida, o desvestida, según se mirase, con semejante atavío. Echó un vistazo a la bata que reposaba sobre una de las sillas, tampoco es que cubriese mucho. Se levantó para mirarse al espejo. Tenía que reconocer que el camisón era una hermosura. Tiras de encaje y seda apenas cubrían su cuerpo. Sujetas precariamente sobre sus hombros, dejaban ver una gran extensión de su pecho, abriéndose en la cadera para mostrar sus piernas si hacía el menor movimiento. Se ruborizó al observarse, pero al instante meneó la cabeza con resignación. «Tonta, nadie va a verte», se reconvino. Se disponía a tomar un libro y meterse en la cama cuando un golpe en la puerta la sobresaltó, provocando que una de las tiras sobre sus hombros resbalase. La sujetó con nerviosismo mientras fruncía el ceño. Por el amor de Dios, si lo más seguro es que fuese su madre. Se dirigió a la puerta reprochándose el estado de ansiedad en el que se hallaba. Ella, mejor que nadie, sabía que Michael no impondría su visita.

	Abrió la puerta confiada, y no pudo menos que jadear de sorpresa. Tan sorprendida, que ni siquiera se percató de lo escaso de su vestimenta.

	Michael esperaba con un brazo apoyado en el marco de la puerta. En la otra mano portaba unos lienzos, necesarios para lo que tenía en mente. Distraído, alzó el rostro cuando la puerta se abrió y los lienzos escaparon de su mano.

	¡Cristo bendito!

	Los ojos casi se le salen de las cuencas al contemplar el sensual espectáculo que se presentó ante él. ¡Por todos los santos, si casi estaba desnuda! Su mirada recorrió palmo a palmo el esbelto y bien formado cuerpo de Vivian mientras su garganta se secaba y su masculinidad se alborotaba ante las vistas. Consiguió emitir un carraspeo que le sonó a gruñido, al tiempo que ella retrocedía con el rostro encendido. Dios, el rubor se extendía hacia… bueno, hacia zonas que no debía continuar contemplando si deseaba mantener sus planes de no tocarle un solo pelo.

	―¿Me esperaba, milady? ―espetó socarrón cuando consiguió recuperar el habla.

	Vivian frunció el ceño confusa.

	―¡¿Qué?! ¡No, claro que no! ―De repente, se dio cuenta de que la mirada de Michael no se fijaba precisamente en su rostro, y mortificada, se giró para tomar precipitadamente la bata que reposaba en la silla.

	Michael gimió interiormente cuando, al girarse ella, el camisón, si es que a esos trapos unidos se le podía llamar de esa manera, se abrió y descubrió una larga y perfecta pantorrilla y su correspondiente largo y esbelto muslo. Sonrió ladino cuando la observó cubrirse precipitadamente con lo que se suponía una bata, que no eran más que más tiras de encaje y seda que, en realidad, no cubrían mucho más de lo que lo hacía el condenado camisón.

	Michael se tomó su tiempo para recoger los lienzos del suelo, intentando con ello calmar el alborozo formado bajo su cintura. Entró y cerró la puerta tras él.

	―¡¿Qué te crees que estás haciendo?! Diste tu palabra…

	Michael hizo una mueca.

	―En realidad, yo no te di absolutamente nada, tú pusiste tus condiciones.

	Vivian entrecerró los ojos.

	―¿Pretendes…? ―Por Dios, sentía el rostro a punto de reventar de calor―. No puedes, no tienes mi permiso… ―Comenzaba a asustarse. No pretendería tomarla a la fuerza, ¿verdad?

	Michael caminó hacia el lecho con indolencia. Aunque se estaba divirtiendo al ver el azoro de Vivian, no podía evitar sentirse un poco herido en su orgullo masculino. Por el amor de Dios, se consideraba un hombre atractivo a las damas, y tanta alarma comenzaba a molestarle.

	―No pretendo ejercer mis derechos, Vivian, si es por eso por lo que estás tan asustada.

	―No estoy asustada ―replicó levantando la barbilla con arrogancia.

	Michael enarcó una ceja.

	―Si solo te ha faltado correr a esconderte bajo la cama. ―Hizo un gesto de indiferencia con la mano mientras se sentaba en el lecho ante la atónita mirada de Vivian.

	―¿A qué has venido en realidad? ―inquirió Vivian, obviando el sarcástico comentario.

	―A evitar que en la mañana estemos en boca de todo el servicio y tengas que dar incómodas explicaciones a tu madre y a la mía ―masculló Michael mientras sacaba una pequeña daga de su bota.

	Vivian, al ver el gesto, reculó con tanta precipitación que casi cae sobre su trasero. El brazo de Michael salió disparado para sujetarla por la muñeca y tirar de ella hasta que la sentó a su lado.

	―No voy a apuñalarte, por Dios. Sobre todo, porque me sería harto difícil justificarlo en tu alcoba y durante la noche de bodas. Tal vez podría hacerlo en los jardines, siempre le podría echar la culpa a un intruso ―murmuró jocoso―. Sé cómo eludir las sospechas.

	Vivian ladeó la cabeza con escepticismo mientras no le quitaba el ojo de encima a la daga.

	Michael rodó los ojos al notar el recelo de ella.

	―Si en la mañana no hay sangre en las sábanas, comenzarán las preguntas, o lo que es peor, las miradas incómodas, y no deseo dar explicaciones de mi vida privada a nadie.

	¡¿Su vida privada?!

	―Te referirás a nuestra vida privada ―repuso molesta.

	―Como sea ―replicó con indiferencia.

	―¿Pretendes apuñalarme para proteger tu intimidad?

	―Por Dios, claro que no. ―Esbozó una sonrisa taimada―. Notarían la farsa enseguida al ver tu herida.

	Vivian frunció el ceño, ¿estaba intentando decir que si no se notase la herida lo haría? No lo consideraba capaz de semejante vileza, pero… había cambiado tanto…

	Más confusa todavía, observó cómo Michael se remangaba una manga de su camisa. No llevaba chaqueta, algo en lo que ni siquiera había reparado en su desconcierto.

	―Sujeta esto, por favor ―pidió, tendiéndole los lienzos al tiempo que se levantaba y, tomándola de la mano, la levantaba a ella.

	Vivian, instintivamente, hizo lo que le pedía, observando cómo él abría el embozo y observaba el colchón cubierto por la blanca sábana. La miró a ella como midiéndola y se arrodilló en el lecho. Observaba estupefacta todos sus movimientos hasta que soltó un respingo al ver que se hacía un pequeño corte en la parte superior del antebrazo y dejaba caer unas gotas de sangre en mitad del colchón.

	Michael observó atento las gotas que caían de su brazo, hasta que tendió la mano hacia ella. Vivian lo miró confusa.

	―Los lienzos, si eres tan amable ―pidió―. Si continúo vertiendo sangre, me temo que pensarán que me he comportado como un animal, y no es que tenga mucha experiencia con vírgenes, para el caso ninguna, pero nunca una mujer me ha acusado hasta ahora de algo menos que generoso en el lecho. Creo que con esto bastará para no ser objeto de miradas suspicaces.

	Sonrió en su interior cuando observó que ella, mientras le tendía los paños, se relajaba. ¿Treinta años y tan inocente? Si no supiese que le había hecho compañía a la duquesa todos estos años, pensaría que el conde la había tenido escondida en una mazmorra.

	Vivian pasó su fascinada mirada desde el brazo de Michael hasta su rostro, concentrado en vendarse.

	―Lo siento, pensé… permíteme ―ofreció mientras tomaba el lienzo y se disponía a vendar en condiciones la pequeña herida.

	Brayden extendió el brazo permitiendo la ayuda de Vivian. Le estaba resultando un poco difícil vendárselo con una sola mano. La observó mientras trabajaba. Ella se mordía el labio inferior concentrándose en la tarea y Michael tuvo que concentrarse en sus manos para evitar las irrefrenables ganas de besarla que de pronto le asaltaron. Demonios, demasiado atractiva para su cordura.

	Cuando terminó, la mirada de Vivian continuó en el vendaje.

	―¿Necesitarás puntos? ―preguntó con un matiz de preocupación.

	―Es un pequeño corte ―repuso él, mientras inconscientemente se llevaba una mano a la cicatriz de su pómulo.

	―Pero tu valet…

	Michael se encogió de hombros.

	―Aceptará lo que le diga, que me lo hice trabajando en la casa de algún arrendatario. ―Miró a su alrededor como buscando algo hasta que, asintiendo, se levantó y se dirigió hacia una de las sillas. Se sentó, cruzó los brazos delante del pecho y estiró sus largas piernas cruzando los pies con indolencia.

	―¿Vas… vas a quedarte en mi habitación?

	Michael rodó los ojos.

	―Resultaría muy extraño que, en nuestra noche de bodas, saliese apenas cinco minutos después de entrar. No soy precisamente un conejo en celo. ―El rostro de Vivian volvió a encenderse―. Esperaré un tiempo prudencial y me marcharé. Puedes dormir si lo deseas, aunque apenas los utilizo, tengo modales, estás tan segura conmigo como con Erin.

	«Una lástima», pensó Vivian. Si ya era guapo, vestido solo con la camisa, cuyos botones superiores dejaban ver un poco de vello en su pecho, y unos ajustados pantalones estaba devastador. El corazón de Vivian comenzó a latir alocado hasta que la orden de su padre se coló en su mente. Tendría que traicionar a ese hombre, que pese a mostrarse frío, hosco e indiferente, había mostrado una exquisita cortesía preocupándose porque ella no tuviese que enfrentarse a ninguna situación incómoda a la mañana siguiente.

	De repente, las palabras salieron de sus labios.

	―Mi padre me ha ordenado que busque en tu despacho unos documentos ―susurró antes de poder pensar lo que decía.

	Michael se tensó. No esperaba en absoluto que ella confesara, mucho menos en esos momentos. La miró con recelo, ¿por qué se lo decía ahora?

	―¿Cuándo te lo ordenó? ―preguntó, aun sabiendo la respuesta.

	―Cuando me recibió a las puertas de la capilla. ―Vivian, sentada en la cama, retorcía nerviosa sus manos.

	―¿Por qué me lo dices ahora?

	―Pensaba decírtelo durante nuestro paseo por Castledermot, pero tuve miedo…

	Michael esperó.

	―Me amenazó con reclamar a mi madre y no permitir que se quedase más tiempo en Kilkea si no le obedecía, y pensé que si te lo contaba y encontrabas los documentos ―Encogió un hombro, lo que hizo que la tira sobre él se desplazara un poco, atrayendo la mirada de Michael― no se los entregarías.

	Él se levantó y se acercó a la ventana. De espaldas a ella, con las manos cruzadas en la espalda, sopesó sus palabras. Por supuesto que no se los habría entregado, pero lo que Vivian no sabía era que Scarbrough no estaba en posición de reclamar a la condesa, al menos durante un tiempo.

	―¿Sabes dónde están? ―preguntó en cambio.

	Vivian movió la cabeza negando.

	―No. Ni siquiera sé a qué documentos se refiere. Lo único que me dijo fue que los reconocería porque las fechas son de hace muchos años.

	«Lo mismo que me dijo O’Neill que había escuchado», pensó. El corazón de Michael se calentó al darse cuenta de que ella no le había ni mentido ni ocultado nada. Tenía que conseguir que recuperase la memoria. Tal vez así recordase los escondrijos infantiles y a partir de ahí podrían averiguar cómo llegaron a las manos del duque y si los dejó en su despacho, tal y como pensaba Scarbrough, o los volvió a guardar en el lugar donde los había encontrado.

	Se giró para escrutarla con atención. Ella lo observaba con anhelo, como si temiese su reacción.

	―Gracias por decírmelo, pero hay algo que debes saber: él no permitió nada, tu madre se quedará en Kilkea el tiempo que yo decida.

	Vivian agachó la cabeza dolida. Ya había intuido que su padre había mentido para manipularla.

	―Me alegro de habértelo contado. Suponía que habías sido tú el que lo había impuesto, pero… es su condesa, tuve miedo de que pudiese reclamarla a pesar de tu oposición.

	Mientras se bajaba la manga de la camisa, Michael asintió.

	―Descansa. Si te parece bien, en la mañana podemos salir a cabalgar. Conviene que nos vean hacer cosas juntos, aunque piensen que salir a montar tras la noche de bodas sea un poco… irregular.

	Vivian frunció el ceño mientras asentía. «¿Qué podía tener de extraño salir a cabalgar tras la noche de bodas? ¿Qué tenía que ver una cosa con otra?», pensó inocente.

	Michael, adivinando sus pensamientos, ahogó una sonrisa. En su vida había visto a una dama que a su edad fuese tan inocente y, a menudo, ni siquiera las que eran mucho más jóvenes.
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	Michael ocultó una sonrisa cuando, al entrar Vivian en la sala de desayuno, el rubor volvió a cubrir su rostro al notar las miradas expectantes de la condesa y la duquesa viuda, que sonrieron comprensivas al ver el azoro de la muchacha. Se sintió un poco culpable al observar que su madre pasaba la mirada hacia él con algo parecido a la complacencia en sus ojos. «Si ella supiera…», pensó.

	Continuando con su papel de atento esposo, separó una silla a su lado y la ayudó a tomar asiento. Cuando tomó una de sus manos y depositó un delicado beso en el dorso, casi se le escapa una carcajada al ver los rostros de las damas. Las dos mayores, emocionadas, y su esposa mirándolo con suspicacia. Enarcó una ceja en su dirección esperando que entendiese que la farsa de anoche tenía que continuar durante el día. Debían presentar la imagen de un matrimonio, si no enamorado, al menos satisfecho el uno con el otro.

	Vivian casi se atraganta con el té cuando escuchó la pregunta de Michael, hecha en un tono que cualquiera podría interpretar como cariñosamente solícito.

	―¿Te encuentras lo suficientemente bien como para salir a cabalgar? Podemos posponerlo para otro día, si lo prefieres.

	Abrió la boca para contestar una mordacidad, sin embargo, las expresiones escandalizadas de las dos damas impidieron que dijese palabra alguna.

	―¡¿Cabalgar?!

	―¡¿La mañana siguiente a la noche de bodas?! ¡¿Michael, has perdido el juicio?! ―Esta última cariñosa exclamación fue hecha por Ciara.

	Michael sintió que el calor le subía por el cuello al contemplar a las dos escandalizadas damas. Desde luego que si su noche de bodas hubiese sido… bueno, lo normal de una noche de bodas, ni loco subiría a su esposa a un caballo a la mañana siguiente, pero no era el caso, y el problema era cómo hacérselo entender a las dos mujeres sin estropear toda la farsa. Vivian solucionó el problema por él.

	―Me encuentro bien, Ciara ―murmuró Vivian ruborizada hasta las orejas―. Michael ha sido muy… ―Demonios, ¿qué debía decir?, ni siquiera tenía la menor idea de por qué debería encontrarse incómoda esta mañana.

	Por el amor de Dios, no quería ni imaginarse lo que debería estar pensando Michael acerca de su ingenuidad. Tal vez si hubiese tenido amigas de su edad, en vez de centrarse en su madre y Ciara… Pero ya era tarde para comenzar a hacer preguntas ¿no? Aunque tal vez Erin… ella estaba casada. Hablaría con ella, no podía continuar en la ignorancia cuando todos esperaban que se comportase como una recién casada que ha conocido varón en el sentido más bíblico de la palabra.

	―¿Considerado, delicado? ―ofreció el aludido gentilmente.

	Vivian le lanzó una hosca mirada mientras asentía con la cabeza y esbozaba una cáustica sonrisa.

	―Muy delicado ―masculló entre dientes.

	―Entonces, ¿te parece bien que nos encontremos en los establos en… digamos, media hora? ¿Será suficiente? ―ofreció Michael intentando sofocar su diversión.

	―Más que suficiente, gracias.

	Michael se levantó.

	―Si me disculpáis, iré a ordenar que preparen las monturas. ―Se acercó a Vivian y, ante su sorpresa, bajó la cabeza y depositó un casto beso en su mejilla―. No te demores mucho ―susurró.

	Vivian enarcó las cejas atónita mientras seguía con la mirada la atractiva figura de su marido abandonando la sala, lo que le impidió observar las miradas satisfechas que intercambiaron Joanne y Ciara.

	r

	Mientras caminaba hacia los establos, Michael perfilaba el plan que había ideado. La invitación a montar no era un gesto de galantería, ni siquiera había sido ofrecida para evitar rumores. Aunque le había agradado, y hasta conmovido, el gesto de Vivian la noche pasada confesándole lo ordenado por su padre, debía provocar alguna reacción más en ella. Si no conseguía que recordase, no tendría mucho a qué agarrarse para seguir manteniendo a raya a Scarbrough. Mientras este pensase que Vivian buscaba los documentos, podría mantener a la condesa en Kilkea, pero si Vivian no conseguía recordar algo, por pequeño que fuese, y pronto, se temía que el conde haría valer sus derechos de marido y reclamaría a lady Scarbrough. Al margen de que su esposa sufriese por lo que pudiese ocurrirle a la condesa, a él mismo le había impresionado la lamentable apariencia de lady Scarbrough cuando llegó a Kilkea.

	Hablaba con O’Neill mientras dos mozos sujetaban las riendas de su castrado y de una preciosa yegua destinada a Vivian, cuando vio a esta acercarse. El corazón se le saltó un latido. Estaba preciosa con su traje de montar: falda azul oscuro con chaquetilla de un azul un poco más claro con ribetes del tono de la falda. Un gorrito de amazona, rodeado por un pequeño velo que colgaba de la parte posterior en el tono de azul de la chaqueta. Y su rostro, sonrosado por la excitación, en el que destacaban como era habitual sus singulares ojos.

	Carraspeó con incomodidad ante las inesperadas sensaciones que Vivian comenzaba a despertar en él. No podía distraerse, tenía un trabajo que realizar. Tal vez cuando todo acabase…

	Movió la cabeza con hastío. Tal vez cuando todo acabase ella acompañaría a su padre al patíbulo.

	Desechando los lúgubres pensamientos, le sonrió.

	―Estás preciosa ―murmuró.

	Vivian musitó un tímido «gracias» antes de alzar la mano y acariciar el morro de la bonita yegua.

	―Creo que Bel resultará adecuada ―advirtió Michael―, tiene carácter, pero es obediente y para nada nerviosa.

	Vivian asintió.

	―Es perfecta.

	Michael, tomándola de la cintura, la subió con facilidad a la silla. Mientras ella colocaba las faldas, le ajustó el pie en el estribo.

	―¿Estás cómoda?

	―Sí, gracias.

	Vivian observó cómo él, tras asentir con la cabeza, se dirigía hacia su castrado y montaba con agilidad. Por un instante imaginó que sus sueños de niña se habían hecho realidad: se había casado por amor con el muchacho del que siempre estuvo enamorada… salvo que ni él era un muchacho ni había amor alguno por su parte. ¿Por qué se había casado con ella? Desde luego, no por hacer honor al supuesto acuerdo entre el duque y su padre. Michael no era alguien a quien se pudiese obligar a hacer algo que no quisiese, y tenía casi cuarenta años, por Dios, no era un jovencito manipulable. Meneó la cabeza con resignación. En algún momento lo averiguaría, y tal vez para entonces, él hubiese llegado a sentir algo por ella.

	―¿Vamos? ―La pregunta de Michael la sacó de su ensoñación.

	Asintiendo, Vivian azuzó a la yegua. Ambos comenzaron a alejarse hacia los terrenos que rodeaban el castillo. Michael dirigió a su montura hacia el norte, sabiendo que Vivian lo seguiría y rogando por que no se percatara de hacia dónde la dirigía. Cuando se distanciaron del castillo, él ofreció.

	―¿Una carrera?

	Vivian pasó la mirada de su montura a la de él.

	―¿Me darás ventaja? ―preguntó sonriente.

	―Por supuesto… que no ―repuso mientras ponía su caballo primero al trote para darle tiempo a seguirlo hacia donde quería dirigirla.

	Vivian espoleó a su yegua, mientras él ponía entre ellos una calculada distancia. Cuando estuvo seguro de que ella, concentrada en su montura, no se había dado cuenta de la dirección que tomaban, permitió que lo rebasara para seguirla de inmediato.

	Vivian sonreía feliz. Miró un momento hacia atrás para cerciorarse de que Michael la seguía y murmuró palabras de aliento a la yegua. Sabía que le había dado ventaja, pero esperaba tomar distancia y no facilitarle que la alcanzase. Envuelta en la excitación de la carrera, tardó en reaccionar cuando vio ante ella los árboles que señalaban el comienzo del bosque. Tiró bruscamente de las riendas, consiguiendo que la yegua se desconcertase, encabritándose como protesta.

	El nerviosismo de su jinete inquietó a Bel, que comenzó a revolverse, alzándose sobre sus patas traseras intentando deshacerse de su intranquila carga.

	Michael, pálido como una sábana, galopó los pocos metros que le separaban de las nerviosas jinete y montura. Era demasiado tarde para detenerla, Santo Dios, iba a tirarla, Vivian se mantenía a duras penas sobre la silla. En ese momento se maldijo por haber sido tan imprudente, temerario y falto de consideración hacia ella. Se le hizo un nudo en el estómago al pensar que pudiese ocurrirle algo.

	―¡¡Vivian!! ―exclamó aterrorizado al tiempo de ver cómo ella caía al suelo mientras Bel salía al galope despavorida.

	Desmontó de un salto. Vivian estaba tendida en el suelo, pálida como la muerte. Se arrodilló a su lado, y cuando le puso una mano en el hombro ella abrió los ojos. El terror se reflejaba en ellos, y ante el desconcierto de Michael, comenzó a arrastrarse lejos de él, ayudándose de sus manos y sus pies.

	―¡¡No…!! ¡Déjala, no le pegues! ¡Por favor, déjala marchar…! ¡¡Vete, Tig, huye!!

	Michael, atónito, intentó tranquilizarla, pero cuando extendió su mano ella comenzó a gritar aterrorizada. Él se dio cuenta de que no estaba allí, Vivian estaba en algún sitio de su perdida memoria, sus ojos miraban sin ver la franja de árboles.

	―Vivian, cariño, soy yo, Michael, estás a salvo ―susurró con suavidad.

	La mirada de Vivian tardó en enfocarse en él, mientras Michael susurraba palabras para tranquilizarla. Maldijo interiormente. Nunca debió atraerla hacia el bosque. Verla con esa mirada de terror en sus ojos, balbuceando horrorizada, le hizo sentir náuseas. Por Dios, durante su trabajo había visto miedo, temor, desconfianza y aprensión en los ojos de personas de todas las clases sociales, pero lo que acababa de presenciar… era el pánico en estado puro.

	―¿Michael? ―susurró todavía con la mirada velada.

	―Sí… ―No pudo decir más. Las lágrimas comenzaron a rodar sin control por el rostro de Vivian mientras ella se lo cubría con las manos. Michael, con cuidado, la acercó hacia él y, al ver que no ponía resistencia, la abrazó con ternura.

	Mientras le acariciaba el cabello, que había quedado al descubierto al perder el sombrero en la caída, se sentía como un maldito animal. De repente, notó que la respiración de ella se aceleraba. Dios, ¡qué le había hecho!

	―Calma, cariño, inclina la cabeza… así ―murmuró mientras le ayudaba con delicadeza a inclinarse―, respira hondo, tranquila, estoy contigo…

	Vivian se balanceaba con la cabeza sobre sus rodillas dobladas, a lo lejos escuchaba la voz suave de Michael instándola a respirar. Poco a poco, la respiración se fue ralentizando hasta que alzó el rostro hacia el masculino que la observaba con ansiedad.

	―Por favor… no me hagas tomar láudano, por favor ―suplicó balbuceante.

	Michael se tensó al tiempo que el estómago se le retorcía. La atrajo contra él mientras musitaba.

	―No temas, no habrá láudano. ―Ante la mirada recelosa, añadió―: No lo necesitas, cariño, solo ha sido el susto de la caída.

	El alivio que vio en los ojos de Vivian casi le parte el corazón. Con las manos temblorosas, la sujetó de los hombros.

	―¿Puedes ponerte en pie?

	Vivian asintió mientras se levantaba ayudada por él. Michael la sostuvo contra su cuerpo mientras ella se estabilizaba. Notaba las pequeñas manos aferradas a su chaqueta de montar. Gracias a Dios que ella por lo menos confiaba en él para sostenerse.

	Con delicadeza, le alzó el rostro con los nudillos.

	―Lo siento, Vivian, yo…

	Ella lo miró con tristeza.

	―No ha sido culpa tuya. Algo… algo me pasó que no pude controlar a Bel.

	Michael no pudo evitarlo, la culpabilidad y el miedo hicieron que bajase con lentitud la cabeza y besase los temblorosos labios femeninos. Necesitaba besarla, no estaba tan seguro de sí como para tranquilizarla a ella o a sí mismo. «Solo una breve caricia», se dijo. Vivian sintió la boca de Michael posarse sobre la suya como un suave aleteo de mariposa. Sus manos se apretaron contra el pecho masculino. Señor, su corazón latía igual de desbocado que el de ella. Cuando Michael comenzó a alzar su rostro, todavía su mano acunando la suave mejilla femenina, los brazos de Vivian se alzaron para aferrarse a la nuca de él.

	Sus ojos se prendieron, y mientras una mano la estrechaba por la cintura y la otra en el hueco de la mejilla y cuello, Michael la besó. La besó como si fuese la última mujer en el mundo, mordisqueó su labio inferior hasta que la boca de Vivian se abrió para él. Dios Santo, ¿nadie la había besado? Internó su lengua, tanteando, acariciando, hasta que la de ella comenzó a responder. Vivian comenzó a sentir un cosquilleo, un anhelo por todo su cuerpo, cuando el beso de Michael se intensificó. Lo que había comenzado como un simple intento de aplacar, en realidad, su propio miedo más que el de ella, se convirtió en algo mucho más intenso. Los labios de Vivian, suaves y turgentes, y su sabor a té y miel lo enloquecieron. Se perdió en ella, y cuando sus manos comenzaban a vagar por el cuerpo de Vivian, se congeló al escucharla gemir excitada. ¿Qué demonios estaba haciendo? Por Dios, acababa de pasar por un momento espantoso y él comportándose como un animal en celo.

	Separó sus labios de los de ella con suavidad. Jadeantes, se miraron confusos. Ella, atesorando la ternura que Michael le había mostrado y él, desconcertado por los sentimientos que Vivian comenzaba a provocar en él.

	Sin soltar su cintura, murmuró con voz ronca.

	―Te llevaré al castillo, necesitas descansar.

	Vivian miró a su alrededor.

	―¿Bel? ―inquirió al no ver a la yegua por ningún sitio.

	Mientras la conducía hacia su castrado, contestó.

	―No te preocupes, habrá vuelto a los establos. ―La tomó por la cintura y la colocó en la silla, al tiempo que de un ágil movimiento se situaba tras ella―. ¿Estás cómoda?

	Vivian asintió mientras se recostaba contra el amplio pecho de Michael. Nunca se había sentido tan segura en toda su vida.

	La llegada de Michael con Vivian en brazos provocó una conmoción en el castillo. Desaliñada, sin sombrero y con el vestido lleno de polvo y manchas de hierba, presentaba un aspecto lamentable. Ciara y Joanne se apresuraron a seguir al duque, que subía las escaleras hacia la alcoba de Vivian.

	―¿Qué ha ocurrido? ¿Mi hija está bien? ―preguntaba Joanne casi sin resuello.

	―Ha caído del caballo, está bien, solo necesita descansar. ―Michael depositó su carga en la cama mientras le hacía un gesto a Erin, que ya esperaba en la alcoba.

	―Que descanse. ―Erin asintió y, bajando un poco la cabeza, susurró al oído de la doncella―. Nada de láudano.

	Suponía, más bien estaba seguro, de que el láudano le había sido administrado por el conde, pero no confiaba en que lady Scarbrough, si notase algún tipo de agitación en su hija, no ordenase que se lo administraran, aunque fuese con buena intención.

	―¿Caído? Vivian es una buena amazona ―murmuraba Joanne mientras se acercaba hacia la cama donde había sentado Michael a su hija.

	Michael se encogió de hombros.

	―Algo asustó a la yegua ―repuso conciso.

	Ciara entrecerró los ojos con recelo y un presentimiento pasó por ella. Cuando Erin hizo salir a Michael para desvestir a su señora, Ciara salió tras él.

	―Exactamente, ¿dónde sucedió? ―inquirió con desasosiego.

	Michael se tensó.

	―¿Qué importa? Sucedió. Lo que importa es que ella no ha sufrido daño alguno.

	―¿Dónde, Michael? ―La voz de la duquesa tenía un matiz de frialdad.

	Su hijo, que caminaba delante de ella en dirección a su propia alcoba, se detuvo de repente, girándose hacia su progenitora.

	―Cerca de la línea de árboles que marca el bosque ―contestó desafiante.

	Ciara se detuvo aturdida, mientras Michael entraba en su alcoba. La duquesa, decidida, entró tras él. Michael lanzó una mirada a su valet.

	―Déjanos un momento.

	Cuando el hombre salió, Ciara inquirió con voz gélida:

	―¿Qué has hecho?

	Michael se entretuvo en servirse un poco de whisky antes de responder a su madre. Con el vaso en la mano, se giró hacia ella.

	―Lo que debía hacer ―repuso con arrogancia. No estaba para nada satisfecho con su comportamiento, pero antes muerto que reconocerlo ante su madre.

	Ciara observó atenta a su hijo. El rostro de Michael era totalmente inexpresivo, pero algo en sus ojos… ¿le habría afectado lo ocurrido a Vivian?

	―No puedes jugar con su mente de esa manera, Michael. No puedes forzar sus recuerdos. No funcionará ―intentó desolada.

	Michael hizo una mueca mientras apoyaba la cadera con indolencia en el mueble de donde había tomado la bebida.

	―De hecho, sí ha funcionado ―masculló.

	La duquesa estaba atónita.

	―¿Ha recordado?

	Él suspiró con hastío.

	―Algo, lo suficiente como para poder asegurar que estaba en aquella cabaña e intentó defender a Teagan. ¿De quién? No ha nombrado a nadie, pero sé a quién se refirió.

	Ciara dejó vagar su mirada por encima del hombro de su hijo.

	―Por eso te casaste con ella ―susurró casi para sí―, pretendías manipularla y provocar que recordase sin importarte el costo que pudiera significar para la mente de Vivian.

	―Creí que eso había quedado suficientemente claro ―contestó con sequedad.

	La duquesa asintió con la cabeza.

	―Simplemente supuse que tras vuestra noche de bodas…

	Michael se incorporó con brusquedad.

	―¡Por Dios, madre! No hubo tal noche de bodas, no pasó nada, todo fue una farsa para evitar rumores ―explotó.

	―Pero… la sangre en las sábanas… Las doncellas la vieron al asear la habitación.

	―Mi sangre, me hice un corte ―repuso con frialdad.

	Ciara se tensó como si hubiera recibido una bofetada.

	―Yo también deseo que ese malnacido pague por lo que hizo, pero estás llevando las cosas demasiado lejos. Hay límites, Michael, límites que no debes cruzar o te convertirás en alguien como él.

	Con esas palabras, la duquesa viuda se giró y abandonó la alcoba de su hijo.

	Michael dejó el vaso sobre el mueble y apoyó las manos sobre él sintiéndose derrotado y mezquino. Por supuesto que había límites: él lo sabía mejor que nadie, y nunca, ni siquiera en su trabajo, los había cruzado. Se incorporó al tiempo que se pasaba las manos por el rostro. No cesaba de escuchar en su mente los gritos lastimeros de Vivian rogando a quien fuese que no lastimase a Teagan, sus ojos llenos de terror. Maldición, no se sentía capaz de volver a presionarla. Tal vez nunca conseguiría llevar a ese bastardo ante la justicia con el testimonio de Vivian. Tendría que confiar en lo que averiguaran Ridley y Millard en Londres.
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	Vivian, tras convencer a su madre de que se encontraba perfectamente y solo necesitaba descanso, tumbada en la cama, intentaba recordar lo sucedido. Confusas imágenes le rondaban la mente:

	Alguien agarrando a Teagan haciéndole daño, ella intentado defenderla y recibiendo a cambio un bofetón que la tiró al suelo. Teagan revolviéndose contra su captor hasta que ella consiguió levantarse y aferrarse al hombre, gritándole que huyese, la mirada de Teagan llena de temor por ella, el empujón que hizo que quedase conmocionada durante unos segundos, salir despavorida de la cabaña para ver… cómo su padre disparaba a Teagan, que había conseguido subirse al caballo mientras… el otro hombre se mantenía al margen sin hacer intento alguno por ayudar a su amiga o incluso a ella misma.

	¡En el nombre de Dios! Había otro hombre en la cabaña, alguien a quien sabía que conocía, pero no era capaz de ponerle rostro, y que no había hecho absolutamente nada por ayudarlas. Su padre había matado a Teagan, le había disparado a su mejor amiga por la espalda sin tener en cuenta que era solo una niña. Siguió recordando.

	Su conmoción, su intento de huir y avisar en el castillo, solo para ser atrapada por su padre y recibir un puñetazo que la dejó inconsciente, sus intentos de contar lo sucedido y el láudano, el maldito láudano que había borrado todos sus recuerdos.

	Se cubrió la cara con las manos. ¿Qué iba a hacer? Decírselo a Ciara estaba fuera de toda cuestión. Ella la había acogido, se habían consolado mutuamente de la pérdida de Teagan, la mataría saber que ella lo había visto todo y no había dicho nada, aunque no pudiese recordar. Y ni hablar de Michael, lo que él hiciese con Scarbrough no le importaba, pero si lo llevaba ante la justicia, su hermano pagaría las consecuencias: el escándalo, el título perdido… porque el castigo sería para su padre, pero su heredero lo sufriría, y William no tenía culpa alguna, era solo un niño que comenzaba en Eton por aquel entonces.

	Se giró y enterró la cara sobre la almohada intentando sofocar los violentos sollozos que la recorrían. No podía alejar de su mente la imagen del rostro de Michael, pálido, horrorizado al verla en el suelo. Su preocupación, su ternura, su beso. Los sollozos arreciaron. El frágil futuro que había imaginado para ellos acababa de romperse en mil pedazos. No habría futuro alguno en cuanto Michael se enterase de la verdad. La consideraría tan culpable como a su padre a causa de su silencio, aunque este fuese sin intención. Intentó calmarse al escuchar la puerta abrirse. «Por favor, que no sea Michael, por favor», rogó en silencio.

	Erin entró en la alcoba, y se detuvo desconcertada al ver el estado de su señora.

	―¡Su Gracia! ―exclamó―. Ordenaré que avisen al médico ―repuso preocupada.

	―¡No! No, Erin, estoy bien, solo ha sido… Bueno, me temo que los nervios por lo sucedido me han jugado una mala pasada, eso es todo ―murmuró Vivian.

	La doncella la observó con suspicacia.

	―¿Prefiere tal vez que avise a su madre… o a lord Leinster?

	Vivian negó con la cabeza.

	―Solo necesito estar sola, Erin. Me temo que en verdad necesito descansar. Avisa de que intentaré dormir y no bajaré a cenar. ―«Necesito pensar qué haré y en quién puedo confiar», añadió para sí.
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	Londres.

	 

	―¿Enviaste el correo a Su Gracia? ―inquirió sarcástico Millard.

	Darrell alzó una mirada divertida de los documentos que repasaba.

	―Por Dios, Marcus, déjalo ya. Tenía sus razones para ocultar su identidad.

	Marcus se dejó caer en uno de los sillones frente a la mesa de Darrell.

	―Ni en mis sueños más delirantes hubiera supuesto que el hosco y reservado irlandés era un duque, maldita sea. No acabo de acostumbrarme.

	Darrell se encogió de hombros.

	―No tuviste problema alguno en que yo utilizase mi título.

	―Es diferente.

	Darrell enarcó las cejas escéptico.

	―¿Ah, sí? ¿Puedo saber en qué?

	―Bueno, todos sabíamos que eras el heredero de tu hermano, aunque no usases el título de cortesía.

	Ridley, o lord Sarratt, rodó los ojos.

	―Y a ninguno os importó en absoluto que comenzase a utilizarlo, así que no veo razón alguna para que estés tan… mortificado al enterarte de que Michael es el nuevo duque de Leinster.

	Marcus cruzó las manos sobre su plano estómago.

	―Entiendo sus razones para su silencio, y entiendo que desee que ese bastardo pague por lo que hizo, pero casarse con su hija para utilizarla… eso ya ni siquiera me parece propio de Michael.

	―No es un santo, Marcus, los dos lo sabemos.

	El aludido asintió con la cabeza.

	―Lo sé. Si nos paramos a pensar, ha hecho cosas mucho peores, pero… ―Meneó la cabeza con resignación―. Si es verdad que esa muchacha ha perdido la memoria, y él la fuerza a recordar, puede que el daño sea irreparable.

	Darrell se reclinó en su sillón al tiempo que se frotaba la nuca.

	―Espero que Michael no llegue tan lejos.

	Marcus suspiró incrédulo.

	―De cualquier manera, ¿has detallado lo que hemos… he averiguado? Ya que no me permitiste redactar la carta, espero al menos que me hayas concedido mi justo mérito.

	Darrell bufó.

	―Redacto mucho mejor que tú. No me pierdo en absurdos detalles, como es tu costumbre ―repuso burlón.

	―Recapitulemos ―indicó Marcus obviando el comentario de su amigo―: el contacto de Scarbrough en Londres es el vizconde Fairfax, un desgraciado sin escrúpulo alguno. El muchacho, el heredero del conde, está limpio ―continuó―, no tiene la más remota idea de las trapacerías de su padre y se limita a atender los asuntos del condado en Inglaterra. Ahora solo queda que Leinster nos envíe instrucciones, aunque para ello necesita encontrar esos documentos que escondió su hermana.

	―Si no consiguiese encontrarlos, me temo que tendremos que actuar en el momento en que se haga otra entrega ―hizo notar Darrell―. Sin esos papeles, tendremos que atraparlos cuando el siguiente envío llegue a Londres.

	r

	Michael no cesaba de pensar en Vivian. Desde que la había dejado en su alcoba no la había vuelto a ver, y de eso hacía ya dos días. Sus preguntas a Erin tenían siempre la misma respuesta: «está descansando». Y empezaba a molestarle tanta vaguedad. Sus corteses preguntas a la condesa eran respondidas siempre con la misma condenada frase que le daba Erin, parecía que se habían puesto de acuerdo. Y ni loco le preguntaría a su madre.

	¿Habría recordado algo más? Maldición, el tiempo pasaba y debía encontrar esos documentos y volver a su vida. Aunque… ¿de verdad deseaba volver al maloliente y atiborrado Londres? ¿A perseguir a unos cuantos desgraciados el resto de su vida? Demonios, se estaba acostumbrando con demasiada rapidez a la paz de Irlanda, a su antigua vida en su tierra, su lengua natal, sus costumbres, a Vivian. ¿Vivian? ¿Qué demonios tenía que ver ella? No era tan idiota como para negar su atracción por su mujer, pero lo achacaba a que llevaba tiempo sin compañía femenina; en esas circunstancias, sentiría atracción por cualquiera, pero no deseaba a cualquiera, la deseaba a ella, sobre todo tras aquel sorprendente beso.

	Se pasó la mano por el cabello con frustración. Le daría un día más, Erin tendría que pegarle un tiro para evitar que viese a su esposa. Necesitaba saber si sus recuerdos habían regresado y, ya puestos, necesitaba comprobar que estaba bien, al fin y al cabo era su duquesa, ¿no?

	La carta de Ridley llegó cuando estaban a punto de acabar de cenar. Michael se disculpó y se encerró en su despacho. Leyó con avidez la misiva. El vizconde Fairfax. Hizo memoria, lo recordaba como alguien astuto, siempre avizor de quien estuviese en dificultades financieras para aprovecharse. Nunca habían podido probar nada delictivo, pero sí sospechaban que estaba envuelto en negocios turbios. ¿Habría sido cómplice en el asesinato de Teagan? Del vizconde Lumley nada reseñable: el muchacho llevaba el condado en ausencia de su padre y poco más. Leyó el apunte de Ridley: o encontraba los documentos pronto o, sin pruebas, tendrían que esperar a que hubiese otro envío. Claro que para ello debía encontrar dónde guardaban la mercancía expoliada. Tenía que ser en el bosque, pero ¿dónde? Mullaghreelan Rath era inmenso, y casi rodeaba Kilkea. Tendría que organizar batidas hasta encontrar el nuevo lugar, porque si de algo estaba seguro era de que Scarbrough continuaba utilizando las tierras del ducado para sus fechorías.

	r

	A la mañana siguiente, Vivian llevaba ya tres días de encierro. Harta y desesperada por desahogarse, decidió confiar en la única persona que podría entenderla: Erin.

	Tras tomar el desayuno en su habitación, y después de que la doncella la ayudase a vestirla, la detuvo cuando se disponía a abandonar la alcoba.

	―Erin. ―Vivian dudó un segundo―. Hay algo que me gustaría contarte.

	―Por supuesto, Su Gracia.

	―Siéntate, por favor.

	―Su Gracia…

	―Por favor, Erin, me sentiré más cómoda ―insistió Vivian.

	Asintiendo, la doncella se sentó frente a la silla que ocupaba su señora.

	Vivian se frotaba las manos entrelazadas en su regazo con nerviosismo.

	―He recordado algunas cosas ―comenzó clavando su mirada en el rostro de Erin.

	Esta palideció.

	―¿Qué… qué clase de cosas?

	Vivian inspiró hondo y le contó a la mujer todo lo que había recordado, incluida la presencia del otro hombre en la cabaña. Cuando finalizó, miró anhelante a Erin.

	―¿Qué debo hacer? ―preguntó desolada.

	Erin cerró los ojos por un instante.

	―¿Recuerda dónde escondían sus pequeños secretos Teagan y usted de niñas?

	Vivian meneó la cabeza negando.

	―No.

	Erin cruzó las manos.

	―Bien, usted y yo vamos a recorrer palmo a palmo el castillo hasta que algo, alguna habitación, algún mueble, le haga recordar, tal y como sucedió en el bosque. ―Vivian asintió―. Si consigue encontrar esos documentos, se los entregará a Su Gracia y le contará absolutamente todo lo que me ha contado a mí.

	Erin sabía que si Vivian le comentara a su marido lo que había recordado, este no tendría paciencia para esperar, volvería a forzar su mente y sus recuerdos podrían cerrarse para siempre. No era tonta, sabía que la idea de salir a cabalgar, y sobre todo cerca del bosque, había partido del duque. Había dado resultado pero, tal vez, más presión sobre Vivian sería nefasta.

	―¿Y si pregunta si he recordado algo más? ―quiso saber con inquietud.

	―Dígale que no. No hasta encontrar esos papeles. Sin ellos no hay pruebas, solo su palabra contra la de su padre, y resultaría fácil para él achacar sus acusaciones a desvaríos producidos por la ingesta del láudano.

	Mientras asentía, Vivian susurró mientras una solitaria lágrima rodaba por su mejilla:

	―Quise ayudarla, Erin, pero no pude salvarla.

	La mujer alargó su mano para tomar las frías de la muchacha.

	―Lo sé, no se atormente. Eran solo unas niñas frente a hombres adultos.

	―¿Por qué os marchasteis, Erin, O’Neill y tú? Nunca me lo aclararon, supuse que os habíais ido con el duque.

	―Lord Scarbrough acusó a Eoghan del asesinato de lady Teagan, dijo que le había robado una pistola para ello. Tuvimos que huir. Recordará que el padre del duque no veía más que por los ojos del conde. A pesar de la insistencia de Su Gracia por que su padre investigase, el duque se negó, lo que hizo que el joven señor decidiera marcharse no queriendo ser cómplice de la vileza de recibir en su casa y en su mesa al asesino de su hermana.

	―La duquesa… ¿lo sabe, sabe que mi padre…?

	―Lo sospechó siempre, según le dijo Su Gracia a Eoghan cuando nos encontró. Pero poco podía hacer, sola y, por encima, mujer.

	Vivian recordó las tensas conversaciones durante las cenas cuando estaban presentes su madre y la duquesa. El tema de Michael no se tocaba, mucho menos la muerte de Teagan, y si salía por accidente el nombre de su marido, ambas se levantaban de la mesa dejando a los hombres solos.

	Vivian enderezó los hombros.

	―Vamos ―dijo mientras se levantaba.

	―¿Su Gracia? ―inquirió confusa Erin.

	―Comencemos por el último piso, iremos bajando. Tengo que encontrar esos papeles, Erin. Mi padre tiene que pagar por lo que hizo.

	Mientras la seguía, Erin la miró con compasión. No sería solo Scarbrough quien pagaría, el escándalo acabaría con su reputación y con el condado, la herencia de su hermano. Rogaba por que el duque hiciese justicia sin que las consecuencias recayesen en inocentes, pero dudaba que pudiese.

	r

	Michael, sentado tras la mesa de su despacho, daba vueltas en la mano a la carta de Ridley, absorto en sus pensamientos. La misiva había revuelto su interior. Además de arrancarle una sonrisa al leer las palabras de Darrell describiendo la estupefacción de Marcus al conocer su verdadera identidad, le había hecho pensar en cómo su marcha de Irlanda y su resentimiento hacia los privilegios de la nobleza le habían convertido en un hombre hosco, cínico, descreído y de difícil carácter, utilizando sus buenos modales únicamente cuando le convenía. No es que se mortificase por ello, él era lo que era, sin embargo, se preguntaba si no debería atenuar su intransigencia. Reclinó la cabeza hacia atrás sobre el respaldo al tiempo que contemplaba el techo sin verlo.

	Con su despiadado hostigamiento a Scarbrough no había conseguido más que dañar a Vivian. A su regreso, solo sintió resentimiento hacia ella, una niña que se había convertido en una mujer, algo que a su hermana no le dieron oportunidad de ser. Obvió la opinión de su madre, a cuyo lado había permanecido durante esos quince años, no profundizó en su pasado ni en sus circunstancias, simplemente dirigió su ira y su animosidad hacia ella, utilizándola para conseguir probar los delitos del conde. No se sentía especialmente orgulloso de su comportamiento, pero se preguntó si su odio no estaría haciendo que olvidase todo lo aprendido en su trabajo. Precipitar las cosas en una investigación no favorecía a nade, y él había cometido ese error de novato queriendo solucionar quince años en apenas un mes que llevaba en Irlanda.

	No había cambiado de opinión sobre regresar a Londres, aunque a veces dudase de si sería la mejor opción. De lo que sí estaba seguro es de que su matrimonio continuaría como estaba. Una cosa era abandonar a una mujer que, incluso, podría solicitar una anulación y rehacer su vida con un buen apoyo económico, y otra muy diferente consumar el matrimonio y que hubiese consecuencias. No sería capaz de abandonar a su propio hijo, estaría atrapado, y conociéndose, acabaría desatando su maldito temperamento y tanto su vida como las de los pobres infelices que lo rodeasen serían un infierno.

	Pero lo que sí podría hacer era intentar una cierta amistad con Vivian. Ya no la consideraba una enemiga, y si se permitía tratarla con cortesía y respeto, ella tarde o temprano entendería sus motivos para marcharse.

	Decidido, llamó a Doyle.

	―¿La duquesa continúa en sus habitaciones? ―inquirió, dispuesto a irrumpir y sacarla de allí aunque fuese a rastras.

	―No, Su Gracia. Erin y su excelencia están recorriendo el castillo.

	Michael frunció el ceño desconcertado.

	―¿Disculpa?

	Doyle carraspeó.

	―Erin me ha comentado que la duquesa desea comenzar a hacerse cargo de sus obligaciones y quitarle un poco de trabajo a la duquesa viuda.

	―¿Acaso mi madre ha descuidado sus obligaciones durante estos años? ―quiso saber atónito.

	―Por supuesto que no, Su Gracia. ―Doyle parecía indignado solo de que a Michael se le pudiese ocurrir semejante despreocupación por parte de la duquesa viuda―. Simplemente, muchas habitaciones han permanecido cerradas y Su Gracia pretende revisarlas y comprobar lo que necesita ser repuesto o redecorado.

	«¿Y eso se le ocurre después de lo sucedido en el bosque y tras tres días de permanecer encerrada en su habitación?», pensó Michael confuso.

	―Gracias, Doyle.

	No iba a sacar conclusiones precipitadas, ya no. Si Vivian deseaba distraerse revisando habitaciones y tomando nota de cuáles necesitaban ser redecoradas o lo que fuese que quisiese hacer con ellas, bienvenido fuese. Al fin y al cabo, Kilkea sería su hogar durante el resto de su vida.

	r

	Vivian había decidido bajar a cenar esa noche. Mientras Erin la preparaba, comentaban el recorrido del día.

	Vivian se sentía frustrada. Habían subido hasta el piso donde se hallaban las habitaciones del servicio, ante la sorpresa de algún que otro criado con el que se encontraban, y no había sentido nada, ni el más leve indicio de inquietud.

	―¿Crees que lograré recordar? ―preguntó mirando a Erin a través del espejo del tocador, mientras esta la peinaba―. No he sentido absolutamente nada, y no nos ha quedado un solo lugar en la zona de servicio por el que no hayamos pasado.

	Erin hizo una mueca.

	―Dudo mucho que lady Teagan y usted escondiesen algo en el piso del personal. Eran niñas, y se supone que lo que guardasen debía ser en el más absoluto secreto, Su Gracia. Un lugar donde en cualquier momento pudiese aparecer un lacayo o una doncella no sería lo más adecuado. Quedan muchos pisos y alas por recorrer.

	Vivian resopló.

	―Tienes razón, tiene que ser un lugar que no estuviese muy frecuentado, tanto por el personal como por los duques ―murmuró pensativa―. Pero ¿cuál?

	―Su Gracia, cuanto más impaciente esté, más nerviosa se pondrá. Los recuerdos surgirán cuando llegue al lugar apropiado, al igual que sucedió en el bosque. El castillo es inmenso; puede que tardemos, pero encontraremos esos papeles, no lo dude.

	Vivian le sonrió agradecida a través del espejo.

	―Gracias, Erin. No sabía en quién confiar, y tú eras la persona más cercana para Teagan y para mí. Ella y yo te adorábamos.

	Erin sonrió conmovida. Aquellas dos traviesas niñas, una más que la otra, eran toda su vida en aquel tiempo. Dejó el peine sobre el tocador, intentando disimular su azoro.

	―Ya está, Su Gracia.

	―Tienes unas manos milagrosas, Erin ―comentó Vivian mientras contemplaba el perfecto recogido que había hecho la doncella con su cabello.

	―Bien, pues ahora baje y deje a Su Gracia con la boca abierta, Excelencia.

	Vivian soltó una risilla.

	―Dudo siquiera que se fije, Erin, Seguramente estará acostumbrado a ver mujeres hermosísimas en Londres ―«Eso sin hablar de sus posibles amantes, que las tendrá», pensó con un atisbo de celos. Dudaba que un hombre tan atractivo como Michael no hubiese tenido que alejar a las damas a manotazos.

	Michael conversaba con Joanne y Ciara antes de pasar al comedor. En realidad, su conversación era con Joanne, su madre se mantenía fría e indiferente. Suspiró con resignación, no podía negar que se merecía el encono de la duquesa. Impaciente, consultó el reloj de la repisa. Suponía que Vivian tampoco bajaría a cenar, tal y como estaba siendo habitual. Se giró al ver iluminarse el rostro de las damas, para… Dios Santo, esa mujer no dejaba de sorprenderlo. Una deliciosamente hermosa Vivian se recortaba en la puerta. El vestido, de color azul, destacaba sus maravillosos ojos, y el cabello recogido de una manera elaboradamente descuidada destacaba su precioso rostro. Por unos instantes, olvidó respirar. La anodina solterona con la que se había encontrado al llegar a Kilkea, después la belleza con la que se había casado, vestida a la última moda, más tarde la aterrorizada muchacha en el bosque, y ahora… Por todos los demonios del infierno, ¿quién era Vivian en realidad?

	Sin pensar en lo que hacía, se acercó a ella antes de que su madre y su suegra pudieran hacerlo.

	―¿Estás bien? ―inquirió escrutando su rostro.

	Ella alzó los ojos sonrojada.

	―Sí, gracias.

	―Quise verte, pero Erin me lo impidió. ―«Por no hablar de mi madre», añadió en silencio.

	―Lo siento, necesitaba descansar, pero te agradezco tu preocupación ―repuso con una trémula sonrisa. ¿Estaba preocupado por ella? El estómago de Vivian se contrajo. Tal vez no estuviese todo perdido y pudiesen conseguir un matrimonio, por lo menos, amigable.

	La duquesa viuda los interrumpió después de lanzar una aviesa mirada a Michael.

	―¡Querida! Cuánto me alegro de que puedas acompañarnos a cenar.

	Joanne se acercó a su hija, y tras besarla en la mejilla murmuró:

	―¿De verdad estás bien?

	―Sí, mamá, no te preocupes. Estos días de descanso han sido suficientes.

	Cuando ambas mujeres se disponían a rodear a Vivian, Michael se interpuso sin miramiento alguno.

	―Yo acompañaré a mi esposa a la mesa.

	Ante la mirada ilusionada de Joanne, suspicaz de Ciara y esperanzada de Vivian, Michael tomó a su esposa del brazo y comenzó a caminar hacia el comedor, seguido de las otras dos damas.

	Tras ayudarla a sentarse, comenzaron a cenar. Michael observaba a su esposa con tanta atención que esta comenzó a sentir que se pasaría toda la cena con el rostro en llamas.

	Nerviosa, se atrevió a preguntar.

	―¿Ocurre algo?

	Michael frunció el ceño.

	―¿Disculpa?

	Vivian miró de reojo a su madre y a Ciara.

	―No dejas de mirarme ―susurró.

	El cuello de Michael comenzó a calentarse.

	―Mis disculpas, no pretendía incomodarte, es solo…

	Vivian alzó las cejas inquisitiva.

	―Bueno, estás muy hermosa esta noche ―repuso con voz ronca, al tiempo que se precipitaba a tomar su copa de vino y beber un sorbo.

	La sonrisa que le dirigió Vivian casi hace que se atragantase.

	―Gracias, eres muy amable.

	Michael esbozó una sonrisa torcida. ¿Amabilidad? Eso era un eufemismo para ocultar las ansias de tomarla, besarla como si no hubiese un mañana y hacerla su esposa en el sentido más bíblico posible de una maldita vez. Por Dios, se estaba volviendo loco de deseo por ella, a tenor de la incomodidad que notaba dentro de sus pantalones.

	La cena transcurrió agradablemente, algo embarazosa, en verdad, para la virilidad de Michael, que se rebullía en su silla bajo la penetrante mirada de su madre.

	Cuando llegó el momento de que las damas se retirasen, costumbre que Michael no acababa de compartir ya que él apenas fumaba y podía tomar su copa perfectamente en compañía de ellas (no se iban a escandalizar por ello), Michael se levantó con tanta precipitación que a punto estuvo de volcar su silla. Sin dar tiempo a nada, se acercó a Vivian y, mientras la ayudaba a levantarse, murmuró.

	―¿Te encuentras lo suficientemente bien como para dar un paseo por los jardines?

	Vivian lo miró como si le hubiese ofrecido un recorrido por los infiernos, pero al ver un brillo de anhelo en los ojos de Michael, que este rápidamente ocultó, asintió.

	―Por supuesto.

	Michael la tomó del brazo y, obviando la mirada crítica de Ciara, la condujo hacia el exterior. Introdujo la mano de Vivian en el recodo de su brazo, sin soltarla: si alguna vez tuviese que explicarlo, no tendría idea de la razón, solo necesitaba sentirla. Vivian apenas podía respirar. Todo ese despliegue de atenciones de Michael la tenía confundida y deslumbrada a la vez.

	Caminaron hasta llegar a un extremo alejado de los jardines, donde el antiguo duque había construido un cenador para su duquesa. Construido en el lado contrario a donde se hallaban los bosques de Mullaghreelan Rath, tenían una espectacular vista del valle. El cenador, circular, contaba con unos cómodos asientos con mullidos cojines que circundaban la estructura. Un lugar perfecto para leer o disfrutar de la paz del paisaje.

	Vivian se detuvo al tiempo que observaba el cenador maravillada.

	―¿No habías estado nunca aquí? ―inquirió Michael al ver la sorpresa en su rostro.

	Ella negó con la cabeza sin dejar de observar el precioso rincón.

	―No solíamos pasear por esta zona de los jardines ―murmuró absorta.

	Michael frunció el ceño. Tal vez su madre consideraba el cenador demasiado privado como para llevar a alguien a visitarlo. El cenador había sido un regalo del duque poco tiempo después de contraer matrimonio, y todos en la casa, incluidos sus hijos, sabían que era un lugar privado, al que nadie tenía permiso para acceder. Demonios, el lugar era demasiado íntimo, tal vez debieran continuar con el paseo antes de caer en la tentación de dejarse llevar por la atracción que sentía por Vivian. Condenación, ese aroma a naranja que desprendía la fragancia de orquídeas silvestres que ella usaba, y que se potenciaba durante la noche, comenzaba a repercutir en su, en este momento, frágil autocontrol.

	Cuando iba a abrir la boca para invitar a Vivian a proseguir con el paseo, observó con consternación que ella se sentaba mientras observaba el paisaje nocturno.

	―Tal vez debiéramos continuar ―intentó―, no quisiera que te enfriases. ―Cerró los ojos con frustración, hasta a él le sonó a estupidez, por el amor de Dios, ¿es que se había dejado el cerebro en el castillo? Tenía casi cuarenta años e innumerables amantes a sus espaldas, y se estaba comportando como un crío imberbe.

	Vivian alzó el rostro hacia él, que permanecía de pie con rigidez.

	―Hace una noche preciosa, dudo que corra peligro de enfermar ―musitó confusa―. ¿No podrías sentarte? Acabaré con un espantoso dolor de cuello y no será el frío el que me lo provoque.

	Michael asintió con algo que se pareció a un gruñido y, reacio, tomó asiento a su lado. Bueno, era un momento como cualquier otro para disculparse por lo sucedido en el bosque, aunque desde luego, no pensaba confesar que había sido manipulada por él.

	―Verás, yo… ―Maldita sea, no tenía idea de cómo empezar, claro que tal vez era la primera vez en su vida que se disculpaba, mucha práctica no es que tuviese―. Quería pedirte disculpas por lo sucedido el otro día. No era mi intención… bueno, que te sintieras…

	Vivian, compadeciéndose del apuro de Michael, puso una mano sobre el brazo masculino.

	―Por favor, no debes disculparte, debí avisarte de que nunca me acerco al bosque, no desde hace años. ―Bajó la voz hasta un murmullo que Michael apenas escuchó―. Me aterra.

	Sintió que se le retorcía el estómago. Continuaba manipulándola, incluso ofreciendo unas disculpas que en realidad no eran tales, puesto que no le había revelado la verdad, y ella, por encima, lo disculpaba.

	Miró la delicada mano que se posaba en su antebrazo mientras se tensaba. Vivian, al notarlo, intentó retirarla, no entendía su repentina tensión, y supuso que se sentía molesto si ella lo tocaba. Michael la retuvo.

	―Disculpa, me siento un canalla por haberte puesto en esa situación ―repuso con voz ronca. Sus rostros estaban cerca, demasiado cerca, sus muslos se rozaban… ¡Al demonio!, alzó la otra mano para abarcar la mejilla de Vivian y, mientras la atraía hacia él, bajó su cabeza.

	Cuando los cálidos y sensuales labios de Michael se posaron en los suyos, Vivian no pudo reprimir un suspiro. Dios santo, ¿de cuántas maneras podía besar un hombre para que se sintiese diferente cada vez? No tenía nada que ver con el beso que habían compartido aquel día en el bosque, este hablaba de necesidad, de urgencia, Michael la besaba como… «Como si sintiese algo por mí», pensó ilusionada. En el momento en que la lengua de él se internó en su boca, Vivian instintivamente correspondió acariciando con la suya la masculina. Un gemido escapó de la garganta de Michael, que alzó a Vivian por la cintura para sentarla en su regazo sin dejar de besar sus labios ni por un segundo.

	Vivian rodeó con los brazos el cuello masculino mientras acariciaba el suave cabello de su marido. Él la aferraba por la nuca con una mano y con la otra recorría su cuerpo. Ella ni siquiera notó la indecorosa posición en la que Michael la había colocado. Sentada a horcajadas sobre sus muslos, comenzó a sentir un cosquilleo en su vientre, al tiempo que una deliciosa tensión se instalaba en su núcleo femenino. Inconscientemente, intentando relajar la tensión, comenzó a moverse sobre la dureza que notaba bajo ella. Michael la acercó aún más hacia su virilidad. La boca masculina comenzó a vagar por su mejilla, su mentón, el lugar en el cuello que latía furiosamente, mientras su mano la apretaba contra su endurecida virilidad. Vivian no tenía idea de lo que le estaba ocurriendo, solo sentía cómo su cuerpo necesitaba rozarse cada vez más deprisa contra el masculino. Ocultó el rostro en el cuello de Michael mientras notaba que una deliciosa tensión que parecía el preludio de algo que no entendía la recorría. Michael, consciente de su inexperiencia, alzó un poco las caderas para facilitarle su liberación, y cuando el cuerpo de Vivian se tensó y en medio de débiles gemidos se convulsionó con su primer éxtasis, Michael alejó un poco el rostro de ella de su hombro para observarla. Dios, qué hermosura. Había visto infinidad de mujeres en su clímax, pero el rostro de Vivian, ruborizado, con los labios entreabiertos y los ojos velados por la pasión que lo observaban con sorpresa, era totalmente diferente a todo lo anterior.

	Jadeante y aferrada al cuello masculino, Vivian susurró:

	―Michael, ¿qué…?

	Él acarició su cabello con ternura.

	―Tranquila, amor, has sentido lo que toda mujer debería sentir cuando desea a un hombre y está íntimamente con él. La petite mort, como la llaman los franceses, o lo que es lo mismo: tu primer éxtasis sexual.

	Vivian lo observó confusa mientras él, con delicadeza, retiraba algunos mechones de su sudoroso rostro.

	―¿Tú también lo has sentido? ―preguntó ruborizada hasta las orejas.

	En ese momento, Michael se dio cuenta de lo lejos que había llegado. Por Dios santo, no podía permitir que ella se enamorase. Aunque su intención fuese dejar Irlanda, no deseaba hacerle daño en modo alguno. La miró con ternura. Sería un canalla si después de lo que ella había experimentado él respondía con indiferencia o frialdad.

	―Yo… bueno, no era el momento apropiado. ―Maldijo interiormente cuando ella lo miró desconcertada.

	―Supongo que porque no me deseas ―murmuró ella con amargura.

	―¡¿Qué?! ―Michael preguntó perplejo. Por todos los diablos, era inocente, pero debía haber notado su miembro a punto de explotar.

	Ella ladeó la cabeza.

	―Has dicho que sucede cuando una mujer desea a un hombre, debo suponer que si tú no has sentido lo mismo es porque no me deseas.

	―Vivian, no se trata de…

	―No importa ―murmuró ella mientas se desprendía de sus brazos y se ponía en pie al tiempo que intentaba estirar las faldas de su arrugado vestido―, es lógico que no te sientas atraído por una solterona de treinta años. ―Lo miró frunciendo el ceño―. Lo entiendo ―aclaró con rapidez, no pretendía hacerlo sentir culpable―, debes estar acostumbrado a mujeres mucho más hermosas y jóvenes.

	Michael enarcó las cejas perplejo. ¿Y ahora qué demonios contestaba? Si le explicaba sus razones para no tomarla allí mismo como había deseado, la heriría, y si se callaba, ella se sentiría mortificada pensando que no la deseaba. Se pasó las manos por el rostro con frustración. Cuando volvió a mirarla, ella se había girado y parecía esperarle en la entrada del cenador. Se levantó, recolocó sus pantalones y se reunió con ella.

	Volvieron a la casa sin decir una palabra, pero cuando llegaron al vestíbulo, y antes de que Vivian subiese la escalera hacia su alcoba, Michael la detuvo.

	―No saques conclusiones precipitadas, Vivian. Que yo no…, no tiene nada que ver con mi deseo hacia ti ―acarició el rostro femenino con los nudillos, al tiempo que bajaba la cabeza y la besaba con ternura.

	Vivian subió las escaleras entre ilusionada y confusa. Había percibido, a pesar de su inexperiencia, que él sí la deseaba, sus manos vagando sobre su cuerpo y sus besos apasionados así lo indicaban, pero ¿por qué él no había tenido su «éxtasis», como lo había llamado? Tal vez se hubiese contenido, al fin y al cabo, él era experto, pero ¿por qué razón? Era su esposa, demonios. ¿Le habría abrumado su comportamiento desvergonzado, frotándose contra él como si…? Santo Dios, notó que el rostro volvía a arderle. Tal vez fuera eso, a fin de cuentas, ella le había dejado muy claro que no se consumaría el matrimonio hasta que ella lo decidiese. Se sintió avergonzada, él se había reprimido por comportarse como un caballero, y ella…, ella casi se lo echa en cara.

	Se prometió que las cosas cambiarían. Encontraría los documentos, le demostraría que su lealtad estaba con él y podrían tener un matrimonio… por lo menos apasionado, y algún día, quizá, consiguiese que él la amase.

	 


 

	k Capítulo 11 l

	 

	Durante la semana siguiente, Vivian dedicó todo su esfuerzo a intentar recordar para encontrar los condenados documentos. Michael había desaparecido. Cuando la duquesa viuda le comentó que había tenido que viajar a Dublín para resolver algunos asuntos, Vivian no pudo evitar sentirse un poco aliviada. Podría dedicarse a la búsqueda sin tener que preocuparse por posibles preguntas de Michael.

	―Solo nos queda la zona infantil, Su Gracia ―repuso Erin.

	Vivian, frustrada, meneó la cabeza.

	―Creo que nunca recordaré esos escondites, Erin. Hemos recorrido todo el castillo y nada, mi memoria sigue igual.

	Michael acababa de regresar de Dublín y esperaba sorprenderlo ofreciéndole los documentos. Erin la miró con lástima.

	―Bueno, nos falta el piso de los niños, y si eso no resulta, de niñas lady Teagan y usted trasteaban por muchas zonas del exterior, probaremos ahí.

	Suspirando, Vivian asintió.

	―De acuerdo, no puedo rendirme ahora. Subamos entonces.

	Recorrieron el aula de clases, los dormitorios, las habitaciones de las niñeras y de la institutriz, hasta que llegaron a la sala de juegos. Erin entró la primera para dirigirse hacia la ventana y descorrer las cortinas dejando entrar la claridad. Cuando se giró hacia su señora, la vio paralizada en el umbral. Frunció el ceño, pero no se atrevió a decir una palabra. Tal vez…

	Los recuerdos se amontonaron en la mente de Vivian: ella y Teagan jugando con los vestidos antiguos de la duquesa, subiendo a todo correr de los jardines para esconder…

	Como en trance, se acercó hacia la chimenea que presidía la habitación. Sin dudar se acercó a un lateral y, decidida, sacó un par de ladrillos. Abrió los ojos desmesuradamente.

	―¡¡Lo he encontrado, Erin!! ―exclamó con nerviosismo.

	Mientras la doncella se acercaba, Vivian metió la mano en el pequeño agujero y sacó un fajo de papeles cuidadosamente enrollados, menos uno que se encontraba suelto al lado de estos.

	Lo observó perpleja. ¿Por qué ese estaba separado del resto? Y de pronto recordó la orden de su padre. ¿Sería posible que el anterior duque hubiese encontrado por casualidad el escondrijo? ¿Cómo? El duque raras veces subía a la guardería, no así la duquesa, cuyas visitas eran más frecuentes.

	Erin miró los documentos.

	―¿Hay algo más? ―inquirió.

	―No, es todo lo que hay ―ante el gesto de Erin, inquirió.

	―¿Debería de haber algo más?

	―Lady Teagan traía también un libro de cuentas ―afirmó la doncella.

	Vivian se tensó un instante.

	―¡Sé dónde está! ¡Vamos, Erin!

	Se lanzó escaleras abajo seguida por la aturdida doncella, salió del castillo y se dirigió hacia la capilla. Todos los recuerdos estaban ahí. Recordó cuando, al entrar para contraer matrimonio, algo la hizo mirar la pila bautismal, pero en aquel momento no le dio importancia.

	Entró a toda velocidad en la capilla y se arrodilló junto a la pila de bautismo. Allí, en un lateral y tras sacar una pieza suelta en la base, estaba el maldito libro.

	Lo alzó con ademán victorioso, ante la sonrisa de Erin.

	Se incorporó y, apretando contra sí los papeles y el libro, se apresuró a abandonar la capilla.

	―Vamos, tenemos que encontrar a mi marido ―espetó mientras caminaba hacia el castillo.

	Erin detuvo a uno de los lacayos que salía de la casa. Tras intercambiar unas palabras, se dirigió a su señora.

	―El duque está reunido en su despacho con Eoghan ―anunció.

	Vivian sonrió.

	―Entraremos por la puerta que da a los jardines, es más rápido.

	Cuando se acercaban a las puertas francesas, escucharon las voces de Eoghan y Michael. Erin, de repente, se tensó y detuvo a su señora.

	―Su Gracia, tal vez será mejor que entremos por el interior. ―El duque les había encomendado una tarea a ella y a su marido cuando los trajo de vuelta a Kilkea, y se temía que la conversación tuviese algo que ver con aquello que les encomendó, que era vigilar a Vivian.

	Vivian frunció el ceño.

	―¿Por qué? No creo que lo que sea que esté hablando Su Gracia con O’Neill sea tan importante como para no poder interrumpir. Esto es mucho más importante ―advirtió mientras golpeaba con los dedos el bulto de papeles que llevaba contra el pecho.

	Sin embargo, una frase de O’Neill la hizo detenerse en seco. Con cuidado de no hacer ruido, se colocó a un lado de las puertas pegada a la pared, mientras palidecía.

	―Su Gracia, a la duquesa viuda no le agradarán en absoluto sus planes.

	Michael se pasó una mano por el rostro.

	―Lo sé, Eoghan, pero le dejé muy claro apenas llegué, que no tenía intención alguna de quedarme en Irlanda una vez resuelto lo de ese bastardo. ¡¿Qué?! ―inquirió al ver el rostro contrito del hombre.

	―Supuse… supusimos, ―Michael supo que se refería a Erin―, que las cosas habían cambiado entre su duquesa y usted, que los motivos para casarse con ella habían quedado atrás.

	Vivian se tensó. ¿Motivos? Él se había casado con ella por hacer honor a la palabra de su padre, ¿no?

	―La manipulé una vez, Eoghan y casi la destrozo, no volveré a hacerlo, aunque no recupere la memoria nunca. Lo intentaré por otros medios.

	―Su Gracia, conducirla hacia el bosque sin que se diese cuenta fue un error, lo admito, pero dele tiempo. Ella le es leal, le comentó lo que su padre le ordenó, yo diría que le ama…

	―Nunca he pretendido que me ame, el nuestro es un matrimonio de conveniencia, tanto ella como yo lo teníamos claro. De cualquier forma, yo no la amo. He dispuesto todo para que, si algo me ocurriese, tanto ella como la duquesa viuda quedasen generosamente cubiertas. Desde un principio mi intención fue regresar a Londres, a mi vida, a mi trabajo. No hay lugar para Irlanda, mucho menos para una esposa, y desde luego no necesito un heredero. Me casé con ella solo por una razón: mantenerla cerca para provocar que recordase y alejarla de la influencia de su padre. Admito que no confiaba en que ella no tuviese algo que ver con la muerte de Teagan, bien como cómplice o como encubridora. Me he dado cuenta…

	El jadeo femenino que escuchó hizo que girase la cabeza hacia las puertas que daban al jardín. ¡¿Qué demonios?!

	Vivian se recortó en el umbral pálida como una sábana. Se acercó a él enderezando los hombros, y con ademán orgulloso le lanzó los documentos y el libro, que Michael atrapó contra él a duras penas.

	―Ahí tiene lo que buscaba, Su Gracia. Espero que con ello consiga justicia para Teagan. Por cierto, el otro hombre que estaba en esa cabaña era el vizconde Fairfax, asiduo visitante de Lumley Manor.

	En ese momento, con la rabia y la humillación invadiéndola, Vivian no se percató de que acababa de acordarse de lo único que se mantenía en lo profundo de su mente, el nombre del hombre que no hizo nada por proteger a Teagan o a ella.

	Mientras se giraba para salir del despacho, esta vez por la puerta, Michael palideció. Demonios, no pretendía que ella escuchase.

	―Vivian ―llamó mientras ella continuaba caminando haciendo caso omiso. Cuando la mano de su esposa tocó la manilla de la puerta, exclamó―: ¡Vivian!

	El sonido de la puerta al cerrarse fue toda la respuesta que obtuvo. Aturdido, miró a Eoghan para encontrarse con Erin recortada en la puerta de los jardines. El rostro de la mujer era el vivo retrato de la censura, al igual que el de su marido.

	―¿Dónde los encontró? ―inquirió con frialdad.

	Erin pareció dudar, pero se impuso el respeto a su señor.

	―Estuvo semanas recorriendo el castillo para comprobar si algún lugar o habitación le provocaba que los recuerdos volviesen. Ella recordó lo sucedido en la cabaña…

	―No me dijo nada ―musitó Michael.

	Erin lo miró con frialdad.

	―Pensaba decírselo cuando hallase el escondite y le entregase los documentos. Los papeles estaban en un rollo en un escondrijo en la guardería, había uno suelto, no sabemos la razón. ―«El que encontró mi padre», pensó Michael―. Ella no sabía de la existencia del libro, cuando se lo comenté fue directa a la capilla…

	―La pila bautismal ―interrumpió Michael. Recordó cuando entró, el gesto que hizo de mirar hacia ella, tal vez en ese momento algún recuerdo pasase por su mente.

	Erin asintió.

	―Si me disculpa, Su Gracia. ―La mujer, tras echar un vistazo a su marido, hizo una reverencia y salió del despacho. Debía ver cómo se encontraba su señora. Tenía que estar destrozada por lo que había escuchado.

	Michael asintió todavía conmocionado. Ella había recordado también el nombre del cómplice de Scarbrough, y aunque él lo conocía gracias a la investigación de Millard, no pudo por menos reconocer que, pese al daño que le había hecho, Vivian no se había guardado nada.

	Pero Vivian no estaba en su alcoba. Se había dirigido directa a la de su madre. No pensaba permitir que la decepción y el dolor por las insensibles palabras de Michael le afectasen. Contuvo las lágrimas que pugnaban por salir, no era el momento. Antes tenía que poner en antecedentes a su madre, el afán de justicia de Michael los pondría a ellas y a William en una situación insostenible en el momento en el que el conde fuese juzgado. Había vivido quince años en una nube de confusión. Era suficiente. Tenía treinta, edad más que suficiente como para tomar sus decisiones sin que nadie la manipulase, y antes de derrumbarse debía intentar buscar la mejor solución para su familia.

	―Nos vamos, mamá ―adujo, tras contarle lo sucedido.

	Joanne asintió, desolada y conmocionada por lo que acababa de escuchar. Vivian había recordado, y no pudo evitar sentir un profundo odio hacia el conde. Había preferido dañar la mente de su propia hija antes de que esta pudiese revelar lo que había visto, además de haber asesinado sin ningún tipo de remordimiento a una criatura de quince años.

	―Mandaré aviso para que Scarbrough mande un carruaje ―repuso resignada.

	Vivian enarcó una ceja.

	―No me has entendido. Nos vamos, pero no volverás con ese hombre.

	―Vivian, no puedo dejarle, la ley está de su parte, soy… soy su propiedad, al menos eso dice la ley.

	―Me importa un ardite la ley. Le escribirás una nota a la duquesa viuda, notificándole que viajas a… ―Vivian frunció el ceño―. Tienes parientes en Northumberland, ¿no es cierto?

	―Sí, unas tías de mi madre ―admitió la condesa.

	―Bien, le escribirás que has decidido refugiarte allí para evitar a Scarbrough. Ella no dirá nada aunque ese hombre venga a reclamarte.

	―Pero ¿dónde iré?

	―Conmigo, a Londres. Tenemos que hablar con William y advertirle de lo que le espera. Si Su Gracia lleva a Scarbrough ante la justicia, a William no le quedará nada, el título será retirado y las propiedades confiscadas. Empezaremos una nueva vida en América y tenemos que hacerlo rápido, antes de que el escándalo salte. Escribiré una nota a Su Gracia declarando la no consumación del matrimonio, podrá solicitar la anulación, ante su iglesia hay motivos más que suficientes para que se la concedan.

	―Vivian, ¿estás segura de que es esto lo que quieres? ―inquirió Joanne preocupada.

	―No tengo otra opción. O vivir en Irlanda, sola aunque casada, y esperando recibir en cualquier momento la solicitud de anulación porque Su Gracia ha encontrado a alguien más adecuado para hacer su duquesa, o decidir yo misma mi vida. Y es lo que haré. No permitiré que vuelvan a decidir por mí. ¡Se casó conmigo creyendo que yo tenía algo que ver en la muerte de Teagan, por Dios bendito! Únicamente buscaba manipularme para que recordase, teniéndome a su alcance. Siempre tuvo la idea de regresar a Londres, sin importarle en absoluto abandonar a su madre… o a su esposa. Me utilizó, al igual que hizo padre.

	―Lo siento, hija, sé que habías llegado a desarrollar sentimientos por…

	Vivian la interrumpió.

	―Mis sentimientos son irrelevantes. Por favor, prepara una bolsa con lo imprescindible sin que el servicio lo sepa, y estate preparada. Nos marcharemos esta noche. Cenaremos con Ciara y Su Gracia, nadie sospechará que después nos marcharemos.

	Vivian regresó a su alcoba. No estaba furiosa, ni siquiera dolida, simplemente estaba decepcionada, mortificada de no haber sido más previsora. Debería haber supuesto que la llegada de Michael y que aceptase casarse con ella no había sido a causa de cumplir los deseos de su padre. La tonta ingenua había sido ella, por pensar que él todavía tenía algo del joven amable y cálido que había tratado hacía quince años. Tendría que haberse dado cuenta de que había cambiado, su vuelta a Irlanda solo tenía un fin y le era indiferente a quién se llevase por el camino para conseguirlo. Todo había sido una farsa: sus besos, sus caricias y los momentos en que parecía sentir por ella una especie de ternura. Y lo sucedido en el cenador… Se ruborizó de vergüenza, ¡cuánta generosidad por su parte enseñándole lo que era el deseo, lo que una mujer podía llegar a sentir en brazos de un hombre! Cómo debió de divertirse mostrándole la pasión a una virginal e ingenua solterona. ¡Tonta, tonta!

	Erin la observó cuando entró en la habitación. Durante el tiempo que llevaba con ella, se había dado cuenta de que había mucho más que lo que daba a entender. Tenía espíritu, no se dejaría avasallar por Su Gracia.

	Vivian paseó por la habitación mientras sopesaba revelarle a Erin sus planes. Ella nunca la había traicionado, aunque supiese las intenciones de Michael, incluso había tratado de protegerla en lo que podía.

	Se giró repentinamente hacia ella.

	―Me voy, Erin, y conmigo mi madre.

	La mujer asintió consternada.

	―Lo entiendo, Su Gracia.

	―¿Podrías conseguirnos un carruaje para esta noche? Alguien de confianza. Nos iremos después de la cena, para no despertar sospechas.

	―Eoghan las llevará, Su Gracia ―repuso con firmeza―. Le doy mi palabra de que no dirá nada.

	Vivian se acercó a la compungida mujer.

	―Me gustaría poder llevarte conmigo, pero tu vida está en Irlanda, bastante tiempo estuvisteis lejos como para volver a arrancaros de aquí ―murmuró mientras le tomaba las manos con cariño.

	Una lágrima rodó por el rostro de la doncella.

	―Su Gracia, lo siento tanto…

	―No es culpa tuya ―musitó Vivian encogiendo los hombros―. He sido demasiado ingenua, algo que no me volverá a suceder ―afirmó con más decisión de la que en realidad sentía―. ¿Podrías prepararme una bolsa con lo imprescindible?

	―Por supuesto, Su Gracia, y avisaré a Eoghan de que esté preparado.

	―Gracias, Erin.

	En cuanto Erin dejó la alcoba, Vivian se permitió derramar todas las lágrimas que había contenido, no ya en estos momentos, sino desde hacía quince años.

	r

	La cena transcurrió en un ambiente tenso. Ciara observaba inquieta a los tres comensales. Ni siquiera Joanne, normalmente parlanchina, había murmurado más de dos frases. Vivian parecía estar en cualquier lugar menos en el comedor y Michael simplemente se limitaba a comer con un semblante inescrutable y el cuerpo rígido.

	Cuando finalizaban el postre, Vivian se levantó, al tiempo que Michael hacía lo mismo.

	―Si me disculpan, me retiraré. Me temo que se me está levantando dolor de cabeza.

	―¿Podemos hablar antes un momento? ―intentó Michael.

	―Discúlpame, pero no estoy en condiciones ahora mismo. Si no te importa, preferiría dejarlo para mañana ―repuso Vivian con indiferencia.

	Michael inclinó la cabeza.

	―Por supuesto, si no te encuentras bien, hablaremos en la mañana. Buenas noches.

	―Buenas noches ―contestó Vivian, y añadió en silencio: «Adiós, Michael».

	Michael observó la salida de Vivian pensativo, mientras Ciara y Joanne se dirigían al salón adyacente. No tenía la menor duda de que no existía tal dolor de cabeza, ella no deseaba escuchar sus excusas porque, en realidad, eso serían, patéticas excusas por su miserable comportamiento. En la mañana podría… ¿qué?, ¿justificarse?, ¿de qué manera justificaría que cuando se casó con ella la creía, si no culpable, al menos cómplice de su padre? ¿Que lo único que buscaba era conseguir por cualquier medio que recordase, incluso casándose para conseguirlo? Maldición, pensaría que lo sucedido en el cenador no había sido más que otra manipulación, cuando… cuando él no había sentido mayor placer en su vida que proporcionándoselo a ella, observando su rostro entre asombrado y maravillado.

	Sentado a la mesa, con un vaso de whisky frente a él, se frotaba la barbilla confuso. La mayoría de las cosas que le había dicho a Eoghan tenía que reconocer que las había dicho por costumbre, porque era lo que tenía planeado desde un principio. ¿Cómo le haría entender que desde esa noche en el cenador todo había cambiado? Y desde luego, no se trataba de que ella le hubiese entregado las pruebas que necesitaba. ¿Cómo la convencería de que, sin darse cuenta, Vivian, con su aroma a naranja, sus extraordinarios y expresivos ojos, su paciencia y dulzura y su ingenuidad, había conseguido meterse bajo su piel?

	r

	A la mañana siguiente, el castillo era un completo caos. La duquesa viuda había bajado al comedor de desayuno, con una nota en la mano, visiblemente alterada.

	―¡Se han ido! ―espetó a un perplejo Michael, que apenas se había levantado al verla entrar.

	―¿Cómo dices?, ¿quiénes se han ido?

	―Joanne y Vivian, se han marchado ―farfulló la duquesa―. La doncella de Joanne acaba de entregarme esta nota que ha dejado para mí.

	Michael extendió la mano al tiempo que Ciara le entregaba el papel. Visiblemente pálido, leyó con aprensión las palabras escritas.

	 

	Mi queridísima Ciara, lamento tener que despedirme de ti de esta forma, pero era necesario que nadie conociese nuestras intenciones.

	Vivian y yo nos dirigimos a Northumberland. No tengo intención alguna de regresar con Scarbrough, mucho menos ahora que Su Gracia tiene las pruebas que necesita contra él. Unas tías de mi madre nos acogerán amablemente, hasta que decidamos qué hacer en el futuro.

	Siempre te recordaré con cariño y te estaré agradecida por lo que has hecho por mi hija y por mí, al igual que a Su Gracia, aunque su comportamiento con Vivian haya sido… cuanto menos, cuestionable.

	Siempre tu amiga,

	Joanne.

	 

	Michael soltó la carta de la condesa y salió disparado hacia la alcoba de Vivian. Subió las escaleras de tres en tres y cuando llegó a la puerta, la abrió sin contemplaciones. En el interior solamente estaba Erin, que sostenía un sobre que le tendió.

	Sin decir palabra, Michael tomó el sobre y se dirigió hacia su habitación. Por Dios santo, ¡¿cómo no había previsto que esto podría suceder, que Vivian no se quedaría esperando a que él la abandonase?! ¡Y él se creía un buen investigador!

	Abrió el sobre con manos temblorosas, dentro había dos notas. Comenzó a leer una de ellas sintiendo que le costaba respirar.

	 

	Su Gracia,

	He decidido facilitarle el que pueda usted retomar su vida en Londres tal y como deseaba y desea. No tengo intención de vivir de la caridad de nadie, ni siquiera aunque esta provenga de mi esposo. Debo hacer lo más apropiado para salvaguardar en lo posible la reputación de la duquesa viuda cuando estalle el escándalo. No le guardo rencor, hizo lo que creyó que debía hacer para llevar al asesino de Teagan ante la justicia, y en realidad, a mí no me conocía en absoluto, incluso mi pérdida de memoria no ayudó para que pudiese creer que jamás haría nada en contra de su familia.

	El otro documento es una declaración jurada en la que confirmo la no consumación del matrimonio, incluso que acudí a él bajo coacción. Espero que eso le sirva para conseguir la anulación. En el documento también detallo que cuenta con mi conformidad para solicitarla.

	Haga lo que tenga que hacer con Scarbrough, Su Gracia. Yo cumplí mi parte, que era recuperar mis recuerdos.

	Le deseo que en Londres encuentre la paz que necesita.

	Cuídese.

	V.

	 

	Michael se dejó caer con abatimiento en una de las sillas de su alcoba. Lo había abandonado, y no solo eso, sino que le daba libertad absoluta para deshacer su matrimonio. A pesar de que esperaba que, si él dejaba Irlanda, ella podría tomar esa decisión, y aunque se había convencido a sí mismo de que lo entendía, algo se revolvió en su interior. No lo permitiría. Se habían ido durante la noche, no debían estar lejos, si se daba prisa…

	Volvió a la alcoba de su esposa.

	―¿Quién las ayudó a marcharse? ―inquirió, aunque conocía la respuesta. Vivian no confiaba más que en Erin, y esta, en Eoghan.

	―Eoghan, Su Gracia ―repuso la doncella con sequedad, impropia para dirigirse a su señor, pero a Erin ya le era indiferente la opinión del duque. Estaba segura de que después de haber ayudado a la duquesa, este los pondría directamente en la calle.

	Michael se giró sin decir palabra y se dirigió hacia los establos. Eoghan se envaró al ver el rostro tormentoso de su señor. Sin embargo, no se acobardó.

	Michael le hizo un gesto para que se acercase, y cuando estuvieron lejos de oídos indiscretos, inquirió.

	―¿Dónde las dejaste?

	Eoghan alzó la barbilla en un gesto arrogante impropio de un criado.

	―Lo lamento, Su Gracia, pero no traicionaré a la duquesa.

	―Pero no te importa traicionarme a mí ―masculló Michael con frialdad.

	Eoghan encogió un hombro.

	―Usted sabía lo que se hacía, ella, si me permite, entró engañada en ese matrimonio. En esta situación, mi conciencia me pide que sea a la duquesa a quien ayude.

	Michael se pasó las manos por el cabello con frustración.

	―¡Maldita sea, Eoghan, tengo que encontrarla, debo hacerla volver! ―murmuró.

	―¿Para qué?, si me permite la pregunta. Ella ha hecho aquello por lo que usted se casó con ella, cumplió su parte aun sin saber qué se esperaba de ella. ―El tono de Eoghan no era el más adecuado, pero conocía a Michael desde que llevaba pañales, él le había dado su confianza y no pensaba callarse lo que opinaba de su comportamiento con lady Vivian―. Usted piensa regresar a Londres abandonándola aquí, permita que al menos ella tome sus propias decisiones… ¿O pretende comportarse igual que el bastardo de su padre y mantenerla en Kilkea como si fuese una mascota?

	Michael se tensó al escucharlo. No pretendía… pero ¡¿qué demonios pretendía?! Ni él mismo se entendía, solo sabía que la marcha de Vivian le había dejado un vacío en su interior que… Cerró los ojos un instante al darse cuenta: se había enamorado de Vivian y había permitido que fuese su resentimiento el que hiciese planes en lugar de su corazón. ¿Volver a Londres?, en lo más profundo de su interior sabía que no regresaría, pero permitió que su resquemor y su orgullo, no queriendo reconocer lo que empezaba a sentir por su esposa, soltase su lengua, hiriéndola.

	El duque comenzó a caminar hacia la casa, pero la voz de Eoghan lo detuvo.

	―¿Debo suponer que Erin y yo debemos dejar Kilkea?

	Michael se giró mientras negaba con la cabeza.

	―De ninguna manera. Habéis sido leales. Os quedaréis, al igual que yo en cuanto resuelva el asunto de ese malnacido en Londres.

	Eoghan observó a su señor alejarse con ademán derrotado y suspiró aliviado. Por lo menos la marcha de Su Gracia había servido para que el duque se diese cuenta de que su vida estaba en Irlanda.

	El duque se dirigió hacia la sala privada de su madre. Le debía muchas explicaciones y entendía que tampoco había sido justo con ella, si ni se había molestado en comunicarle que Vivian había recuperado sus recuerdos y encontrado los documentos. Esta vez sería completamente sincero.

	Ciara se levantó expectante al ver entrar a Michael. El rostro tormentoso de su hijo le indicó que no había averiguado nada en relación con el destino de Vivian más allá de lo que explicaba Joanne en su carta. Volvió a sentarse con abatimiento.

	Michael se dejó caer derrotado en una silla cercana a la que ocupaba su madre. Se echó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas al tiempo que se pasaba las manos por el rostro y cabello con frustración.

	―Eoghan las ha llevado a donde sea que fuesen durante la noche. ―Previendo la pregunta de su madre, añadió―: No me dirá el lugar al que se dirigieron.

	Ciara retorció con inquietud las manos que tenía entrelazadas en el regazo.

	―¿Por qué?, ¿por qué se ha ido? ―preguntó con glacial suavidad.

	Michael cerró los ojos unos instantes.

	―Me escuchó hablar con Eoghan sobre mis motivos para casarme con ella y mis planes para continuar con mi vida una vez que consiguiese atrapar a Scarbrough. ―Ciara se tensó, pero antes de que pudiese decir nada, el duque prosiguió―: Recuperó la memoria y encontró los documentos que escondió Teagan, se disponía a entregármelos cuando… El caso es que, en la carta que me dejó, además de ofrecerme la anulación del matrimonio, quiere estar lejos cuando se desate el escándalo de su padre. No desea que te veas salpicada por él, lo que sucedería si ella permanece en Kilkea.

	La duquesa desvió la mirada del rostro de su hijo.

	―Bien, has conseguido lo que has venido a buscar a Irlanda…

	Michael la interrumpió.

	―Aún tengo que encontrar el lugar donde esconden los objetos robados.

	Ciara inclinó la cabeza.

	―Me atrevería a decir que tienes una idea de dónde pueden estar escondidos, a lo sumo te llevará una o dos semanas averiguarlo. ―Se levantó, haciendo que Michael la imitase―. Solo una cosa: si lord Scarbrough se presenta aquí reclamando a su condesa, te rogaría que me evitases su presencia.

	Se giró para marcharse. En mal momento se le había ocurrido reclamar a su hijo. Su resentimiento, por otro lado perfectamente lícito, había provocado la huida de Vivian y de Joanne, y cuando él se marchara, ella se quedaría en Kilkea, pero esta vez completamente sola. Contuvo las lágrimas: había perdido una hija, pero también el hijo que le quedaba, aunque estuviese vivo.

	Se detuvo cuando escuchó la voz de Michael.

	―La encontraré, cuando acabe todo esto la encontraré y volverá conmigo. No regresaré a Londres, máthair, salvo para llevar a Scarbrough para ser juzgado por el Consejo de lores, después encontraré a Vivian y ocuparé el lugar que me corresponde.

	Ciara giró la cabeza y lo miró con tristeza.

	―¿Crees que ella, en caso de que la encontrases, regresará contigo? No solo el escándalo la salpicará a ella y a su madre, sino que Lumley lo perderá todo si al conde le retiran su título y propiedades. Y tú ¿estarás dispuesto a afrontar el revuelo que desatará el que sigas casado con la hija del asesino de tu hermana?

	―Ella no tuvo nada que ver, intentó defender a Teagan… ―murmuró a la defensiva.

	―Ni siquiera tú creías en esa posibilidad cuando regresaste, ¿por qué los demás pensarían diferente? ―repuso con frialdad―. Los rumores se dispararán cuando se sepa que te ha abandonado, y la alta supondrá que la has repudiado por los actos de su padre.

	Michael la miró mortificado mientras meneaba la cabeza con hastío.

	―No confías en que esta vez haga las cosa bien. ―Era una constatación, no una pregunta.

	―No lo sé, Michael ―contestó la condesa abatida―. Dudo que en tu trabajo en Londres, cuando llevaste a algún noble ante la justicia, no te parases a pensar en las consecuencias para su familia, pero en este caso, te has dejado llevar y no has pensado en nadie más que en ti. Porque desde que regresaste, los sentimientos ajenos, ya fuesen de Vivian o míos, te importaron un ardite, para ti solo estaba detener a Scarbrough… a cualquier precio, y lo más doloroso es que los que hemos pagado el precio hemos sido los demás.

	Michael contempló la salida de su madre. No podía perder tiempo, tenía que encontrar los objetos robados, con ellos y los libros podría detener al conde y a su cómplice, el vizconde Fairfax. Una vez en Londres, había mil maneras de proceder para que el escándalo no llegase a afectar a la familia de Scarbrough. No le volvería a fallar a Vivian.

	 


 

	k Capítulo 12 l

	 

	Durante la semana siguiente, dos grupos de hombres, uno dirigido por Eoghan y el otro por Michael, peinaron la arboleda Mullaghreelan Rath, comenzando desde la zona donde había estado situada la cabaña. Salían tras romper el ayuno no bien había despuntado el alba, y regresaban antes de que la noche cayese sobre ellos.

	Esa noche, mientras esperaba la llegada de su madre para la cena, el agotamiento y la frustración se reflejaban en el rostro tenso de Michael.

	Ciara entró en la sala y observó a su hijo. Michael todavía no se había percatado de su presencia, contemplando absorto la noche a través del ventanal. Se sobresaltó cuando escuchó la voz de su madre.

	―Entiendo que todavía no habéis encontrado nada ―murmuró Ciara, al tiempo que un ramalazo de lástima la recorría al observar el rostro de Michael cuando se giró hacia ella. Oscuras ojeras bordeaban sus ojos, y su postura reflejaba el desánimo que lo embargaba.

	―Todavía no ―repuso él. En su voz se reflejaba el agotamiento―, pero lo encontraremos. Todavía queda mucho por recorrer.

	Mientras Michael le daba un último sorbo a su copa, Ciara se acercó a él para tomarlo del brazo y dirigirse al comedor. Mientras caminaban, comentó.

	―¿Estás seguro de que ese hombre ha continuado escondiendo su botín en nuestras tierras?

	―No tengo duda alguna, máthair, los únicos que sabían de la cabaña eran los O’Neill y yo, y los tres abandonamos Irlanda ―respondió―. Athair desconocía ese dato, por lo tanto, no había obstáculo alguno para que continuase escondiendo su mercancía en nuestras tierras. ―Al observar la mirada pensativa de la duquesa, añadió―: Si la cabaña hubiese sido descubierta, la culpa recaería sobre el ducado.

	Ciara asintió. Cuando se sentaron a la mesa, Michael preguntó algo que no acababa de entender.

	―¿Tienes alguna idea de cómo athair pudo encontrar los documentos que escondió Teagan en la guardería?

	La duquesa clavó la mirada en la azul de su hijo.

	―Conforme pasaban los años y tu padre se convenció de que no regresarías, comenzó a visitar tanto tu cuarto como la guardería. ―Cerró los ojos un instante, como si los recuerdos la abrumasen―. Supongo que intentaba… no lo sé, tal vez recordar, tal vez no sentir tanto vuestra ausencia. Me temo que los encontró por casualidad, de hecho, no me comentó absolutamente nada sobre su hallazgo.

	―Máthair… ―Michael vaciló, pero ya no había cabida para los secretos―, ¿sabías que la noche de su muerte discutieron?

	―Sé que estaba decidido a reclamarte ―murmuró su madre―, no me dijo las razones. Debo suponer que Scarbrough intentó convencerlo de lo contrario.

	Michael suspiró.

	―Athair le dijo que había encontrado pruebas de su pillaje, además de que pensaba pedirme que regresase. Le mostró uno de los documentos, por eso Scarbrough asumió que estos estarían guardados en el despacho e intentó obligar a Vivian a que los buscase y se los entregase.

	Ciara lo miró atónita.

	―¿Cuándo? La única vez que pudo hablar con ella fue…

	Michael asintió con la cabeza.

	―Exacto, cuando entró con ella en la capilla el día de la boda. Eoghan escuchó ―añadió― cómo la amenazaba con reclamar a la condesa si Vivian se negaba. Ella misma me lo confesó cuando…, bueno, la noche de nuestra boda.

	―¿Y aún así continuaste dudando de ella, forzándola a acercarse al bosque? ―inquirió incrédula Ciara.

	Michael tuvo el buen gusto de sonrojarse.

	―Sí. Y no he dejado de lamentar el daño que le hice. Cuando pienso que… ―Se pasó una mano por el cabello con frustración.

	―Que pudiste dañar su mente para siempre ―acabó su madre por él.

	Él no respondió, su mirada atormentada lo decía todo.

	―Mo mhac4, ―Michael frunció el ceño perplejo. Desde que había regresado era la primera vez que su madre se dirigía a él en su idioma natal―, ¿qué sientes por Vivian? ―preguntó con suavidad.

	Desconcertado por la inesperada pregunta, Michael intentó ganar tiempo levantándose y dirigiéndose hacia su madre para ayudarla y pasar al salón. Sin embargo, la penetrante mirada de Ciara no se apartó de su rostro. Santo Dios, era como un perro con su hueso.

	Decidió servir sendas copas para la duquesa y para él, y cuando se sentó frente a ella, Ciara susurró dulcemente:

	―Michael…

	―No lo sé ―repuso mortificado al tiempo que Ciara enarcaba las cejas con escepticismo―. Tengo treinta y nueve años y no he sido precisamente un monje, sin embargo, de lo que estoy seguro es de que nunca he sentido por ninguna mujer lo que siento por Vivian ―murmuró mientras contemplaba su copa―. No sé si estoy enamorado o si solamente me he acostumbrado a su presencia, lo que sí sé es que la quiero en mi vida, en Kilkea, y haré lo que sea para conseguirlo.

	»De cualquier modo, ―Michael meneó la cabeza sopesando cómo era posible que la conversación que se inició con lo sucedido la noche en que murió el duque acabase centrándose en sus sentimientos hacia Vivian―, hay algo que debes saber sobre la muerte de padre. ―Ciara lo miró frunciendo el ceño―. Estoy completamente seguro de que Scarbrough lo envenenó.

	La duquesa jadeó mientras se llevaba una mano al pecho.

	―Pero… ¿cómo? Tu padre murió mientras dormía, hacía horas que ese hombre había abandonado Kilkea.

	Le contó lo que escuchó Doyle y lo que le había explicado el boticario. Ciara escuchaba con expresión horrorizada. Se levantó bruscamente, provocando que su hijo la imitase.

	―Haz lo que sea ―masculló con dureza―, pero consigue que ese bastardo se balancee de una cuerda, ―Levantó la barbilla con arrogancia―, o te aseguro que yo misma me aseguraré de que ese hombre no cumpla un año más de vida.

	Michael la miró con suspicacia. No dudaba de las palabras de su madre. Si ya odiaba a Scarbrough por lo que le había hecho a su hija, enterarse de que su marido también había sido asesinado… Y estaba seguro de que a la duquesa no le haría falta mancharse las manos si él no conseguía llevarlo ante la justicia y decidía que la vida del conde debía llegar a su fin. Sobrarían manos para ofrecerse por ella.

	r

	Vivian y lady Scarbrough habían llegado a Londres. Sin atreverse a instalarse en Lumley House, donde residía el heredero del conde, tomaron habitaciones en el hotel Mivart’s, desde donde enviaron una nota al vizconde para que se reuniese con ellas. Ninguna sabía si William estaba al tanto de los crímenes del conde o de su tráfico de mercancías robadas. Vivian había dejado claro que, si William era conocedor y avisaba al conde de su presencia, dejarían Londres al instante para instalarse en cualquier otra ciudad lejos del alcance de Scarbrough hasta conseguir un pasaje hacia América o el continente, lo que pudiesen obtener antes.

	Esperaban la visita del vizconde en una de las salas privadas que el hotel había puesto a su disposición. Habían viajado sin doncella, por lo cual, Vivian decidió que lo mejor para evitar murmuraciones sería que ella se inscribiese como duquesa de Leinster, al fin y al cabo, era un título irlandés que suponía poco conocido en Londres, ya que el anterior duque jamás había visitado la ciudad, y a Michael se le conocía como el señor O’Heary sin relación alguna con el ducado, y la condesa se haría pasar por su dama de compañía.

	Un lacayo, tras llamar, anunció al vizconde. Ambas damas se levantaron expectantes. Ninguna había visto a William desde que abandonó la universidad, hizo su Grand Tour y se instaló en Londres, de eso ya hacía unos ocho años.

	Vivian observó cómo la mirada de su hermano se iluminó al verlas, y mientras su madre se precipitaba a abrazarlo, ella escrutó al muchacho.

	Dos años menor que ella, William se parecía, gracias a Dios por los pequeños favores, más a su madre y, por ende, a ella, que a su padre. Rubio, alto y atractivo, sus ojos no eran del extraño color de Vivian, sino de un tono azul grisáceo. Vivian esperaba que ese parecido se reflejara también en su carácter. En realidad, apenas había tratado a su hermano más allá de sus primeros años, antes de que ingresara en Eton y después la universidad y su viaje por el continente. Recordaba a William como un chico alegre, respetuoso, con buenos modales y que las adoraba a ella y a su madre. ¿Habría ejercido su padre alguna malsana influencia sobre él durante estos años? Lo averiguaría muy pronto.

	Cuando la condesa soltó a su hijo, William se dirigió hacia ella.

	―¡Vivian, estás preciosa! ―exclamó mientras la envolvía en un fuerte abrazo. Ella correspondió al tiempo que su rostro se alzaba hacia el masculino.

	―Ya eres un hombre ―comentó como si quisiera convencerse a sí misma.

	William soltó una carcajada.

	―Eso espero, solo me llevas dos años, hermana, y tú eres toda una mujer… y casada, además ―añadió con un punto de perplejidad―, ¿con el duque de Leinster? Pero antes de ponerme al día con tu sorprendente matrimonio, ¿qué hacéis en Londres?, y en un hotel. No entiendo por qué no habéis ido a Lumley House ―comentó confuso―, incluso a Leinster House, como duquesa, tienes perfecto derecho a instalarte allí.

	Las dos damas se miraron y, como conectadas, ambas se sentaron haciendo un gesto a William. Este se sentó al lado de su madre.

	Vivian carraspeó.

	―Will, Scarbrough… ¿se ha puesto en contacto contigo?

	Su hermano la observó confuso.

	―¿Quieres decir para avisarme de que veníais? No.

	―No. Me refiero a durante estos años, ¿mantenéis correspondencia regular?

	William pareció considerar la respuesta.

	―En absoluto, más allá de los informes que le envío cada seis meses informando de los resultados de mi administración. ―Pasó la mirada hacia su madre―. ¿Qué sucede?

	―¿Has tenido contacto al menos con el vizconde Fairfax?

	―Desde que dejé Irlanda, no. No pertenecemos a los mismos círculos, si coincido con él en algún evento, nos saludamos y nada más… ¿Vivian? ―William estaba cada vez más desconcertado.

	Vivian decidió ser franca. Si William era cómplice de su padre, se delataría, y si no, debía conocer lo que se avecinaba.

	―¿Recuerdas cuando murió nuestra vecina, lady Teagan?

	William frunció el ceño.

	―Sí, estaba a punto de comenzar en Eton y tú estuviste muy mal durante días. Padre me dijo que la noticia te había afectado hasta el punto que tuvieron que calmarte con láudano.

	―Hay algo sobre aquellos días que debes saber, William ―intervino la condesa.

	―Bien, os escucho. ―William se tensó, intuía que lo que le iban a contar no iba a ser nada agradable.

	Durante varios minutos, Vivian y la condesa le contaron hasta el último detalle de lo sucedido hacía quince años, incluido su matrimonio con el duque y su marcha de Kilkea.

	Él se levantó con brusquedad.

	―¿Padre asesinó a lady Teagan y te drogó para evitar que lo denunciaras? ―Ante el triste asentimiento de Vivian, William se pasó abrumado las manos por el cabello―. Por eso no me permitió visitar Lumley Manor en todos estos años.

	―¡¿Qué?! ―exclamó Joanne.

	William se encogió de hombros.

	―Aducía que mi presencia era más necesaria en Inglaterra, que vosotras estabais bien y felices. De hecho… todas las noticias que tenía sobre vosotras las recibía de él. Supuse que, ante mi ausencia, no queríais tener nada que ver conmigo, que os sentíais abandonadas. En realidad, me enteré de tu boda cuando me llegó tu nota.

	Volvió a sentarse abatido junto a su madre, mientras le tomaba una mano entre las suyas.

	―¿Fue cruel contigo? ―preguntó con suavidad.

	Joanne desvió la mirada mientras William la dirigía hacia Vivian. Esta asintió con la cabeza.

	―Maldito hijo de…, disculpa, madre ―musitó agobiado.

	―Tenemos que pensar lo que vamos a hacer, Will ―intervino Vivian―. En poco tiempo, Scarbrough será detenido, y hay pruebas suficientes para que acabe en la horca. Si eso sucede…

	―Lo perderemos todo ―acabó William por ella―. ¿Qué tienes en mente? ―inquirió escrutando el rostro de su hermana.

	―Tenemos que marcharnos, Will, dejar Inglaterra y empezar de nuevo en otro sitio, tal vez América, tal vez el continente, pero no podemos continuar en Londres una vez Scarbrough sea juzgado por el Consejo de lores.

	―Podemos marcharnos en una semana si así lo quieres, puedo vender lo que no está vinculado, padre me dio plenos poderes, y…

	―No puedo dejar Londres hasta que se celebre el juicio, Will, soy el único testigo de lo que sucedió en aquella cabaña, y madre de las consecuencias que hubo para mí.

	―¿Vas a testificar contra padre? ―Vivian notó que el tono no era de censura y asintió.

	―Me parece justo ―confirmó el vizconde―. Asesinar a una criatura de quince años a sangre fría, golpearte, drogarte hasta que casi te pierdes a ti misma… Si hay algo en lo que yo pueda ayudar, algún documento…, de todas maneras, creo que lo mejor sería que os trasladarais a Lumley House.

	―¿Y si al conocer que hemos huido se presenta en Londres? No podemos estar bajo su mismo techo, Will, sabemos de lo que es capaz.

	William se pasó las manos por el rostro con frustración.

	―Entiendo, pero puedo alquilaros una casa. Sin intermediarios, solo lo sabríamos vosotras y yo. En el hotel, si él regresa, no estáis seguras.

	Madre e hija se miraron y asintieron.

	―De acuerdo ―aceptó Joanne―, creo que es más seguro que residamos en una casa de la que él no tenga constancia.

	William se levantó.

	―Debo empezar a moverme. ―Las miró con atención―. ¿Estaréis bien aquí?

	Vivian se puso en pie al tiempo que su madre hacía lo mismo.

	―Estaremos bien, supongo que serán solo unos días hasta que consigas alguna residencia adecuada. Algo sencillo, Will, a ser posible en un barrio decente, pero no de moda, no deseamos llamar la atención en Mayfair.

	William sonrió intentando aligerar la tensión que había invadido la habitación.

	―¿Podré tener el placer de cenar con vosotras esta noche?

	Vivian se acercó para besarlo en la mejilla.

	―Por supuesto, cenaremos deliciosamente a cuenta del condado ―afirmó guiñándole un ojo―, tengo entendido que la cocina aquí es exquisita.

	r

	―Anula cualquier compromiso que tengas esta noche, cenamos en el Mivart’s. ―No sonaba a petición.

	Marcus frunció el ceño al tiempo que miraba inquisitivo a Darrell.

	―¿Disculpa?, ¿por qué demonios tendríamos que cenar en un hotel? Ambos tenemos casas muy cómodas y con excelentes cocineros. ―Enarcó una ceja receloso―. Por cualquier compromiso, ¿te refieres a cenar con mi esposa?

	―La esposa de Michael y su madre, la condesa de Scarbrough, están en Londres ―repuso Darrell como si eso lo aclarase todo.

	Marcus suspiró con resignación.

	―Volvamos a empezar: cenamos en el Mivart’s ¿por…? ¿Qué tiene que ver el hotel con las damas?

	―Por Dios, Marcus ―espetó Darrell con impaciencia―. Se alojan en el hotel.

	Marcus extendió las manos pidiendo más explicaciones. Darrell siempre iba no un paso, sino una legua más adelante.

	―El vigilante que le he puesto a Lumley lo siguió hasta el hotel, donde averiguó que se reunió con ambas damas. También pudo enterarse de que se reservó un comedor privado para esta noche. Cenarán juntos… y nosotros estaremos allí.

	―¿Lo sabe Michael? Quiero decir, por lo que comentas, han venido solas.

	Darrell se encogió de hombros.

	―Me temo que no, de todas maneras, ya he enviado un mensajero avisándole de la presencia de su esposa en la ciudad y notificándole que se espera una nueva remesa de artículos irlandeses, tal y como me advertiste. Él sabrá qué hacer con la información.

	Marcus asintió al tiempo que se frotaba la barbilla pensativo.

	―¿Y qué se supone que haremos cuando nos presentemos ante las damas… y el caballero? Si es una visita familiar y privada…

	―Averiguar qué demonios hacen en Inglaterra… solas. Y por supuesto, utilizarás tu encanto para que nos digan qué saben en realidad de Scarbrough. Tal vez la duquesa haya recuperado su memoria y vienen a advertir a Lumley.

	Marcus enarcó las cejas.

	―Últimamente mi encanto solo lo utilizo con mi vizcondesa ―murmuró molesto.

	―Puedes hacer un esfuerzo, o una excepción, como prefieras, al fin y al cabo, nadie te pide que las seduzcas, una es la esposa de nuestro amigo y la otra es su madre ―repuso Darrell con sorna.

	Marcus resopló mientras meneaba la cabeza resignado.

	―Avisaré a Sarah.

	r

	Darrell y Marcus cenaron en el salón rodeados de otros comensales, Tenían previsto darles tiempo para que comiesen con tranquilidad y presentarse a los postres. Calculando que era el momento, se levantaron y se dirigieron hacia la sala donde les habían indicado que cenaba la familia. Tras llamar y escuchar una voz masculina que les permitía el paso, ambos se internaron en la habitación cerrando la puerta tras ellos.

	Mientras los rostros de las damas reflejaban estupefacción al ver a dos caballeros interrumpir su cena, Lumley se levantó irritado.

	―Si nos disculpan, me temo que se han equivocado, caballeros, este es un comedor privado ―advirtió con voz fría.

	―Me temo que no hay confusión alguna, milord ―repuso Darrell con amabilidad―. Permítame, soy el conde de Sarratt, superintendente de Scotland Yard, y este es el vizconde Millard, uno de mis inspectores, ambos somos amigos y compañeros de Mic… de su gracia, el duque de Leinster.

	Las damas se miraron mientras Vivian palidecía. Lumley los miró confuso.

	―Vizconde Lumley. Mi hermana, duquesa de Leinster, y mi madre, condesa de Scarbrough. Me disculparán, caballeros, pero no entiendo su intromisión en una velada privada.

	―Creo que sí lo entiende, milord ―adujo Darrell con sequedad, al tiempo que miraba alrededor. Cerca de la mesa había un rincón con unos sillones y una mesita, se suponía que para que los comensales tomasen el té charlando relajados tras la cena. Hizo un gesto con la mano―. Tal vez estaríamos más cómodos…

	Vivian se levantó al instante.

	―Por supuesto, milord, disculpe nuestra grosería, ha sido la sorpresa. ―Sonriendo, pero sin que la sonrisa llegase a sus ojos, tomó del brazo a su madre y ambas se dirigieron hacia el acogedor rincón al tiempo que lanzaba una mirada de advertencia a su hermano―. Lumley, ¿te importaría avisar de que pueden traernos el té, por favor?

	El vizconde, tras echar una mirada a los dos hombres, que ya se dirigían hacia los sillones, asintió. Tiró de un cordón y al instante un lacayo se presentó. Luego de ordenar, se acercó hacia donde estaban ya todos sentados.

	Marcus tomó la palabra. Con una amable sonrisa, se dirigió a la duquesa.

	―Su Gracia, como le ha indicado lord Sarratt, somos compañeros de… del duque. ―Darrell contuvo una sonrisa al escuchar su vacilación. A Marcus todavía le costaba ver a Michael como el duque de Leinster―. Él nos ha puesto al tanto de la investigación sobre las piezas robadas del patrimonio irlandés, así como del asesinato hace quince años de su hermana, lady Teagan. ―Echó un vistazo de reojo a Darrell―. También nos informó de que, la que suponía, único testigo del suceso había perdido la memoria y no recordaba nada de esos aciagos días. ¿Puedo preguntar si su presencia en Londres se debe a que ha recuperado sus recuerdos, Su Gracia?

	―¿No cree que es una pregunta un tanto insolente, milord? ―intervino Lumley molesto―. Se trata de la vida privada de mi hermana.

	―No cuando está en medio de una investigación por asesinato, Lumley ―advirtió Darrell con sequedad―. Por si esto le tranquiliza y le demuestra que deseamos ayudar, sabemos que usted no tiene absolutamente nada que ver con los delitos de su padre, por lo tanto, le aconsejaría que dejase de estar a la defensiva. Deseamos ayudar, y podemos suponer que la estancia en el hotel de Su Gracia y lady Scarbrough, en lugar de acudir a la casa familiar, se debe a que no desean que lord Scarbrough las encuentre, ¿me equivoco? ―añadió observando a Vivian atentamente.

	Esta le lanzó una mirada admonitoria a su hermano. Esos hombres eran amigos de Michael, y policías, podía confiar en ellos.

	―No, milord, está en lo cierto ―se interrumpió al entrar una doncella con el servicio de té. Cuando esta hubo salido, hizo un gesto a su madre para que sirviese y se dispuso a relatar lo sucedido en Irlanda, obviando el verdadero motivo de su fuga de Kilkea.

	Darrell y Marcus escucharon con atención a la duquesa. Cuando esta terminó su relato, Marcus habló.

	―Me temo que no están seguras en el hotel, en nuestro círculo, Londres es como un pueblo, lord Fairfax acabará por enterarse y no perderá tiempo en comunicárselo a Scarbrough.

	―Habíamos previsto alquilar una residencia fuera de la zona de moda ―ofreció Lumley.

	―Se enterará de igual modo. Lleva años en Londres, milord, los chismes vuelan, sobre todo tratándose de la presencia de una desconocida, al menos para la alta, duquesa irlandesa.

	―No podemos regresar a Irlanda ―musitó Vivian.

	―Por supuesto que no, por eso se convertirán en mis invitadas ―ofreció Darrell, que alzó la mano al ver que la duquesa se disponía a protestar―. Mi casa está vigilada, mi personal está entrenado y es discreto. Allí estarán seguras. Ni lord Millard ni yo permitiremos que corran ningún riesgo, les doy mi palabra ―añadió clavando su mirada en Lumley―. El vizconde podrá visitarlas siempre que le apetezca, sin necesitar disimulo alguno como sucedería si las aloja en una casa de alquiler, en cuyo caso comenzarían las preguntas de a quién visita en esa casa, y de ahí a los rumores y a que la ton averigüe que residen ahí, hay un suspiro.

	William miró a su hermana. Entendía que lord Sarratt tenía razón. Estarían más seguras bajo su protección.

	―¿Vivian? ―inquirió.

	―Creo que será lo más apropiado ―afirmó mientras escrutaba a ambos caballeros que, a su vez, la miraban con simpatía. Al margen de sus… problemas personales con Michael, no tenía por qué rechazar la ayuda de los dos caballeros, ambos sabían lo que se hacían.

	Darrell se levantó, al igual que Marcus.

	―De acuerdo, en la mañana enviaré un carruaje que las transporte a Dereham House.

	La condesa miró preocupada a Darrell.

	―Pero… ¿lady Sarratt no se molestará por nuestra intrusión?

	―Milady ―repuso Darrell mientras se inclinaba para besar la mano de lady Scarbrough al despedirse―, le puedo asegurar que mi condesa estará encantada de recibirlas el tiempo que sea necesario.
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	Había transcurrido casi un mes desde la partida de Vivian y la condesa, y Michael esperaba recibir en cualquier momento la visita de Scarbrough. No tardó en aparecer.

	―¿Dónde están? ―bramó el conde sin esperar a ser anunciado por un molesto Doyle, en cuanto este abrió la puerta del despacho de Michael.

	―Su Gracia… ―intentó disculparse el mayordomo.

	Michael pasó una fría mirada hacia el conde situado tras el azorado Doyle.

	―No te preocupes, Doyle, estoy al tanto de la falta de modales de lord Scarbrough.

	Mientras el mayordomo se retiraba disimulando una sarcástica sonrisa, el conde se acercó hacia la mesa tras la que estaba sentado Michael.

	―Exijo saber dónde han ido… ―demandó el conde. Michael enarcó una ceja―… Excelencia.

	El duque hizo una mueca de hastío.

	―Entiendo que está usted hablando en plural, milord, y en absoluto le compete lo que mi duquesa haga o deje de hacer.

	Scarbrough enrojeció de la rabia.

	―Quiero saber dónde está mi condesa, y me temo que ella y Su Gracia están juntas en alguna parte ―masculló.

	Michael lo escrutó durante unos instantes. Había recibido las misivas de Darrell explicándole que se esperaba la llegada de una nueva remesa según había averiguado Marcus, la aparición de Vivian en Londres, su conversación con ella y su familia y su decisión de alojarlas en Dereham House. Sabía que allí estarían seguras. El personal de Darrell eran antiguos runners y militares retirados. Vivian sería tan inaccesible para Scarbrough como si este continuase en Irlanda y ella en Londres.

	―En Londres ―afirmó con indiferencia.

	―¡¿Qué demonios…?! ―espetó el conde desconcertado.

	―Cuidado, Scarbrough. No voy a tolerar insolencia alguna, mucho menos ese vocabulario, en mi presencia. ―Michael se carcajeó interiormente. Él mismo había empleado un lenguaje mucho más grosero delante de caballeros con mayor o menor rango durante su trabajo como detective.

	El conde apretó los dientes con tal furia que Michael creyó escuchar el chasquido de alguno al romperse.

	―No tengo la menor idea de la razón por la que… mi condesa ha viajado a Inglaterra, y supongo que no me lo dirá. ―«Supone bien», pensó Michael―. Lo que me obligará a viajar a Londres y traerla de vuelta a Lumley Manor, donde debe estar.

	Michael se encogió de hombros con indolencia.

	―Es su esposa y su decisión.

	«Si es que la encuentra y consigue acceder a ella, claro», Michael seguía riéndose en silencio.

	Scarbrough hizo una reverencia rígidamente, y sin decir otra palabra abandonó la habitación como alma que lleva el diablo.

	Al instante, Ciara entró, al tiempo que Michael se levantaba cortés.

	―Has estado escuchando ―afirmó Michael.

	―Por supuesto ―admitió la duquesa viuda sin el menor asomo de incomodidad―. ¿Qué harás? ¿Por qué le has dicho dónde están?

	―Ellas están a salvo en la residencia de lord Sarratt. Scarbrough no podrá acercarse ni a una calle de distancia. Y me conviene que esté en Londres. Pretendo atraparlos a él y a Fairfax en cuanto llegue la remesa. Su presencia recibiendo los artículos expoliados será la mayor prueba. Saldré en unas horas, máthair, debo llegar antes que él y coordinar la vigilancia ―comentó mientras se encaminaba hacia la puerta―. Doyle y O’Neill se encargarán de todos los asuntos que puedan surgir en Kilkea durante mi ausencia.

	Ciara desvió la vista de su hijo.

	―¿Podría acompañarte? ―musitó.

	Michael se detuvo al tiempo que observaba con atención a su madre.

	―Puedes, ―Ciara alzó una mirada ilusionada hacia él―, pero no podrás venir conmigo. Viajaré más rápido a caballo y solo. Erin puede acompañarte, saldréis en cuanto estéis preparadas… ―Michael dudó. Hacía años que no visitaba la residencia propiedad de la familia en Londres. Desde que regresó de su Grand Tour y pasó una temporada en la ciudad, no había vuelto a residir en ella; ni siquiera sabía si estaría en condiciones habitables.

	Su madre entendió la duda.

	―Nos instalaremos en Leinster House. Con la obsesión de tu padre por todo lo inglés, me he ocupado de que estuviese siempre a punto para recibir a la familia, ―Su voz se convirtió en un murmullo―, por un tiempo tuve la esperanza de que la utilizases.

	Leinster House estaba vinculada no al ducado, sino al vizcondado de Leinster, uno de los dos títulos ingleses que poseía el ducado, el otro era la baronía de Kildare.

	Michael la miró con cariño mientras le tomaba la mano y la acercaba a sus labios.

	―La utilizaremos ahora, máthair.

	El duque se dirigió hacia su alcoba mientras cavilaba. No había conseguido encontrar el nuevo emplazamiento del escondite del botín saqueado, pero en estos momentos ya no tenía importancia: las piezas saldrían hacia Londres, y una vez detenidos Fairfax y Scarbrough, habría tiempo de encontrar el lugar y destruirlo.

	Tras ordenar a su valet que le preparase una valija con lo imprescindible, bajó a hablar con Doyle y O’Neill para darles instrucciones. Doyle se encargaría de Kilkea y O’Neill de los asuntos con los arrendatarios.

	Esperaba en la puerta a que el castrado le fuese llevado cuando O’Neill, a su lado, hizo una observación.

	―Su Gracia, como sabrá hay una comunidad grande de irlandeses en Londres. ―Michael asintió sin entender a dónde quería llegar―. Verá, mi primo, Cormac O’Rourke… bueno, él fue el que nos ayudó a instalarnos en Londres, conoce lo que ocurrió y quién fue el causante de nuestro forzado exilio. Si necesita algo, lo que sea, acuda a él. Trabaja en los docks5 y vive, junto con muchos irlandeses, en St Giles.

	Michael asintió con la cabeza.

	―Gracias, Eoghan, no olvidaré el nombre. ―El caso es que el nombre se le hacía conocido, durante su trabajo se había relacionado con frecuencia con la población irlandesa en Londres. Sonrió con malicia―. Nunca se sabe en dónde se puede necesitar una ayuda inesperada.

	r

	Darrell se encontraba en las escaleras de Dereham House con Frances al lado, esperando el carruaje que traía a Vivian y a la condesa de Scarbrough. Frances, como era de esperar, no había puesto obstáculo alguno para acoger a ambas damas, siempre deseosa de ayudar a su marido en su trabajo, además, claro está, de una sana curiosidad por conocer a la esposa del hosco O’Heary o, más adecuadamente, duque de Leinster.

	Cuando el carruaje se detuvo, Darrell se adelantó para ayudar a las damas. Tras las debidas presentaciones, ambas fueron conducidas por Frances a su salita privada. Darrell, ducho en lo que su esposa esperaría de él, se escabulló discretamente.

	Vivian observó a la condesa de Sarratt. Santo Dios, era una niña. Bueno, casi. ¿Qué tendría, veinte, veintiuno? A su lado se sentía mayor, casi una anciana. Frances observó de reojo a la duquesa mientras servía el té que había pedido.

	―Casi veintitrés.

	Vivian enarcó las cejas desconcertada.

	―¿Disculpe?

	Lady Sarratt sonrió con amabilidad.

	―Creo que no me equivoco al suponer que hacía cábalas sobre mi edad, Su Gracia.

	Vivian enrojeció como una amapola.

	―No era mi intención… lamento…

	Frances le pasó el platillo con la taza al tiempo que hacía un movimiento desdeñoso con la mano.

	―No se azore, no tiene importancia. De hecho, cuando conozca a mis amigas, verá que todas somos de la misma edad. ―Dudó un instante―. Salvo, claro está, lady Dudley, que es más o menos de la suya ―comentó sin pudor alguno.

	Vivian tomó un sorbo de té para ocultar su confusión. ¿De qué amigas hablaba y quién era lady Dudley?

	Frances continuó hablando haciendo caso omiso de la confusión de Vivian.

	―Las conocerá a todas, así como a sus maridos, durante la cena de mañana.

	Vivian palideció.

	―¿Cena? Milady, no creo que…

	Frances la observó especulativa.

	―Su Gracia, Darrell me ha puesto al corriente de sus… circunstancias. Le puedo asegurar que mis amigas son sumamente discretas y todas, o casi todas, hemos pasado por circunstancias, si no parecidas a la suya, sí peculiares, por decirlo de alguna manera. Es usted la esposa de uno de los amigos más queridos de mi marido y del vizconde Millard, y desde luego, la trataremos como tal, como una amiga más… ―Frances frunció el ceño―. Claro está, si usted lo desea.

	―Por supuesto, milady ―aceptó Vivian―. En realidad, yo solo he tenido una única amiga ―murmuró con tristeza mientras su madre extendía su mano para apretar la de ella―. Y la perdí… demasiado pronto.

	Frances asintió. Conocía toda la historia por Darrell, y si de algo estaba segura era de que, al igual que había ocurrido con Sarah, ahora lady Millard, la duquesa de Leinster necesitaba amigas, buenas amigas, con desesperación, aunque todavía no lo supiese.

	r

	La noche de la cena, Vivian se encontraba presa del nerviosismo. Aunque le había gustado lady Sarratt, temía encontrarse con sus amigas y sus maridos. Al fin y al cabo, ella solamente se había relacionado, además de con su propia madre, con la duquesa viuda de Leinster, y ellas eran tan jóvenes… temía no encajar, que la considerasen provinciana a pesar de su rango y linaje.

	―¿Estás preparada? ―inquirió su madre al tiempo que entraba en la alcoba que le habían asignado―. Vivian ―observó al ver la palidez y la tensión en el rostro de su hija―, son buenas personas, les gustarás. Solo sé tú misma, hija.

	Ella inspiró con fuerza y asintió.

	―Son tan jóvenes, mamá.

	―Puede, pero o mucho me equivoco o tienen la madurez que da el haber vivido experiencias si no como la tuya, sí impactantes. Recuerda las palabras de lady Sarratt. Y ahora, bajemos ―ordenó mientras tomaba a su hija por el brazo.

	Seis parejas se encontraban ya en el salón cuando ambas damas llegaron. Al instante, Darrell y Frances se acercaron a ellas dispuestos a hacer las presentaciones. A Vivian le gustaron de inmediato. Ninguna de ellas tenía el menor artificio, todas fueron cálidas y amables con ella, al igual que sus maridos se comportaron con cortesía y simpatía.

	Al dirigirse al comedor, notó que no había lugares establecidos, incluso la mesa no era la usual alargada, sino redonda, lo que facilitaba la conversación. Cada uno se sentaba donde le apetecía, generalmente al lado de sus cónyuges, excepto su madre y ella: su madre se sentó entre el duque de Brentwood y el marqués de Clydesdale y ella entre el vizconde Millard y lord Sarratt, quizá a causa de su relación con Michael.

	Darrell, al ver su desconcierto, se apresuró a aclarar:

	―En nuestras residencias, cuando nos reunimos, no solemos hacer caso del protocolo. Es suficiente cuando tenemos que asistir a los compromisos sociales de la alta. Nuestra amistad no requiere de reglas de comportamiento.

	Vivian asintió con admiración. Qué maravilla era poder confiar en los amigos de ese modo, para el caso, «poder confiar en alguien», pensó con tristeza.

	Las damas parloteaban sin cesar, bromeando entre ellas, pero siempre intentando incluir en la conversación a Vivian.

	En un momento determinado, Shelby anunció sonriente:

	―Tras la cena, y mientras los caballeros disfrutan de sus bebidas, podremos conocernos mejor.

	Varias cejas masculinas se alzaron. Nunca se separaban durante sus cenas privadas, todos disfrutaban juntos de las copas y la charla.

	Una risita entre dientes desconcertó a Vivian, al tiempo que escuchaba varios gemidos ahogados. Millard, el culpable, carraspeó al tiempo que le susurraba divertido a Callen:

	 ―Ni O’Heary la reconocerá en cuanto acaben con ella.

	Lady Scarbrough sonrió disimuladamente mientras Gabriel le murmuraba amablemente.

	―Me temo, milady, que mi duquesa y sus amigas han tomado a Su Gracia bajo su ala.

	―De lo cual me alegro, Excelencia ―repuso Joanne―, Vivian ha pasado demasiado tiempo sola y atemorizada.

	―Le puedo asegurar que acabará añorando un poco de soledad, después de soportar a mi esposa y a las otras damas. ―Ambos rieron discretamente.

	Las mujeres se retiraron en complicidad, mientras el grupo de amigos se levantaba cortés.

	Las cinco amigas, en realidad seis, puesto que Sarah se había integrado en el grupo con total facilidad, comenzaron a relatar sus propias peculiares vivencias a la duquesa con el fin de que esta se sintiese cómoda entre ellas.

	Salvo Sarah, el grupo había tratado poco al duque, por ellas conocido como O’Heary, en realidad solamente habían socializado con él en la boda de Marcus y Sarah. Por lo que fue esta última la encargada de comentar sus impresiones sobre él. Tras relatar su intento de asesinato por su propia madre y la intervención de su ahora esposo y el ahora duque, comentó divertida:

	―Y cuando mi doncella le advirtió de que mantuviese el decoro, se sintió tan insultado que casi le da con la puerta del carruaje en las narices: «No tocaría a la mujer de un amigo ni con un palo», esas fueron sus irritadas palabras. De hecho, mi doncella me contó más tarde que me transportó hasta el carruaje como si yo portase una enfermedad contagiosa, tan tenso iba. Creo que, si hubiese podido ponerme sobre una manta y arrastrarme, se hubiese sentido más tranquilo ―repuso con una risilla.

	Vivian abrió los ojos como platos.

	―¿Su Gracia te secuestró? ―inquirió desconcertada.

	Sarah encogió un hombro.

	―Para llevarme a Gretna.

	Las risitas de las demás desconcertaron aún más a Vivian.

	―¿Pretendía casarse con usted en Escocia? ―Vivian estaba atónita. La joven belleza que tenía ante ella ¿había rechazado a Michael?

	―Oh, no, por supuesto que no, el que iba a llevarme a Gretna era Marcus.

	Shelby rodó los ojos.

	―Por el amor de Dios, Sarah, estás confundiendo a Su Gracia.

	Sarah frunció el ceño.

	―Oh, mis disculpas, me temo que me he explicado mal. ―Y procedió a relatarle la estratagema de Marcus y sus… consecuencias.

	Vivian contemplaba al grupo fascinada. Siempre rodeada de mujeres mucho mayores que ella, el grupito de jóvenes damas, ya casadas y todas con alguna peligrosa experiencia a sus espaldas, le hacían preguntarse si no debió de arriesgarse a hacer su debut y dejar a un lado sus miedos por sufrir otra de la que habían llamado crisis.

	Celia lanzó una mirada de reojo al grupo y se decidió a hacer la pregunta que les rondaba a todas por la cabeza.

	―¿Vendrá O’He… Su Gracia a reunirse con usted? No es mi intención inmiscuirme en sus asuntos privados, Excelencia, pero, ―Miró a las demás, que asintieron―, bueno, a todas nos preocupa la posibilidad de que tenga que declarar contra su padre y el duque no esté a su lado para apoyarla.

	Vivian bajó la mirada mortificada. La única persona a la que le había contado lo que había escuchado entre Michael y O’Neill había sido a su madre, estas damas se habían abierto con ella y le parecía mezquino no compartir su problema con ellas, sobre todo teniendo en cuenta que Michael tendría que venir a Londres en un momento u otro si deseaba llevar a Scarbrough ante el Consejo de lores.

	Les relató las circunstancias de su matrimonio, su pérdida y recuperación de su memoria y la conversación que escuchó.

	Las damas la escuchaban con rostros que expresaban diferentes grados de sorpresa, rabia, desconcierto…, y cuando acabó, durante unos instantes se hizo un silencio sepulcral.

	Fue Shelby la que lo rompió.

	―Su Gracia, si me permite una pregunta algo… delicada…

	Vivian asintió con la cabeza, al tiempo que murmuraba.

	―Por favor, les rogaría que me llamasen Vivian, hace apenas dos meses que estoy casada, y… me temo que no tardaré mucho en dejar de estarlo, y aún me sorprendo cuando alguien se dirige a mí por mi título. Pregunte lo que desee, Excelencia.

	―Soy Shelby ―repuso―, cortesía por cortesía. Y ellas son, Celia, Jenna, Sarah, Lilith y Frances. ―Mientras decía sus nombres las damas inclinaban la cabeza―. Y mi pregunta es… ¿ama a Mich… al duque?

	Vivian sintió que se ruborizaba hasta las orejas, pero debía ser franca con ellas, total, no tenía nada que perder. Tras su declaración, se marcharía con su madre y William y todo esto quedaría en el recuerdo.

	―Me enamoré de él siendo apenas una niña, cuando se fue…, bueno, supuse que nunca lo volvería a ver, y me temo que mis sentimientos infantiles por él se han transformado en algo más profundo, más propios de una mujer.

	Lilith dio una palmada.

	―¡Bien! ―exclamó alborozada, al tiempo que Vivian la miraba recelosa―. Dudo que Michael, por mucho que deseara que recuperases la memoria, necesitara casarse contigo para lograrlo. Disculpa si te incomodo, pero tenía fama de conseguir lo que desease sin hacer lo que no quisiese hacer, gracias a su… éxito con las damas, según nuestros maridos.

	―¡Lilith! ―exclamó Jenna mientras recolocaba sus gafas―. No creo que a Vivian le interesen las andanzas de Mic… ¡Demonios, no soy capaz de pensar en él como el duque de Leinster!

	Vivian sonrió.

	―Si os resulta más fácil, podéis seguir refiriéndoos a él como Michael, al fin y al cabo, es uno de sus nombres: Michael Rowan Brayden Fitzgerald, O’Heary era el apellido de soltera de su madre ―aclaró con amabilidad.

	―Otra pregunta, si me permites ―insistió Shelby―. Has mencionado que deseas solicitar la anulación. ―Carraspeó―. ¿Significa eso que no habéis… bueno?

	Vivian pensó que, si continuaba mucho rato con las muchachas, el rostro le explotaría. Negó con la cabeza.

	―Viendo su indiferencia y hostilidad, me negué a… Bueno, insistí en que sería un matrimonio de conveniencia hasta que yo lo decidiese, y tal como han ido las cosas, fue la mejor decisión que tomé. No quiero ni pensar si a estas alturas estuviese encinta. Él no desea quedarse en Irlanda, sus intenciones siempre fueron regresar a su trabajo como detective.

	―¡Ja! ¡Eso lo veremos! ―exclamó Lilith―. Una visita a madame Durand y te seguirá de rodillas donde quiera que vayas. Cuando acabemos contigo tendrás a Michael envuelto en tu dedo meñique.

	Vivian frunció el ceño mientras las risas de las demás le alegraban el corazón. Miró a su madre que, sentada un poco apartada, escuchaba divertida toda la conversación. Esta le hizo un gesto de asentimiento. Vivian ladeó la cabeza ¿sería posible? Al fin y al cabo, todas ellas habían tenido sus temporadas, estaban casadas, sabían mucho más de hombres, maridos y matrimonios que ella. Se mordió el labio inferior, tal vez…

	r

	Michael llegó a Londres agotado tras casi dos semanas de cabalgar sin apenas descanso. Esperaba que en Leinster House el personal lo reconociese, no tenía ninguna gana de ponerse a discutir con el mayordomo o quien fuese que lo recibiese. Por suerte para el personal, él no había cambiado tanto en quince años.

	Buster, el mayordomo de la residencia, era el mismo de aquellos años. Ordenó un baño y que las habitaciones de la duquesa viuda se preparasen, en breve se instalaría en la casa. Esta vez decidió ocupar las alcobas ducales. Tenía la intención de recuperar a su duquesa de una manera u otra y, desde luego, procurar que su petición de anulación fuese inviable.

	Tras haberse bañado y tomado un reconfortante refrigerio preparado a toda prisa en las cocinas, se dirigió hacia Scotland Yard. Había muchas cosas que decidir en cuanto a Scarbrough, Fairfax y el próximo envío.

	 


 

	k Capítulo 14 l

	 

	Sin detenerse, simplemente respondiendo con una inclinación de cabeza a los saludos de sus todavía compañeros, se dirigió apresurado al despacho de Darrell. Sin molestarse en llamar, abrió la puerta y los rostros estupefactos de su jefe y Marcus se giraron hacia él. Sonrió interiormente, por una vez había conseguido atrapar desprevenido a su intuitivo superintendente.

	―¡¿Michael?!

	―Su Gracia ―saludó burlón Marcus mientras se inclinaba jocoso.

	Michael bufó mientras se sentaba en uno de los sillones al lado del que ocupaba Marcus frente a la mesa de Darrell.

	―Bien, ponedme al día.

	Darrell enarcó las cejas mientras Marcus ladeaba la cabeza.

	―¿Sobre qué exactamente? ―inquirió con sorna―. ¿Fairfax?, ¿el envío?, ¿tu esposa? ¿Por dónde prefieres que empecemos?

	Darrell reprimió una sonrisa al ver el rostro exasperado del duque ante las bromas de Millard.

	―Por donde te salga de los… ―espetó Michael con hosquedad.

	―Tsk, tsk, ese lenguaje no es en absoluto apropiado en un duque ―advirtió Marcus meneando la cabeza con falsa consternación.

	La mirada que le dirigió Michael lo hizo encogerse en el sillón.

	Marcus alzó las manos en son de paz.

	―Solo preguntaba por tus preferencias.

	―La entrega está prevista en un par de semanas ―anunció Darrell―, el lugar no lo sabemos, pero tenemos bajo vigilancia a Fairfax… En cuanto a tu esposa, ella y la condesa están bien protegidas en mi casa.

	―Scarbrough se dirige a Londres ―comentó Michael―. Según él, dispuesto a reclamar a su condesa y llevársela a Irlanda, pero no me fío de que no intente algo con Vivian. Por cierto ―masculló haciendo el gesto de levantarse―, iré a ver a mi esposa, si no te importa, por supuesto ―añadió mordaz mirando a Darrell.

	―En absoluto, pero me temo que no la hallarás en Dereham House ―comentó con indiferencia Darrell.

	―¿Disculpa?

	―Ella, mi esposa y lady Millard han salido de compras, creo que las acompaña alguna dama más, pero no quise profundizar.

	―¡¿Has permitido que mi esposa corretee por Londres con el peligro que supone que Fairfax la vea?! ―bramó Michael furioso.

	La voz de Darrell se tornó acerada.

	―Están protegidas, no creo que a estas alturas tengas queja alguna de la forma de llevar mi trabajo. Tu esposa, está con la mía y con la de Marcus, no permitiría que ninguna corriese riesgo alguno.

	Michael se frotó el puente de la nariz con frustración.

	―Disculpa.

	Darrell y Marcus se miraron enarcando las cejas: ¿el irlandés pidiendo disculpas?

	―Por cierto ―intervino Marcus―, ¿cómo debemos dirigirnos a ti?

	―¿Qué? ―preguntó desconcertado.

	Marcus rodó los ojos.

	―Su Gracia, duque, Michael, O’Heary… convendrás en que hay para elegir.

	―Michael, mi nombre completo es Michael Rowan Brayden ―ofreció con cansancio.

	―Bien, Michael ―repuso Darrell―, como ahora es del todo imposible que puedas ver a tu esposa, sugiero que nos centremos en la llegada de Scarbrough. Lumley House tiene vigilancia, aunque el vizconde está limpio de sospecha. Podrás ver a tu mujer esta noche, estás invitado a cenar.

	―Preferiría verla a solas ―masculló Michael.

	―Y la verás, antes de la cena podréis conversar todo lo que desees.

	«Eso si no me echa de una patada en el trasero en cuanto me vea», pensó Michael abatido. No tenía esperanza alguna sobre cómo lo recibiría Vivian tras su metedura de pata en Kilkea.

	―No quiero que sepa que estoy invitado ―advirtió.

	―No lo sabrá. ―«Claro que mi silencio me costará tener que aplacar a Frances», pensó Darrell con un brillo de expectación en los ojos pensando en las mil maneras de aplacar a su esposa.

	―Hay algo… ―comenzó Marcus pensativo―, ¿qué tienes previsto hacer con Scarbrough una vez lo detengamos? Porque lo haremos.

	Michael pasó su mirada del rostro de su amigo hacia un punto sobre su hombro.

	―No lo sé. Lo único de lo que estoy seguro es de que tiene que pagar. Son dos asesinatos los que lleva sobre sus espaldas. ―Él ya les había comentado en su última carta sus sospechas de que el conde había envenenado al duque―. No permitiré que quede impune.

	―Sabes que, si es juzgado en el Consejo, el escándalo afectará a tu duquesa y, por consiguiente, al ducado, por no hablar de las consecuencias para el heredero, el vizconde Lumley ―afirmó Darrell.

	―¿Y qué sugieres? ―espetó Michael con frustración―. ¿Que lo deje pasar? ¡Asesinó a una niña a sangre fría, Santo Dios, por no hablar de mi padre!

	Darrell asintió con la cabeza con resignación.

	―Difícil decisión la tuya, me temo. Decidas lo que decidas, tu esposa, tu cuñado y lady Scarbrough se convertirán en otras víctimas de ese desgraciado. ―Clavó su astuta mirada sobre Michael―. Has sido muy creativo en el pasado con algún que otro caso parecido, espero que utilices tu imaginación para poder saciar tu sed de justicia y que ello no repercuta en… tu familia.

	Michael se pasó la mano por el rostro. Nunca lo había mirado bajo esa perspectiva. Su boda con Vivian había sido exclusivamente para conseguir algo pero, de hecho, tanto ella como su madre y hermano habían pasado a ser parte de su familia, lo hubiese previsto o no. Por no hablar de cómo el escándalo afectaría a la duquesa viuda. Vivian lo había sabido desde el momento en que recobró la memoria. No solo el conde pagaría las consecuencias de sus delitos.

	Decidió que, ya que tenía tiempo más que suficiente, era hora de hacer una visita.

	r

	Al mayordomo de Lumley House le costó mantener su imperturbabilidad cuando abrió la puerta y el caballero extendió su tarjeta. Un duque pidiendo ser recibido por su señor, aunque lo de «pedir» era un eufemismo: tanto el gesto como el tono de voz del duque emitían una orden, en absoluto una petición. Hizo pasar al duque a una de las salas mientras se precipitaba a avisar al vizconde. Ni loco ofendería a Su Gracia utilizando el formulismo de comprobar si lord Lumley se encuentra.

	A los pocos instantes, un caballero de gran parecido con Vivian entró en la habitación. Michael lo observó atento: alto, Michael apenas lo superaba por unos centímetros, y atractivo, su corto cabello era del mismo tono que el de Vivian, sin embargo, sus ojos no eran del extraño color de los de su esposa: azules, sí, pero más parecidos a los de lady Scarbrough.

	William soportó el escrutinio de su… suponía fugaz cuñado, si su hermana decidía llevar a cabo su intención de solicitar la anulación del matrimonio. Carraspeó con incomodidad ante el prolongado silencio del duque. Tras inclinarse cortés, preguntó con amabilidad.

	―¿Deseaba verme, Su Gracia?

	Michael despertó de su ensoñación, asintiendo.

	―Sé que no hemos sido presentados, Lumley, pero debo suponer que está al tanto de… mi matrimonio con su hermana.

	William enarcó una ceja mientras hacía un gesto señalando uno de los sillones. Cuando ambos se sentaron, inquirió en tono seco.

	―En efecto. ¿A qué debo su visita, Su Gracia?

	Michael reprimió la repentina irritación que sintió al notar el tono defensivo de la pregunta del vizconde.

	―Me han informado de que usted no tenía idea de, digamos… las actividades de lord Scarbrough.

	―En absoluto, mi her… Su excelencia la duquesa me puso al tanto cuando nos vimos. ―William no pudo reprimir un ramalazo de compasión hacia el duque por lo que su padre le había hecho―. Permítame expresarle mis condolencias, aunque tardías, no estaba al tanto de las circunstancias de la muerte de lady Teagan y, desde luego, me ofrezco para ayudar en todo lo posible.

	―¿Aunque eso signifique la pérdida de su título, su herencia y sus posesiones?

	William bajó los ojos apesadumbrado.

	―Me temo que tendremos que afrontar de la mejor manera posible las consecuencias de que mi padre pague por lo que ha hecho.

	―¿Tendremos? ―inquirió Michael entrecerrando los ojos.

	El vizconde se tensó.

	―Su Gracia, creo que mi hermana le ha dejado claro sus intenciones antes de salir de Irlanda. Mi madre, ella y yo estamos unidos para afrontar lo que pueda acontecer. Mi familia no tendrá que soportar el escándalo que resultará.

	Michael ladeó la cabeza.

	―¿Y cómo piensa evitarlo, Lumley?

	William no se acobardó.

	―Eso no es asunto suyo, Su Gracia, si me permite decirlo.

	―Hablamos de mi duquesa, Lumley ―repuso Michael con sequedad.

	―¿Cuándo se convirtió en su duquesa, Su Gracia? Tenía entendido que Vivian simplemente era un medio para un fin.

	Ahora el que se puso rígido fue Michael.

	―¿Eso le ha dicho ella?

	―No ―repuso William con frialdad―, eso le dijo usted a su criado.

	Michael sintió que su cuello ardía por la vergüenza. Entendía al hombre, solamente defendía a su hermana del canalla que se había casado con ella, porque así se sentía desde que Vivian los escuchó hablar a Eoghan y a él. Decidió poner las cartas boca arriba. Si quería recuperar a Vivian le harían falta todas las ayudas posibles, empezando por su hermano.

	Lo examinó con atención. Parecía un buen hombre, abrumado y abatido por lo que acababa de descubrir sobre su progenitor.

	―Lumley ―comenzó―, ¿qué hubiera hecho usted en mi lugar si hubiera sido Vivian la que hubiese muerto a manos de mi padre? ―No había resentimiento en su voz.

	William bajó la mirada unos segundos para volver a posarla en el rostro inescrutable del duque.

	―No lo sé. Pero debo ser franco: tal vez hubiese actuado de la misma manera que usted.

	Michael asintió con la cabeza.

	―Hacía quince años que no veía a Vivian. No tenía motivos para creer en su pérdida de memoria. ―Alzó la mano al verlo abrir la boca―. Tampoco para dudar de ello, lo entendí tarde. Lamentaré toda mi vida la conversación con O’Neill que ella escuchó. Me temo que no sentía la mayor parte de lo que dije. ―Se encogió de hombros―. Habló mi amargura, mi resentimiento de tantos años, tal vez a quien intentaba convencer de que mi lugar no estaba en Irlanda era a mí mismo. Admito que esos eran los planes originales, detener a Scarbrough y regresar a mi vida en Londres, pero… digamos que Vivian hizo que me los replantease, y no puedo negar que me molestaba la idea de variarlos. La marcha de Vivian me impidió ser franco con ella.

	William se frotó la barbilla con una mano. Tal vez su hermana se había precipitado al huir de Irlanda… tal vez. Pero no podía dejar de pensar en que uno de los motivos por los que había viajado a Londres era para ponerlo en antecedentes de lo que se avecinaba.

	―Exactamente, ¿cuáles son sus intenciones? Sabe, al igual que lo sabe Vivian, que una vez salte el escándalo, si continúa casado con ella salpicará al ducado, y Vivian antes se dejaría cortar un brazo que hacerle algún daño a la duquesa viuda.

	―No puedo permitir que Scarbrough salga impune de todo esto ―advirtió Michael con frustración―, pero al mismo tiempo me revuelve el estómago la repercusión que tendrá en Vivian.

	―Lo entiendo, Su Gracia, y aprecio su preocupación por mi hermana. Haga lo que tenga que hacer, nosotros también hemos sopesado las posibilidades que tenemos y afrontaremos lo que venga.

	Michael entrecerró los ojos. Había algo que se callaba. Intuía que habían hecho planes para el momento en que todo saltase, pero ¿cuáles? El escándalo los perseguiría allá donde fuesen en Inglaterra. Irlanda estaba descartada, ¿Escocia, Gales? ¡Maldición, el continente! ¡O quizás América! Sobre su cadáver lo permitiría.

	Se levantó. Tenía mucho en que pensar, sobre todo en la incómoda entrevista que se avecinaba con su todavía esposa.

	―Pensaré en una solución que nos procure tranquilidad a todas las partes, Lumley ―repuso―. Solo le pido algo… como favor personal. ―William frunció el ceño―. No haga nada hasta que Scarbrough sea detenido. ―Michael se temía que comenzarían a vender las propiedades no vinculadas si su intención era abandonar el país―. Para entonces, habré encontrado una salida.

	―Tendré que consultarlo con Vivian. Lo entiende, ¿verdad? ―afirmó el vizconde.

	―Por supuesto. ―Estrecharon las manos. Para cuando el vizconde lo consultase con su hermana, Michael ya la habría puesto al tanto.

	r

	Michael llegó a Dereham House haciendo verdaderos esfuerzos por conservar su legendario autocontrol. No estaba particularmente satisfecho por tener que discutir el futuro de su matrimonio durante un tiempo limitado antes de una cena, pero no tenía otra opción. Vivian se negaría en redondo a trasladarse a Leinster House, por lo menos no hasta la llegada de Ciara, así que tendría que tomar las cosas como venían dadas.

	Darrell y Frances lo condujeron hacia una pequeña sala que Michael supuso era la sala privada de la condesa.

	―Vivian bajará en un momento, Su Gracia ―adujo Frances―. Tómense el tiempo que necesiten, la cena no se servirá hasta dentro de una hora ―añadió, antes de dejarlo solo en la habitación.

	Michael no pudo evitar fruncir el ceño al escucharla. ¿Vivian? ¿Y él era Su Gracia? Recordó la boda de Millard y el grupo de damas que conformaban las esposas de sus amigos. Un ramalazo de inquietud lo recorrió. ¿Cómo las habían llamado sus propios esposos? ¡Seguidoras de Maquiavelo! Cristo bendito, mucho se temía que con esas peculiares damas de por medio le costaría sangre recuperar a su esposa.

	A Vivian casi se le doblan las rodillas al entrar en la habitación y ver al hombre de espaldas a ella observando la calle por el ventanal. Su corazón comenzó a latir frenético. Por Dios, Frances debería haberla avisado de su presencia. Ensimismado en sus pensamientos, Vivian pudo observarlo con tranquilidad. ¿Había perdido peso o se lo parecía a ella? Su chaqueta de noche le sentaba como un guante, sus hombros seguían tan anchos como los recordaba, pero algo en él… cuando se dio la vuelta, lo vio. Su rostro, siempre ilegible, tenía aspecto de cansancio y unas ojeras oscuras bordeaban sus ojos. Demonios, ¿por qué tenía que afectarle tanto su atormentado aspecto? Ella era la que había sido engañada y manipulada, pero parecía que eso no le importaba a su tonto corazón.

	Michael despertó de su ensoñación al intuir que no estaba solo. Ella no había hecho ningún ruido, ni siquiera escuchó el frú, frú de sus faldas. Sin embargo, se giró con brusquedad, a tiempo para ver un brillo de anhelo en sus ojos que desapareció con rapidez para ser reemplazado por una serena mirada.

	Vivian hizo una reverencia.

	―Su Gracia.

	Michael reprimió una mueca.

	―Vivian. ―Se acercó con indolencia para tomar su mano y besarla con suavidad. Esperanzado, notó que ella se estremecía con su contacto.

	Vivian se repuso con celeridad de las sensaciones que el contacto de los labios de Michael, aunque fuese en su guante, le había producido. Enderezando los hombros, se dirigió hacia uno de los sillones. Tras sentarse, esperó que él hiciese lo mismo. Michael se sentó en el más cercano al que ella ocupaba.

	―Te marchaste antes de que pudiera explicarte… ―repuso con voz ronca.

	Vivian no era tonta, sabía que la nota que le había dejado no sería suficiente, además de que debería dejar clara su postura y sus intenciones para cuando su padre fuese detenido. Y en cuanto a si su presencia allí se debía a dar explicaciones sobre lo sucedido en Kilkea…

	―Entendí perfectamente las explicaciones que le dio a Eoghan, Su Gracia ―interrumpió con frialdad.

	Michael se tensó. La conversación no iba a resultar fácil.

	―Lo que escuchaste no estaba destinado a tus oídos.

	―Por supuesto que no ―afirmó Vivian mordaz. Michael abrió la boca para contestar, sin embargo, ella continuó―: De cualquier manera, eso ya no tiene importancia, Su Gracia. Usted ha conseguido lo que deseaba, ya no me necesita, mucho menos necesita una duquesa con su reputación arruinada.

	―No tiene por qué ser así ―murmuró Michael.

	Vivian enarcó una ceja.

	―¿Disculpe?

	Él se levantó. Tras mirarla con fijeza, se giró hacia el ventanal. De espaldas a ella, ofreció.

	―Si encontrase la manera de que el escándalo no salpicase a tu familia, ¿te replantearías la anulación?

	―No.

	Cuando se giró para observarla, Vivian notó un brillo de algo… una especie de súplica en sus ojos, pero el duque de Leinster no suplicaba y, por lo que había escuchado, el detective Michael O’Heary mucho menos.

	―Creo que no lo ha entendido, Excelencia, no continuaré en este matrimonio cimentado en manipulaciones y mentiras, con o sin escándalo. Usted ha dejado claras sus intenciones: continuar con su trabajo en Inglaterra y no regresar a Irlanda, y por supuesto, ningún interés por un heredero. Bien, lo respeto. Hubiera preferido que hubiese sido franco conmigo desde el principio, al fin y al cabo, yo no tenía más opciones que aceptar el matrimonio, no era como si pudiese negarme, pero al menos sabría el terreno que pisaba.

	―¡Maldita sea, Vivian! ―explotó Michael―. ¿Podrías al menos utilizar mi nombre?

	Vivian entrecerró los ojos sin negar o afirmar, al tiempo que Michael se pasaba una mano por los ojos con frustración. Se acercó a ella y se inclinó hasta que sus narices casi se rozaban.

	―Voy a dejarte algo muy claro ―advirtió en un tono peligrosamente bajo―. Este no es el momento ni el lugar para…, pero tenemos una conversación pendiente. Mi madre llegará a Londres en unos días, en ese momento te mudarás a Leinster House con la condesa y entonces tendremos esa conversación tú y yo, y escucharás mis explicaciones. Y ahora, si me disculpas.

	Michael salió exasperado y furioso de la habitación. La terquedad de Vivian había impedido que él le aclarase… qué demonios, si ni siquiera sabía cómo iba a justificar la conversación que Vivian había escuchado. Ni él mismo se aclaraba en cuanto a sus sentimientos por Vivian. Lo único que tenía meridianamente claro era que no iba a permitir que el matrimonio se anulase. Ella era suya, su esposa, por el amor de Dios. Si el matrimonio se disolvía él saldría indemne, pero ella no. Tendría que convencerla de que esa no era la solución. Sabía que estaba engañándose a sí mismo al pensar que su interés en retenerla a su lado era solamente por proteger su reputación, pero no era el momento de profundizar en sus sentimientos, antes tenía que conseguir que Vivian confiase en él.

	Darrell y Frances salieron de una habitación al escuchar sus pasos.

	Darrell preguntó desconcertado.

	―¿A dónde demonios vas?

	―Disculpadme, pero no me encuentro de humor para cenas ―masculló con hosquedad―. Además de que mi presencia resulta algo… incómoda.

	Frances, al escucharlo, salió disparada hacia la sala donde había quedado Vivian.

	―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó desconcertada.

	Vivian continuaba sentada en el mismo lugar, con la mirada fija en el ventanal. Se encogió de hombros.

	―No he querido escuchar sus explicaciones y he dejado clara mi intención de disolver este maldito matrimonio, y por supuesto, el orgullo de Su Gracia le impide aceptarlo.

	Frances, que se había sentado en el lugar antes ocupado por Michael, musitó.

	―¿Estás segura de que la razón de su negativa es el orgullo?

	Vivian la miró con sorna.

	―¿Cuál, si no? ―Esbozó una irónica sonrisa―. ¿Que se ha enamorado de mí repentinamente?

	―Repentinamente tal vez no, quizá ha sido un descubrimiento inesperado ―repuso Frances enarcando una ceja.

	Vivian bufó.

	―Su Gracia no ha descubierto absolutamente nada. Desde antes de llegar a Irlanda tenía sus planes, y desde luego en ellos no entraba una esposa ni quedarse para ejercer sus derechos como duque de Leinster, pero se encontró con que, para conseguir lo que deseaba, tenía que mantenerme cerca, o eso pensó. Consiguió las pruebas que deseaba, mi testimonio en caso de necesitarlo, todo con manipulaciones y mentiras y ahora su orgullo resulta afectado porque he decidido por mí misma. ―Ladeó la cabeza―. O tal vez se siente culpable porque la duquesa viuda se quede sola, al fin y al cabo, han sido quince años los que hemos estado juntas. Pues si tanto le preocupa su madre, que se quede en Irlanda con ella cumpliendo con su obligación.

	Mientras Frances la miraba con algo parecido a la lástima, Vivian se sintió mezquina. No deseaba ser cruel con Ciara, adoraba a la duquesa, pero no podía regresar a Kilkea, no podía dejar a su madre y hermano lidiar solos con las consecuencias de los actos de su padre, por no hablar de su corazón herido. La idea de regresar como… en realidad ¿como qué?, no sería ni esposa ni viuda, no tendría hijos de los que ocuparse. Una vida vacía, como la que había llevado durante quince años. No volvería a vivir así.

	r

	Horas después, Darrell y Frances conversaban en la biblioteca mientras él disfrutaba de su brandi, que compartía con ella en pequeños sorbos.

	―Su intención es que en cuanto llegue la duquesa viuda, Vivian se traslade a Leinster House.

	―¿Crees que siente algo por ella? ―preguntó Frances.

	Darrell ladeó la cabeza mientras se encogía de hombros.

	―Leinster… Demonios, no me acostumbro a que ya no sea Michael. ―Frances rio entre dientes al escuchar la exasperación en la voz de su marido―. Jamás le hemos visto expresar algo remotamente parecido a un sentimiento. Huía como de la peste de cualquier conversación medianamente personal. Es reservado; no tengo idea de si ya lo era o fueron las circunstancias las que lo forzaron a serlo…

	―Vivian afirma que su carácter ha cambiado, algo por otro lado lógico, teniendo en cuenta…, dice que Michael era divertido, amable, gentil, incluso encantador.

	Darrell soltó una risilla.

	―¿Seguro que hablamos del mismo Michael?

	Frances golpeó juguetona el brazo de su marido.

	―Cariño, lo que le ocurrió cambia el carácter a cualquiera. No solo asesinaron a su hermana, sino que tuvo que ver cómo su padre protegía al asesino.

	Mientras acariciaba el brazo de su esposa, Darrell murmuró pensativo.

	―Creo que la ama, aunque lleva tanto tiempo reprimiendo sus sentimientos, que no es que no quiera, es que es incapaz de reconocerlo.

	―Entonces tendremos que procurar derribar el muro que ha construido tan cuidadosamente.

	Darrell gimió al escuchar a su mujer. Compadecía a su amigo: el maquiavélico grupo de damas había decidido intervenir.
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	―Lo que opines es absolutamente irrelevante. Tienes que acudir.

	Michael le lanzó una furiosa mirada a Marcus, que era quien había hablado. Estaban en el despacho de Darrell y no tenía idea de cómo la conversación que mantenían sobre la estrategia a seguir con Scarbrough y Fairfax había derivado en su asistencia o no a un maldito baile.

	―No tengo intención alguna de presentarme en un condenado baile como el duque de Leinster. Habrá comentarios, ellos me conocen como O’Heary, sobre todo porque yo tuve que hacer tu trabajo entre la alta para preservar tu tapadera ―masculló con mordacidad.

	―Entonces, los comentarios se centrarán en tu esposa cuando sea anunciada como la duquesa de Leinster… sin el duque a su lado ―murmuró Darrell con indiferencia.

	Darrell y Marcus se miraron cómplices cuando escucharon a Michael mascullar una sarta de maldiciones propias de un estibador.

	―No he recibido invitación ―intentó Michael―, y si yo no la he recibido, me temo que mi esposa tampoco.

	―Si te molestaras en revisar alguna vez tu correspondencia, verías que sí se te ha enviado invitación ―adujo Marcus.

	―Parece que estás tú más al corriente de mi correo que yo ―ladró más que habló Michael―. ¿Y estás tan seguro por?

	―Pues porque quien ofrece el baile son los duques de Brentwood ―aclaró jocoso Marcus. «Primera maniobra de las damas maquiavélicas», pensó sintiendo un poco de lástima por su amigo.

	Darrell gimió, lo que le valió una suspicaz mirada de Michael. Entrecerrando los ojos masculló.

	―Scarbrough debe estar a punto de llegar a Londres, ¿y en lo único que pensáis es en un maldito baile?

	Marcus se encogió de hombros con indolencia.

	―¿Y qué quieres que hagamos mientras no llega? ¿Sentarnos en la puerta de Lumley House como pedigüeños?

	Mientras le lanzaba una mirada asesina, Michael aceptó con renuencia.

	―Ya que se trata de minimizar los cotilleos en lo posible, yo acompañaré a Vivian ―ladró mientras se levantaba para marcharse.

	Darrell y Marcus intercambiaron una mirada conocedora mientras Michael abría la puerta mascullando maldiciones.

	r

	―No puedo ser anunciada como la duquesa de Leinster ―insistió Vivian mientras Frances escuchaba resignada―. No cuando en poco tiempo dejaré de serlo. Lo mejor es que no asista a ese baile ―decidió mientras se dirigía al escritorio situado en un rincón de la sala privada de Frances―. Escribiré una nota excusando mi asistencia.

	Frances rodó los ojos.

	―No vas a escribir ninguna nota. Asistirás. Lo que ocurra después con tu matrimonio no importa ahora. Ya hay rumores de la presencia en la ciudad de los duques de Leinster, no puedes permanecer oculta como si tuvieses algo de lo que avergonzarte, no provocarás más que arrecien los comentarios y comiencen las suposiciones absurdas.

	Vivian le dirigió una mirada de súplica.

	―Frances, las habladurías surgirán igualmente cuando me presente sola.

	―¿Por qué tendrías que presentarte sola? ―inquirió Frances fingiendo desconcierto.

	―Por el amor de Dios, ¿tú qué crees? ¿No esperarás que Michael me acompañe?

	―Por supuesto que te acompañará. ―«Si sabe lo que le conviene», añadió para sí―. Es el duque, ¿no? La invitación va dirigida a Sus Gracias. ―Entrecerró los ojos―. Supongo que algo de etiqueta social recordarás, aunque pasases toda tu vida sin socializar con tus iguales.

	―Que no haya socializado no significa que no haya sido bien educada ―repuso mortificada.

	―Bien ―asintió Frances mientras se levantaba del sillón en el que estaba desmadejada―, entonces te habrá quedado claro que debes asistir… con tu duque.

	―Será incómodo, nuestro encuentro de la otra noche no resultó muy… cordial, que digamos.

	―Pues fingid ―adujo Frances con indiferencia―. Para el caso no es como si no estuvieseis acostumbrados a hacerlo… sobre todo él, según tu opinión. ―Estiró las faldas de su vestido con fingido aburrimiento―. Además, piensa que, si no te presentas, Shelby es capaz de dejar el baile y arrastrarte ella misma.

	Vivian hizo una mueca. En el tiempo que llevaba en Londres empezaba a conocer al grupo de damas y veía muy capaz a la duquesa de Brentwood de presentarse en Dereham House y llevarla de la oreja al baile.

	r

	Michael esperaba junto a Darrell en el vestíbulo de Dereham House a que bajasen las damas. Se dirigirían al baile cada pareja en su propio carruaje, aunque entrasen juntos. Se temía que la noche iba a ser muuuy larga, sobre todo teniendo en cuenta la frialdad con que lo había recibido Vivian la otra noche.

	―¿Tienes claro que no debes bailar más de un baile con tu esposa? Es lo usual ―murmuró Darrell.

	Michael suspiró con hastío.

	―Una regla que me ha permitido hacer mi trabajo en pasadas ocasiones ―repuso con sequedad.

	―Cierto ―admitió Darrell con un brillo de malicia en los ojos―, pero esta noche no acudes como O’Heary, sino como el duque de Leinster… con su duquesa. ―Disimuló una sonrisa―. Y, al igual que tú, ella deberá bailar con otros caballeros.

	Un músculo comenzó a latir en la mandíbula de Michael.

	―¿No pretenderás ponerme celoso? ―inquirió sarcástico.

	―Líbreme Dios de tal cosa. Dudo que hayas adquirido sentimientos tan vulgares, no serían propios de ti.

	Michael lo miró de soslayo. Larga, larga e infernal preveía que sería la velada, maldición.

	Unas risitas femeninas hicieron que los dos hombres mirasen hacia lo alto de las escaleras. Frances y Vivian bajaban conversando animadamente.

	Darrell se acercó al instante a la escalera, dispuesto a ayudar a su esposa, mientras que Michael, paralizado, se limitaba a contemplar a Vivian perplejo. Demonios del infierno, los vestidos que había adquirido en Dublín eran hermosos, pero el que llevaba… «¿Tiene que mostrar tanta piel?», se preguntó frunciendo el ceño. Por Dios, llevaba los hombros al aire y su escote, sujeto por unas pequeñas mangas… maldita sea, como suspirase se le vería hasta… Oh, claro, pero los guantes, eso sí, le cubrían todo el brazo hasta el borde de las escasas mangas. Y ese color, ese tono de azul solo destacaba más sus preciosos y extraños ojos.

	Absorto en su análisis, no se percató de que Darrell lo observaba con impaciencia hasta que este carraspeó. Lo miró desconcertado, al tiempo que su amigo hacía un gesto señalando las escaleras y las damas.

	Aún con el ceño fruncido se acercó a su amigo para extender su mano hacia Vivian.

	Esta había notado la mirada de admiración de Michael en cuanto la vio, sin embargo, la emoción que sintió se convirtió en desconcierto al ver su mirada transformarse en un fruncido ceño. ¿No estaba apropiadamente vestida? Reprimió el impulso de revisar su vestido, si Frances lo había aprobado, y ella estaba mucho más al tanto de la moda imperante, no tendría nada malo, ¿no? Tal vez él consideraba que una mujer de su edad no debería vestir tan… ¿llamativamente? Desde luego, el vestido no se parecía en nada a los comprados en Dublín. Tal vez se sintiese avergonzado. Se mordió un labio indecisa, ¿debería subir a cambiarse aunque retrasase la salida? Se disponía a comentárselo a Frances, pero esta ya había tomado la mano extendida de su marido y ambos se dirigían hacia donde esperaban las doncellas y el mayordomo con las capas y sombreros.

	Confusa, miró a Michael. Este, tenso como una vara, extendió su mano al tiempo que Vivian la tomaba. Parpadeó con fuerza para evitar las irrefrenables ganas de llorar. Se había vestido ilusionada esperando que Michael se sintiese orgulloso, pasase lo que pasase con su matrimonio era su duquesa, y por lo que parecía, estaba avergonzado de su audacia en el vestir.

	Sin embargo, los pensamientos de Michael iban por otros derroteros. No se atrevía a lisonjear a su esposa por miedo a que esta lo mandase al diablo, y desde luego no iba a arriesgarse delante de los Sarratt. Y estaba ese maldito vestido y la ridícula norma de solo un baile con su esposa. Maldición, su temperamento no soportaría ver a los caballeros, y no tan caballeros, babear sobre Vivian.

	Mientras la conducía hacia el carruaje, maldecía interiormente los bailes, Londres y Scarbrough, y hasta lanzó alguna a Darrell y Marcus.

	Vivian se sentó con la mirada baja y sin parar de morderse el labio inferior. Michael, tras tomar asiento frente a ella, la contempló al tiempo que gemía interiormente al fijar la mirada en su boca. Sin embargo, no era nerviosismo lo que veía.

	―¿Ocurre algo? ―inquirió receloso.

	Vivian negó con la cabeza.

	―No, claro que no.

	La escudriñó con atención, ella había bajado sonriente y se diría que hasta feliz, pero en cuanto Darrell y Frances habían subido a su carruaje, su gesto cambió. ¿Tanto le molestaba su presencia? Darían un buen espectáculo si hacían su entrada en el baile de los Brentwood como si subiesen al patíbulo.

	Molesto e incómodo por la actitud fría y apática de Vivian y su propia poca disposición para acudir al maldito baile, su mal humor hizo acto de presencia. Por el amor de Dios, ya no tenía edad para soportar caprichos femeninos, y desde luego, ella tampoco la tenía para comportarse como una frívola debutante a la que no han alabado su belleza lo suficiente.

	Condenación. Cerró los ojos un instante cuando se percató de su enorme metedura de pata. Ensimismado en lo hermosa que estaba, mientras Darrell había elogiado la belleza de Frances, él la había mirado como si su presencia le ofendiese y no había pronunciado una sola palabra agradable. ¡¿Sería idiota?!

	―Vivian ―murmuró con suavidad.

	Ella, sin dejar de mirar el exterior por la ventanilla, se limitó a contestar.

	―¿Sí?

	―Mírame, Vivian.

	Renuente, hizo lo que le pedía.

	Michael le sonrió con ternura.

	―Me temo que he pecado de grosero. ―Ella frunció el ceño confusa―. En mi descargo diré que, cuando te he visto bajar esas escaleras, no fui capaz de hilvanar ningún pensamiento coherente. ―Estiró una mano hasta tomar las suyas, que tenía entrelazadas en el regazo―. Estás preciosa. ―Sus ojos se oscurecieron―. Debí decírtelo en cuanto te vi, pero ―Su voz se volvió ronca― no dejas de maravillarme cada vez que te veo. Eres muy hermosa, cariño, y ese vestido hace verdadera justicia a tu belleza.

	Se echó hacia atrás al tiempo que le soltaba la mano algo avergonzado. Se temía que había dicho demasiado y notó el calor subir por su cuello. Cuando se atrevió a volver a mirar a Vivian, esta lo observaba con atención, pero su expresión había cambiado por completo. Había anhelo, ilusión, esperanza en sus ojos, y Michael se sintió un canalla por no haber tenido en cuenta sus sentimientos. «Egoísta hasta el final», pensó molesto.

	Vivian sonrió trémula.

	―Gracias. Yo… pensé que encontrabas inadecuada mi apariencia.

	Michael ladeó la cabeza desconcertado, hasta que recordó aquella desagradable conversación antes de la boda en la que él había aludido groseramente a su edad. Cerró los ojos con abatimiento un instante.

	―Vivian, eres perfecta. ―Se obligó a decir las siguientes palabras―: Eclipsarás a cualquier dama, tenga la edad que tenga, y los caballeros harán fila para solicitarte un baile. ―«Y a mí me llevarán los demonios al verlo», añadió en silencio.

	La sonrisa que Vivian le dirigió hizo que su corazón se detuviese un instante. Correspondió a su sonrisa sin querer detenerse a hurgar en sus sentimientos. «No es el momento», se dijo a sí mismo.

	Tras saludar a los duques de Brentwood y soportar la burlona mirada de Gabriel, Michael dirigió a Vivian hacia el salón mientras buscaba con la mirada a Marcus. Este estaba conversando, cómo no, con el grupo de amigos, mientras sus mujeres charlaban entre ellas.

	Al ver llegar a la pareja, Lilith se adelantó. Tras hacer su reverencia, exclamó con admiración.

	―Está preciosa, Su Gracia. ―Tomándola del brazo, la acercó a las demás damas, ignorando por completo a Michael. Este rodó los ojos y, resignado, tomó una copa de champán de la bandeja de uno de los lacayos y se unió al grupo de caballeros.

	―He visto condenados a muerte con mejor cara que la suya, Su Gracia ―adujo Callen jocoso.

	―Y eso que el baile todavía no ha comenzado ―ofreció Justin en el mismo tono.

	Michael les lanzó una letal mirada mientras Marcus, disimulando una sonrisa, intervenía.

	―Vamos, Leinster, solo tendrás que cumplir con un baile con tu duquesa y tendrás libertad para hacer lo que los demás caballeros.

	Varias cejas se levantaron hacia él.

	―Bueno… algunos caballeros ―aclaró.

	―Oh, ¿y eso sería…? Ilumíname, Millard, es mi primer baile como… casado y me temo que no estoy muy al tanto de las costumbres.

	―Conoces las costumbres perfectamente, no en vano te has aprovechado de ellas en el pasado, si sabes a qué me refiero ―repuso Kenneth enarcando las cejas.

	Claro que sabía a lo que se refería. Él había aprovechado la dejadez de los maridos para seducir a sus mujeres, en realidad, no necesitaba molestarse en seducirlas, ellas se ofrecían gustosas, pero eso había sido siempre cuando investigaba algún caso. «Las damas hablan demasiado en ciertos momentos», pensó mordaz.

	―No creo que sea una conversación adecuada con las damas tan cerca ―masculló con sequedad.

	―Vaya, parece que Irlanda ha hecho milagros con tu carácter ―comentó Darrell con sorna―. Jamás te habías preocupado por escandalizar a las damas, hasta creo que lo disfrutabas.

	Mientras los demás reían entre dientes, Michael bebió un sorbo de su copa. Entre las chanzas del grupo masculino y los impacientes admiradores que comenzaban a acercarse al grupo de damas, se temía que dejaría el champán e iría directamente a por una botella de whisky.

	Los anfitriones, tras terminar de recibir a sus invitados, se dirigían hacia ellos. Gabriel se unió a los caballeros mientras su duquesa se dirigió sonriente hacia sus amigas. Su mirada siguió con indolencia a la duquesa, que conversaba con Vivian en ese momento. Se tensó cuando su mirada periférica vio quién se acercaba al grupo.

	―¿Ese no es Fairfax? ―le susurró a Darrell.

	Marcus y Darrell miraron al caballero, que se dirigía directo hacia Vivian.

	―El mismo ―murmuró Marcus en el mismo tono.

	Se disponía a acercarse a su esposa cuando Darrell le advirtió:

	―Espera un momento. ―Michael lo miró enarcando una ceja. Si ese desgraciado se atrevía a amenazar a Vivian lo destrozaría, estuviesen en un baile o delante del mismísimo rey―. Tu esposa ya no está en desventaja con ese hombre; además, te puedo asegurar que tanto mi condesa como las demás lo despellejarían vivo si se atreviese a molestar a tu duquesa.

	―Por su bien, espero que ni lo intente ―masculló Justin―, mi esposa, particularmente, no lleva nada bien las groserías hacia una dama.

	 Se escucharon varios resoplidos y risitas contenidas. Michael observó confuso al conde de Craddock. Este, interceptando su mirada, aclaró:

	―Es una larga historia, tal vez en otro momento.

	Disimuladamente, se movieron para permitir que Darrell, Marcus y Michael se colocasen más cerca de las damas, donde pudiesen escuchar sin que tanto las damas como Fairfax lo notasen.

	―Mi querida niña ―estaba diciendo en ese momento el vizconde, sin inmutarse por las gélidas miradas del grupo―. Es un placer volver a verte después de tantos años.

	Vivian alzó una ceja. «Querrás decir, después de lo que ocurrió en aquella cabaña», pensó furiosa. Sin embargo, antes de que pudiese ponerlo en su lugar, Shelby habló con frialdad.

	―Me temo, lord Fairfax, que ha olvidado sus buenos modales. No me interesa en absoluto cuánto tiempo hace que conoce a la duquesa de Leinster, pero le rogaría que en mi casa se comportase con la debida cortesía. Se dirigirá a ella como Su Gracia.

	Fairfax tuvo la decencia de sonrojarse.

	―Por supuesto, Excelencia, mis disculpas. Ha sido la alegría de ver a… Su Gracia después de tanto tiempo. Lord Scarbrough y yo mantenemos una buena amistad, pero tras la… enfermedad de Su Gracia, decidimos espaciar mis visitas a Lumley Manor para no alterarla. ―Sus palabras, aunque miraba a Shelby, iban dirigidas a Vivian―. Celebro ver que se ha recuperado de su… aflicción, Su Gracia.

	Vivian se tensó.

	―Si por aflicción se refiere a mi pérdida de memoria, lamento decirle que, aunque sigo sin recordar absolutamente nada, eso no es obstáculo para que continúe con mi vida, milord ―repuso con sequedad.

	Michael respiró aliviado al escucharla. Había sido lista al no revelarle a Fairfax la verdad.

	―Por supuesto, por supuesto, Su Gracia ―inclinando la cabeza con gentileza, inquirió―: Parece que el baile comienza. ―La orquesta había empezado a tocar unos acordes indicando la inminencia del primer baile―. ¿Me haría el honor de concederme…

	―Me temo que los bailes de mi duquesa están todos comprometidos, milord. ―La voz de Michael se escuchó mientras se acercaba a Vivian y le colocaba una mano en la espalda. Tanto su tono como su mirada eran hielo puro―. Y, por supuesto, el primero es mío.

	Fairfax se tensó al tiempo que palidecía.

	―Naturalmente ―asintió―. Espero que coincidamos en algún otro evento mientras dure su estancia en Londres.

	Ni Michael ni Vivian se molestaron hacer comentario alguno sobre el tiempo que permanecerían en Inglaterra. El vizconde se inclinó con rigidez.

	―Sus Gracias.

	Gabriel se acercó al tiempo que extendía una mano hacia su esposa, que esta tomó. Se dirigieron a la pista de baile. El primero sería un vals. Ni a Gabriel ni a Shelby les agradaba la costumbre de comenzar los bailes con una cuadrilla o una marcha.

	Michael presionó la cintura de su mujer.

	―¿Bailamos? ―Cuando Vivian asintió, la tomó del brazo y, mientras se dirigían a la pista, susurró en su oído:

	―Has estado magnífica.

	Vivian casi tropieza al escuchar el halago. Mientras Michael la sujetaba, lo miró perpleja. Él la miraba a su vez, sonriente. Casi vuelve a tropezar. Por el amor de Dios, a este paso no llegaría a la pista de baile sobre sus dos piernas. Una alabanza en el carruaje, ahora un elogio, una sonrisa, ¿qué sería lo siguiente con lo que la sorprendería su desconcertante y complicado marido?

	Comenzaron a bailar, ambos se desplazaban por la pista con una compenetración tal que no parecía que era la primera vez que bailaban juntos. Vivian no pudo por menos que reconocer que Michael se movía con destreza y elegancia, mientras que él, fascinado, disfrutaba de lo fácilmente que el cuerpo de Vivian se amoldaba al suyo, interpretando al instante sus sutiles indicaciones. Se preguntó confuso si habrían celebrado fiestas en Kilkea en su ausencia. Su destreza no casaba con la imagen que Ciara le había dado de Vivian, dedicada exclusivamente a acompañarla a ella y a lady Scarbrough.

	Curioso, y sin reparar en que podía resultar hasta grosero, comentó.

	―Bailas muy bien, teniendo en cuenta…

	―¿Mi aislamiento?, ¿mi perdida memoria? ―lo interrumpió sarcástica.

	―Yo… disculpa, no pretendía ser descortés, solo me preguntaba… ―Demonios, ¿a dónde se había marchado su facilidad de palabra con las damas? Si se hubiese comportado con semejante torpeza durante sus investigaciones en los salones de la alta, su carrera no hubiese durado ni diez minutos.

	Vivian sonrió interiormente al notar su apuro.

	―Recibí las usuales clases de baile cuando se suponía que haría mi debut. ―Se encogió de hombros―. Cuando me negué a hacer mi presentación, el profesor continuó viniendo, con menos asiduidad, claro. Mi madre no perdió la esperanza de que en algún momento aceptase venir a Londres. ―Lo miró especulativa―. No se celebraban fiestas en Kilkea, mucho menos en Lumley Manor. Si acaso, acudíamos a algún baile ofrecido por algún terrateniente, en los que por supuesto, yo no bailaba.

	Michael frunció el ceño.

	―¿Por qué?

	Ella dirigió su mirada por encima del hombro de Michael. Su tono tenía un matiz de abatimiento.

	―Ningún irlandés se atrevía a sacar a bailar a la hija de un conde inglés. Nunca supe si era por temor al rechazo de mi padre o porque nos despreciaban.

	Michael se quedó en silencio. Suponía que sería lo segundo. Aunque el duque era capaz de lo que fuese por agradar a los ingleses, esa no era la tónica normal entre el resto de la baja nobleza irlandesa o los terratenientes. Había metido a todos en el mismo saco a causa del comportamiento del duque, pero en su interior sabía que sus compatriotas odiaban a la nobleza inglesa por su arrogancia y prepotencia.

	Cuando el baile estaba a punto de finalizar, Michael se fijó en la apresurada entrada del vizconde Lumley. Este esperó al borde de la pista hasta que los duques de Brentwood salieron de ella para acercarse y presentar sus respetos. Condujo a Vivian hacia su hermano, y mientras se saludaban, William le dirigió una mirada intencionada.

	Se acercaron hacia donde estaba el grupo, y mientras Vivian era solicitada por otro caballero para un baile, William comentó:

	―Scarbrough ha llegado. ―Al ver la tensión en el duque, añadió―: No hará nada esta noche. Se limitó a escribir y enviar una nota y se retiró a su alcoba. Apenas cruzamos dos palabras de cortesía.

	Al instante, la mirada de Marcus se dirigió hacia Fairfax. Un lacayo se dirigía hacia él con una pequeña bandeja en la que había un sobre.

	Desvió la mirada hacia Michael, que hizo un disimulado gesto de asentimiento. Marcus se acercó a su esposa y, al tiempo que le susurraba algo, la tomó del brazo y ambos se acercaron a Fairfax, fingiendo pasear por el salón. No lo perderían de vista por si decidía abandonar el baile antes de tiempo. Sin embargo, el vizconde se limitó a leerla y, tras un fugaz fruncimiento de ceño, la guardó en uno de sus bolsillos y continuó charlando tranquilamente con el grupo de caballeros con el que estaba.

	Darrell se acercó.

	―Me temo que mañana nos espera un día algo agitado.

	Michael asintió con la cabeza.

	―Se reunirán. Supongo que Fairfax estará extrañado de la presencia del conde en Londres. Sobre todo cuando, es cuestión de días, incluso horas, que llegue la mercancía. Scarbrough supervisaba la salida de Irlanda. Me atrevería a decir que si ha tardado en llegar es porque ha dejado el envío ya preparado y en camino.

	―Dudo que se reúnan en la residencia de Fairfax, mucho menos en Lumley House, pondré hombres en los clubs de los que son miembros ―adujo Darrell―. En todos.

	Ambos sabían que además de los respetables clubs que frecuentaba la nobleza, Fairfax era socio, o al menos frecuentaba, otros de poca o ninguna respetabilidad.

	Michael observó cómo Vivian se acercaba escoltada por su pareja de baile. Se acercó a ellos, le hizo un breve gesto de cortesía al caballero y tomó a Vivian del brazo.

	―Tomemos un poco el aire ―ofreció ante el estupor de su esposa.

	La dirigió hacia las puertas que conducían a la terraza, sin embargo, no se detuvo, continuó bajando las escaleras que conducían al jardín.

	Vivian se tensó recordando otra noche, otros jardines y un cenador. Sin embargo, no creía que Michael se atreviese a hacer lo mismo que aquella noche. Ahora él sabía que ella estaba al tanto de sus maniobras para manipularla. No, no se atrevería.

	Michael rompió el silencio.

	―En cuanto llegue mi madre, os trasladaréis a Leinster House.

	Vivian se erizó, desde luego no parecía darse cuenta de que no estaba en posición de ordenarle nada.

	―No creo que sea adecuado, teniendo en cuenta…

	―¿Que pretendes solicitar la anulación? ―interrumpió Michael―. Mientras no comencemos los trámites, eres mi esposa, mi duquesa, y te instalarás con la duquesa viuda. Lo contrario no provocaría más que habladurías.

	Observando de reojo el ceño fruncido de Vivian, y habiendo llegado a un lugar apartado de la casa, la condujo fuera del sendero hacia una zona delimitada por una baja muralla. Se detuvo mientras Vivian apoyaba sus manos en la baranda y él descansaba su cadera contra la misma con indolencia.

	―Lumley acaba de comunicarnos que Scarbrough ha llegado. ―Su tono tenía un matiz de indiferencia que a Vivian no le pasó desapercibido.

	Ella se tensó.

	―Tal vez estemos más seguras en Dereham House, allí…

	Michael giró el rostro hacia ella con brusquedad.

	―¿Allí…? Llevo años trabajando en esto, ¿acaso supones que no seré capaz de protegeros? ―inquirió con frialdad. Una cosa era que la hubiera manipulado y no confiase en él, pero que dudara de sus capacidades…

	Furioso y frustrado, se enderezó al tiempo que, mortificado, soltaba su temperamento.

	―Haz lo que prefieras. Has dejado meridianamente claro que eres muy capaz de tomar tus propias decisiones, pues que así sea, al fin y al cabo, en poco tiempo serás libre de un título que, por lo que se ve, te queda grande. Será mejor que regresemos.

	Sin echarle otra mirada, ni siquiera para comprobar si lo seguía, Michael comenzó a caminar. Vivian permaneció paralizada de estupor tras escuchar sus palabras. No había querido insultarlo, por supuesto que lo consideraba capaz de protegerlas a ella y a su madre, lo había hecho en Kilkea cuando logró que la condesa permaneciese con ella en lugar de regresar con Scarbrough, ella solo intentaba… ¿Qué intentaba, en realidad? «Distanciarme de él», se dijo. Si se trasladaba a la residencia ducal volvería a verlo a diario, y entonces… ¿sería capaz de seguir adelante con sus planes de disolver el matrimonio? Eso le causaría un tremendo disgusto a Ciara.

	Lo miró mientras se alejaba. Tal vez hubiese debido escuchar sus explicaciones, no era tonta, Michael jamás se hubiese casado con ella solo por cumplir un supuesto deseo del duque, mucho menos agradar a Scarbrough. Había tenido sus razones, y si lo pensaba con frialdad, debía agradecer que hubiese recuperado la memoria bajo su protección. Tal vez no hubiera recordado nada si hubiese continuado en Lumley Manor, pero si lo hubiese hecho, ¿cuáles hubiesen sido las consecuencias en cuanto su padre se enterase? Al menos, casada estaba bajo la protección del duque. Confusa y avergonzada, se secó de un manotazo las lágrimas que comenzaban a correr por su rostro.

	Michael sabía que ella no le había seguido. Bien, era asunto suyo, de hecho, debía comenzar a pensar que la vida de Vivian discurriría por caminos distintos a la suya. Se había ganado el que ella no confiase en él, pero al menos debería haberle permitido explicarse y, tras ello, tomar la decisión que considerase oportuna. Se encogió de hombros. Estarían protegidas con Darrell, de eso no tenía duda alguna, y en cuanto a Ciara, tendría una conversación con ella en cuanto llegase. La duquesa viuda debía hacerse a la idea de que Vivian no regresaría a Irlanda con ellos.

	Hizo una mueca al ver los rostros del grupo de amigos al verlo aparecer solo.

	―¿Qué ha ocurrido, dónde está tu duquesa? ―inquirió Darrell suspicaz.

	―Oh, prefirió quedarse un rato más en los jardines ―repuso, y añadió mordaz―: es muy capaz de tomar sus propias decisiones.

	―¡Por todos los demonios! ―exclamó Shelby al tiempo que le lanzaba una mirada a Michael que congelaría un océano. Miró a Frances y ambas salieron disparadas hacia los jardines.

	Michael las observó marchar con indiferencia, mientras comentaba a todos y a nadie en particular:

	―Ya he cumplido con mi parte, me largo. ―Miró a Darrell―. Por cierto, Su Gracia ha decidido que continuará residiendo en tu casa, no se fía de la protección que pueda ofrecerle en Leinster House ―añadió con sorna.

	Darrell lo miró con pesar.

	―Michael…

	―Os veré a primera hora en tus oficinas ―zanjó mientras se alejaba sin mirar atrás.

	r

	Shelby y Frances recorrían preocupadas los jardines de Brentwood House en busca de Vivian.

	―Maldito sea ese orgulloso y arrogante irlandés ―masculló Shelby furiosa―. Demonios, por lo que parece la tontería de los ingleses se propaga como la peste en Gran Bretaña, esperemos que, al menos, los escoceses resistan.

	Frances soltó una risilla.

	―Ella también tiene su cuota de arrogancia y terquedad. Ya te dije que no había querido escuchar sus explicaciones.

	Shelby hizo una mueca.

	―Eso también ―repuso mientras miraba a su alrededor―. ¡Allí está! ―exclamó señalando el murete que marcaba los lindes de los jardines donde había permanecido Vivian.

	Se acercaron a ella.

	―¿Qué ha ocurrido? ―terció Shelby―. Si te ha insultado de alguna manera…

	―¡No! No, al contrario, me temo que he sido yo quien lo ha menospreciado.

	Frances frunció el ceño mientras la miraba inquisitiva.

	―Me ofreció, en realidad me ordenó, que nos trasladásemos a Leinster House y… bueno, me temo que malinterpretó mi respuesta.

	Frances alzó las cejas suspicaz.

	―Entiendo que tu respuesta fue negarte, ¿cómo se puede malinterpretar una negativa? ―indicó socarrona.

	―Yo… insinué que tal vez estaríamos más seguras en Dereham House. ―Ante los dos pares de cejas levantadas, se apresuró a aclarar―: No porque no confíe en su capacidad para protegernos, sino porque a mi padre le será mucho más difícil ser recibido en tu casa que en Leinster House si aduce que su esposa está en la residencia y desea verla. No temo por mí, temo por mi madre.

	―¿Crees que Leinster no instruiría a su personal para que de ninguna manera permitiese el paso al conde? ―Miró a Frances con complicidad―. Me temo que no conoces en absoluto a tu marido.

	―Lo sé ―espetó Vivian con frustración―, pero antes de que pudiera explicarme, él sacó sus propias conclusiones, hasta me acusó de que no tenía la aptitud necesaria para ser su duquesa.

	Shelby se cruzó de brazos al tiempo que levantaba una ceja.

	―Más o menos lo que hiciste tú al no querer escucharlo la noche pasada ―repuso con mordacidad.

	Vivian se tapó la cara con las manos.

	―No sé qué hacer, una parte de mí se siente humillada y dolida, y la otra…

	―La otra lo ama y la parte humillada se resiste a reconocerlo ―zanjó Shelby, al tiempo que rodaba los ojos con hastío―. En verdad, había supuesto que ya me había librado de las tonterías de los enamorados ingleses, pero no, me perseguirán hasta mi muerte ―rezongó malhumorada.

	―Él no me ama ―protestó Vivian.

	Ahora fue el turno de Frances de rodar los ojos.

	―¿Crees que, si no te amase, el orgulloso, hosco e irascible O’Heary se hubiese molestado en acudir a una cena para disculparse contigo, aun sospechando que podría ser despachado sin ser oído? Que hubiese acudido a un baile que, por cierto, odia, solo para protegerte de las habladurías, o que, sabiendo que pretendes deshacer el matrimonio, desee que te instales con la duquesa viuda en Leinster House. Sabe perfectamente que habrá más comentarios si convivís y después os separáis, que si nunca hubieseis compartido casa en Londres, y al fin y al cabo, él volverá a Irlanda, la que sufrirá el posible rechazo de la alta serás tú.

	―No habrá tal rechazo ―murmuró Vivian.

	―¿Disculpa? ―Shelby acercó su rostro al de ella con extrañeza.

	Vivian suspiró.

	―En cuanto mi padre sea juzgado, tendremos que dejar el país. Ninguno de nosotros sobrevivirá al escándalo, mucho menos mi hermano si es despojado de su herencia.

	Shelby resopló. Ella tenía razón, no habría lugar para la familia una vez detuviesen a Scarbrough y a Fairfax. Sin embargo, Frances tenía otra opinión.

	―Estás adelantando acontecimientos, he tratado poco a Leinster, pero Sarah no, deberías hablar con ella. Creo que te llevarás una sorpresa acerca de las… habilidades de tu marido.

	―Y no te olvides de Nora ―ofreció Shelby.

	Frances la señaló con el dedo.

	―Cierto. Me temo que mañana tendremos una agradable reunión durante la hora del té para que te informen detalladamente de…

	―¿Las virtudes de Leinster? ―ofreció solícita Shelby, con un tono de sarcasmo.

	Frances ladeó la cabeza mientras se encogía de hombros.

	―Alguna tendrá, y si las tiene, Sarah y Nora las conocerán.

	 


 

	k Capítulo 16 l

	 

	Cuando el mayordomo le abrió la puerta, Michael murmuró con cansancio.

	―Te había dicho que regresaría tarde, Buster, ordené que os retiraseis.

	―Lo sé, Su Gracia, pero la duquesa llegó hace apenas unas horas y supuse que debía estar enterado.

	Michael, que había comenzado a subir las escaleras, se detuvo.

	―Gracias, Buster, y ahora ve a descansar.

	Vaya, casi habían llegado al mismo tiempo Ciara y Scarbrough. Esperaba que no hubiesen coincidido en ninguna posada del camino, sobre todo por el bien del conde: el odio que Erin y la duquesa profesaban al conde, junto con los caminos poco transitados, podrían dar lugar a pensamientos un tanto… sanguinarios. Lamentablemente, no podría verla en la mañana, tal vez pudiese cenar con ella, entonces hablarían.

	Casi se le para el corazón cuando, al entrar distraído en sus habitaciones, se encontró a un hombre en ellas.

	―¡¿Murphy?! ―exclamó tras recuperarse de la impresión.

	El hombre se inclinó.

	―Su Gracia. ―Ante el ceño fruncido de su señor, se apresuró a aclarar―: Su excelencia la duquesa viuda consideró que, habiendo salido tan precipitadamente de Kilkea con tan solo una bolsa de viaje, necesitaría mis servicios… y algo de ropa.

	Bendita fuese su madre, en sus prisas apenas había metido un par de mudas y ropa informal. Le había costado una buena suma conseguir el traje de etiqueta para acudir al baile de los Brentwood y se temía que, si su estancia en Londres continuaba, tendría que dejarse gran cantidad de dinero en surtir su armario. Con la presencia de su valet y el equipaje que presumiblemente habría preparado, al menos no tendría que correr a un sastre cada vez que a sus amigos se les ocurriese que debía asistir a algún evento.

	―Gracias, Murphy, nos veremos en la mañana, esta noche me ocuparé de mí mismo, puedes retirarte.

	r

	Apenas acababa de llegar al despacho de Darrell cuando un pilluelo de la calle entró acompañado de uno de los policías.

	―El crío trae una nota de Bones, milord ―anunció el hombre mientras el desconfiado niño se acercaba a Darrell y le tendía la nota.

	―Gracias ―repuso mientras hurgaba en su bolsillo para sacar una moneda que le entregó al asombrado pilluelo, que salió disparado del despacho no fuera a ser que el generoso caballero se arrepintiese.

	―Se dirige al Cooper’s Arms en el Strand.

	―¿Hay hombres allí? ―inquirió Michael.

	Millard asintió con la cabeza.

	―En estos momentos, dos de los nuestros están tomando posiciones en la taberna. No tiene ninguna habitación privada, tendrán que hablar rodeados de gente, será fácil escuchar.

	Michael se frotó la barbilla. Conocía el lugar, de hecho, los tres lo conocían.

	―A estas horas estará lleno de trabajadores y de parroquianos a rebosar de ginebra. Bien, supondrán que nadie les prestará atención. ―Ante la ceja levantada de Millard, añadió―: Dudo que vayan vestidos con sus mejores galas.

	Tres horas después, varias copas de brandi y diversos paseos por el despacho, dos de los hombres de Darrell aparecieron.

	Los tres los miraron expectantes.

	―El envío llegará en cuatro días ―informó uno de ellos.

	―Sé más explícito, Palmer ―ordenó Darrell mientras les hacía un gesto señalando sendas sillas y ellos mismos tomaban asiento.

	El hombre carraspeó.

	―La nota para Scarbrough fue entregada por un pilluelo de la calle. El mayordomo de Fairfax salió y detuvo a uno de los críos que… bueno, ya saben. Intercepté al muchacho y le pedí que me mostrase la nota, previo pago, por supuesto, le dije que se trataba de una broma entre amigos, una especie de apuesta, y al ver dónde se citaban, Olson y yo nos dirigimos allí. Hablamos con el tabernero y, muy amablemente, después de soltar más monedas, nos dirigió a un rincón. Dijo que si esos caballeros deseaban hablar con alguna intimidad, el lugar era el más adecuado, al fondo de la taberna y un poco alejados del resto. Yo me coloqué en la mesa de al lado fingiendo dormir la mona, y Olson en la mesa de atrás fingiendo coquetear con la moza que servía las mesas.

	―¿No sospecharon nada al verte a su lado? ―inquirió Marcus.

	―No, señor, el tabernero les dejó claro que yo llevaba envuelto en ginebra desde hacía varias horas, que no era la primera vez y que no despertaría hasta varias horas después. El caso es que comenzaron a hablar. ―Palmer sonrió con malicia―. No tengo idea de cómo eran capaces de escucharse con el sonido de mis ronquidos, pero lo cierto es que Fairfax estaba sumamente molesto con el conde. Lo tachó de imprudente al venir a Londres y le advirtió de que había cometido demasiados errores. Scarbrough pareció inquietarse, pero adujo que únicamente había venido para recoger a su condesa y regresar a Irlanda. Me temo que Fairfax no se creyó una sola palabra, de hecho, le advirtió que no se acercase a la condesa hasta que el envío estuviese a salvo y entregado a los compradores, ya que la condesa, junto con la duquesa de Leinster, eran invitadas del conde de Sarratt, literalmente: «no tengo que explicarte quién es lord Sarratt, lo que menos necesitamos es un escándalo en su puerta». A Scarbrough no le agradó la orden, pero pareció acatarla y continuaron haciendo planes. Según Scarbrough, el envío había salido de Irlanda al día siguiente de marcharse él y llegaría en cuatro días según sus cálculos.

	―¿Hablaron de dónde sería guardado? ―preguntó con impaciencia Michael.

	―Sí, señor. Por lo que parece, Scarbrough nunca estuvo presente durante la llegada de los envíos y comentó que ya que estaba en Londres sentía curiosidad y dejó claro que también cierto derecho, por lo que Fairfax no tuvo más remedio que decirle la localización del almacén, ante la insistencia del conde de estar presente. Se trata de un almacén en los docks, concretamente en St Katharine’s Dock.

	Darrell se levantó al instante, al tiempo que Olson y Palmer hicieron lo mismo.

	―Buen trabajo. Quiero ese lugar rodeado de nuestros hombres desde ya mismo ―ordenó.

	―Sí, señor ―contestaron al unísono ambos policías mientras se dirigían hacia la puerta.

	―Cuatro días ―musitó Michael pensativo.

	Darrell y Marcus lo observaron cautelosos.

	―Deberás comenzar a planear la manera de minimizar el daño para la familia de tu duquesa, incluida ella, por supuesto.

	Michael se levantó.

	―Creo que tengo la solución. Si me disculpáis.

	Había recordado el ofrecimiento de O’Neill de recurrir a su primo. Le haría una visita, tal vez hubiese una posibilidad de que los Lumley no tuviesen que enfrentarse al escarnio.

	r

	Durante su trabajo en la calle, había recorrido innumerables veces los docks, incluido el St Katharine’s, y el nombre que le había dado Eoghan no le era desconocido.

	Encontró a Cormac O’Rourke con facilidad. Era un poco mayor que él, grande y musculoso, y lo que era más importante: odiaba a Scarbrough por lo que le había hecho a su primo.

	―¿Crees que podría hacerse? ―preguntó tras contarle su plan.

	O’Rourke sonrió con maldad.

	―Se hará, O’Heary, cuenta con ello.

	Para la colonia irlandesa que vivía en St Giles y trabajaba en los muelles, seguía siendo O’Heary, el policía irlandés, y ni O’Rourke lo trataría de otro modo ni a Michael le importaba un ardite. Ni siquiera sabía si se habrían enterado de su verdadera identidad. Suponía que sí, si O’Neill mantenía algún tipo de correspondencia con su primo, pero le era absolutamente indiferente.

	Michael asintió mientras le entregaba una bolsa con monedas.

	―Esto es un adelanto, habrá más.

	―Es mucho dinero ―murmuró el irlandés mientras escudriñaba el interior de la bolsa.

	―El trabajo lo merece ―masculló Michael mientras encogía un hombro―, además, tendrás que conseguir todo lo que hemos hablado, no repares en gastos.

	―Eres muy generoso, O’Heary, pero hay algo que debes saber. ―Su mirada se endureció―. Lo haría gratis.

	Michael le dio una palmada en el hombro.

	―No será necesario. Cormac, el dinero os vendrá bien a ti y a los tuyos.

	Con parte de su plan solucionado, se dirigió hacia Leinster House. Todavía le quedaba pendiente una conversación con su madre. Cuando llegó, mientras esperaba que la duquesa viuda bajase de sus aposentos, escribió una nota a Darrell solicitando que citase a la mañana siguiente al vizconde Lumley en Scotland Yard con la mayor discreción. Tendría que ofrecerle un mínimo de seguridad de que su estatus no variaría tras la detención de Scarbrough gracias a lo que había ideado, algo que, por supuesto, no pensaba compartir con el vizconde, tal vez ni siquiera con sus compañeros. Sabía que, hiciese lo que hiciese, lo respaldarían, aunque no hubiesen sido informados.

	r

	La puerta de su despacho se abrió y la duquesa viuda entró precipitadamente.

	―¡Mo mhac! ―exclamó mientras avanzaba hacia él con las manos extendidas.

	Michael tomó sus manos para besarlas con reverencia.

	―¿Has tenido alguna complicación durante el viaje? ―espetó sin ambages.

	Ciara lo miró con extrañeza.

	―En absoluto, ha sido un viaje muy tranquilo… ¿debería de haberla habido? ―preguntó suspicaz.

	Mientras dirigía a su madre a uno de los sillones, Michael aclaró:

	―Scarbrough llegó horas antes que tú, y temía que hubierais coincidido en algún punto del camino.

	Ciara frunció el ceño.

	―Gracias a Dios, no ha habido ocasión. ―Lo observó con atención―. ¿Temías por mí?

	Michael se rio entre dientes.

	―Más bien temía por él.

	La carcajada de su madre le calentó el corazón. La miró sonriendo con ternura. Su alegría se evaporaría en unos instantes.

	―Máthair…

	―¿Dónde están Vivian y Joanne? ¿Han salido? Con ese desgraciado en Londres no me parece…

	―Sobre eso… ―Michael inspiró con fuerza―. Residen en Dereham House, la residencia del conde de Sarratt.

	―¿Por qué? ―inquirió perpleja Ciara.

	―Cuando llegaron a Londres se instalaron en un hotel por no acudir a Lumley House, Darrell se enteró y les ofreció su casa. Allí estarán protegidas de Scarbrough… o, en su defecto, de Fairfax.

	―Pero ahora yo estoy en Londres, cosa que de todos modos no tendría importancia ya que es tu esposa, no necesita una chaperona. ¿Por qué no se han trasladado aquí cuando llegaste a Londres? ―Ciara quiso saber extrañada.

	―Máthair, Vivian no… bueno, piensa que no seré capaz de protegerla tal y como lo hace Darrell, además de que tiene idea de continuar con su intención de disolver nuestro matrimonio. La visité, pero no me permitió explicarme. ―Alzó la mano para detener a su madre―. Sé que me porté como un canalla, lo asumo, pero pretendía disculparme y aclarar en lo posible lo que escuchó en Kilkea. El caso es que… bueno, desea tomar las riendas de su vida, y lo entiendo. Ha vivido demasiado tiempo a expensas de lo que decidían los demás por ella.

	―Pero ella debe saber… tienes que decirle… ―intentó Ciara.

	―¿El qué, máthair? Si ni siquiera yo mismo sé qué siento en verdad por ella. ―Meneó la cabeza negando con hastío―. No he tenido oportunidad alguna de averiguarlo, y me temo que no la tendré en un futuro. Mejor así ―murmuró apretando las manos de su madre, que aún tenía entre las suyas―, ella no me ama, yo diría que me desprecia, y en realidad no nos hemos tratado tanto como para desarrollar sentimiento alguno el uno por el otro.

	―¿Por qué te engañas a ti mismo? Te vi cuando la trajiste del bosque, vi tu angustia durante esos días que se mantuvo en sus habitaciones y no pudiste verla; vi tu rostro tras leer la carta que te dejó.

	―¿Frustración? ―aventuró Michael con una sonrisa torcida.

	―¡Por el amor de Dios! Ahora mismo la que se siente frustrada soy yo ―espetó la duquesa―. Al menos, ¿se me está permitido visitarlas?

	Michael se encogió de hombros.

	―Supongo que sí. De todas maneras, si ella se niega a verte, ―Ciara enarcó las cejas con incredulidad―, que no digo que vaya a hacerlo, pero tal vez no se sienta capaz de… ¡Yo qué sé, no tengo ni idea de lo que pasa por su cabeza! ―ladró molesto―. El caso es que Joanne no se negará a recibirte.

	Ciara hizo una mueca.

	―Al menos es un consuelo que una de las dos se digne verme.

	De repente, ella pareció recordar algo.

	―Has dicho que Scarbrough ha llegado. ¿Cuánto tiempo tenemos antes de…?

	―Cuatro días.

	Ciara asintió.

	―Suficiente.

	Michael frunció el ceño. «¿Suficiente para qué?», pensó.

	―Máthair, no intervengas, ya tiene a bastantes damas intrigantes a su alrededor.

	―¡Oh!

	Michael resopló. Tendría que contarle su invitación a la maldita cena y su asistencia al no menos maldito baile de los duques de Brentwood.

	Cuando finalizó, Ciara ni se había inmutado.

	―Bien, haré una visita a Dereham House mañana a la hora de costumbre. ―Se levantó al tiempo que Michael―. ¿Me acompañarás en la cena?

	―Por supuesto ―contestó sonriendo.

	r

	En esos momentos, el té en Dereham House estaba en todo su esplendor. Nora ya había sido presentada a Vivian y, sentada en uno de los sillones, escuchaba divertida las argucias que tramaban el grupito de damas a la vez que observaba a Vivian, que se mantenía asimismo en silencio.

	Jenna y Celia habían declinado la invitación. Ambas acababan de conocer su estado de buena esperanza y preferían descansar.

	Cuando Frances advirtió a las demás, no pudo evitar el cáustico comentario de Shelby.

	―Por el amor de Dios, esto empieza a resultar inquietante. Además de ser primas, se quedan embarazadas de sus primeros hijos a la vez, y ahora lo hacen de nuevo. Me pregunto si se trata de algún tipo de competición entre Callen y Kenneth.

	Las risas de las demás hicieron que ella también sonriese, en realidad, todas pensaron que Shelby tenía razón, los simultáneos embarazos de Jenna y Celia comenzaban a resultar un tanto… inusuales, por decirlo de alguna manera.

	Vivian notaba la escrutadora mirada de lady Dudley. Se la habían presentado como una gran amiga tanto de Darrell como de Marcus y Michael, era sus ojos y oídos en los salones. De hecho, Lilith, lady Craddock, la tenía en gran estima, así como Sarah, la esposa de Marcus, y Frances. Inmersa en sus pensamientos, dio un respingo cuando escuchó a Lilith.

	―Creo que a Vivian le vendría bien conocer tu opinión sobre Leinster, has trabajado con él varios años y lo conoces bien.

	Vivian se ruborizó ante la franqueza de Lilith. Esperaba que lady Dudley, o Nora, como ella había insistido en que la llamase, no se molestase por una pregunta tan… arrogante.

	Sin embargo, Nora sonrió comprensiva mientras pasaba su mirada de Lilith a Vivian.

	―Conocí a Mich… a Leinster hace ya varios años. Él y Ridley me ayudaron cuando me quedé viuda con un problema que…, bueno, no viene al caso. Fueron muy gentiles y protectores conmigo, y cuando me ofrecí a ayudarles ya que en los salones y eventos de la alta, los caballeros no tenían acceso a determinados círculos, aceptaron, tratándome como a una colega más. Yo podría escuchar conversaciones entre damas que de ninguna manera llegarían jamás a oídos de un caballero, así como algunos caballeros hablan más de la cuenta creyendo que en el cerebro de la dama con la que bailan no caben más asuntos que cintas, vestidos, sombreros y, cómo no, el tiempo ―dirigió una mirada conspiradora al grupo de damas.

	Ellas se rieron conocedoras de la simpleza de algunos caballeros, por no decir de la mayoría de ellos.

	―El caso es que ―prosiguió Nora―, mientras que Ridley y Millard son libros abiertos, Mich…

	Vivian la interrumpió con amabilidad.

	―Puedes llamarle Michael, al fin y al cabo, es su nombre, y estamos en privado.

	Nora asintió con la cabeza agradecida.

	―Pues bien, Michael no es tan fácil de leer. Es introvertido, jamás lo he escuchado hablar de nada personal, huye como de la peste cuando, en algún raro momento, ha surgido un tema medianamente íntimo entre Ridley, Millard y yo. Creo que la única vez que dijo algo parecido a un consejo fue cuando le sugirió a Millard que te llevase a Gretna ―repuso mirando a Sarah con una mueca de diversión―, y todos sabemos cómo acabó la… experiencia.

	Frances rio entre dientes.

	―El consejo no era malo, lo malo fue su ejecución ―murmuró siguiendo la broma.

	La vizcondesa clavó la mirada en Vivian, que escuchaba atenta.

	―Si me permites el atrevimiento, no esperes de Michael… ―Movió la cabeza pensativa como buscando las palabras adecuadas―… Nada remotamente parecido a una declaración de amor. No sabría ni por dónde empezar, eso si lograra identificar ese sentimiento. Lleva demasiados años encerrado en sí mismo, trabajando para intentar llevar ante la justicia a determinados nobles sin dejarse llevar por el resentimiento hacia ellos. De hecho, cuando, raras veces, se consigue juzgar a algún caballero, él se preocupa de que las consecuencias sobre sus familias sean mínimas. No culpa a los hijos de los pecados de los padres como suele hacer la nobleza.

	Vivian levantó una ceja con recelo.

	―Dependerá de con quién trate. A mí me culpó ―murmuró con resentimiento.

	Frances intervino.

	―No te culpó, Vivian. Simplemente a causa de tu pérdida de memoria no sabía el papel que habías desempeñado en el asesinato de lady Teagan. Leinster sabía perfectamente que el único culpable era Scarbrough.

	Sarah asintió con la cabeza corroborando las palabras de Frances.

	―De hecho, está intentando hacer lo mismo con tu familia…

	Sarah cerró los ojos mortificada, demonios, había hablado de más. Esperaba que nadie se diese cuenta…

	―¿Disculpa?, ¿qué quieres decir? ―quiso saber Vivian, confusa.

	«¡Maldición!», pensó Sarah, que movió la mano con indolencia.

	―Nada importante, algo que comentó Marcus.

	Shelby enarcó una ceja en su dirección.

	―Te recuerdo que estamos intentando que tanto Vivian como Leinster superen sus berrinches infantiles. Si sabes algo que pueda ayudar, no es el momento de callarse.

	Sarah resopló.

	―Marcus comentó que tu marido estaba intentando buscar la manera de que el escándalo no os salpicase, sobre todo a tu hermano, y que pudiese conservar su herencia, su patrimonio.

	―Por supuesto ―respondió Vivian con acritud―, no puede permitir que el escándalo salpique al ducado mientras continuemos casados.

	Shelby rodó los ojos.

	―Por todos los demonios, ¿es que la terquedad es innata a la nacionalidad inglesa, al igual que los ojos azules o la piel clara? ―Miró acusatoria a Vivian―. ¿Aún no lo has entendido? Se supone que disolverás vuestro matrimonio, él regresará a Irlanda y allí buscará a una vivaracha irlandesa para hacerla su duquesa, ¿crees que la ignominia que caerá sobre el condado de Scarbrough le podría afectar en lo más mínimo? Acaba de decírtelo Nora, pero pareces no escuchar a causa de tu resentimiento por una conversación que escuchaste que no iba dirigida a ti y que, por cierto, no permitiste que explicase: Leinster solo es capaz de expresar sus sentimientos con hechos, no con palabras.

	Vivian bajó la mirada avergonzada. En realidad, no lo conocía. Conocía al joven que se marchó de Irlanda en plena juventud, no al hombre en el que se había convertido, y desde luego, no había tenido muchas oportunidades para conocerle en absoluto.

	Frances se apiadó de Vivian.

	―No estamos ni defendiéndolo a él ni acusándote a ti. Solamente pensamos que él lo intentó, tal vez debas darle una oportunidad; y negándote a residir en Leinster House, algo que te corresponde por derecho, no es la mejor manera de, ya no solucionar vuestro matrimonio si estás tan empecinada en anularlo, sino de, por lo menos, conocer un poco a tu marido.

	Vivian se levantó bruscamente sorprendiendo a las demás, y al tiempo que se pasaba las manos por el rostro, exclamó:

	―¡No lo entendéis! Si me instalo en Leinster House, me temo que no seré capaz de seguir adelante con la anulación. Volverá a manipularme y yo…

	―Y tú lo amas ―observó Nora con suavidad―. ¿Sería tan malo? Digo, ¿intentar que él se abra? Si le amas y él siente algo por ti, aunque no sepa o no pueda identificarlo, ¿no merece la pena daros una oportunidad? Vivian, si en algo conozco a Michael, él se plegará a tus deseos, no te forzará a tomar ninguna decisión. Creo que es a ti a quien le corresponde conseguir que mueva el trasero, pero debes provocar que lo haga. Aunque somos de la misma edad, he estado casada, tú no, por eso te aconsejo que, si lo amas, hagas todo lo posible por ser correspondida. Eres muy hermosa y él tiene sentimientos. ¿Dónde?, ni idea, pero los tiene, haz que salgan a la luz. Puedes hacerlo.

	―Y nosotras te ayudaremos ―ofreció Lilith, mientras Nora rodaba los ojos con resignación―. En principio debes instalarte en tu casa, porque hasta que decidas lo contrario, es tu derecho.

	Vivian bajó la cabeza. ¿Cómo lo haría? Se había negado cuando Michael se lo ordenó, u ofreció, cuestión de semántica, con lo cual, ¿tendría el valor de presentarse en Leinster House, donde nadie la conocía, como su duquesa y señora sin el apoyo de él?

	r

	Al día siguiente, en la hora de visitas, las dudas de Vivian se disiparon cuando recibió el aviso de que la duquesa viuda de Leinster esperaba ser recibida.

	Sin esperar a que el mayordomo la condujese hacia la salita que Frances, amablemente, le había adjudicado para su uso particular y el de su madre, Vivian se precipitó al vestíbulo.

	―¡Ciara! ―exclamó mientras avanzaba hacia ella con las manos extendidas.

	La duquesa abrió los brazos para recibirla en un abrazo.

	―Mi querida niña, cuánto te he echado de menos ―murmuró emocionada.

	Tras abrazarse, Vivian la condujo hacia la habitación, al tiempo que solicitaba un servicio de té y advertía al mayordomo de que no recibiría visita alguna, se tratase de quien se tratase.

	Una vez sentadas, la una junto a la otra, Ciara se interesó.

	―Y Joanne, ¿se encuentra bien?

	―Oh, sí. Me temo que le encanta disfrutar de la tranquilidad de estar lejos de su marido, bajará en unos instantes. Pero… ¿qué haces en Londres? Disculpa, no es mi intención ser impertinente.

	Ciara sonrió.

	―Mi lugar está donde estén mis hijos. Michael necesita apoyo aunque no lo reconozca, ahora que por fin conseguirá lo que le costó quince años, y además, ―Su tono se tornó inseguro―, ¿es cierto que tienes intención de solicitar la anulación de vuestro matrimonio?

	Vivian bajó los ojos un instante para luego clavarlos en los de Ciara.

	―Ya no estoy segura de nada, es cierto que esa era mi intención cuando salí de Irlanda, pero…

	―Vivian, no creo estar equivocada al pensar que te has enamorado de Michael, de hecho, ya lo estabas cuando él todavía vivía en Kilkea…

	Enarcó las cejas sorprendida. «¿Cómo…?», empezó a pensar.

	Ciara sonrió adivinando lo que pasaba por la mente de su nuera.

	―Tengo ojos en la cara, Vivian, y la manera en la que lo mirabas no me pasaba desapercibida. Por lo tanto, te pregunto: ¿lucharás por él? Michael me comentó que te negaste a trasladarte a Leinster House, ¿por qué? Y quiero que seas sincera.

	―Porque tengo miedo, Ciara, miedo de que vuelva a manipularme, miedo de admitir cualquier cosa de él a causa de lo que siento.

	―Apenas os habéis tratado desde que regresó. ¿No crees que un poco de convivencia os hará bien a los dos? Os permitirá conoceros y sopesar lo que sentís, y si decides que tu amor no es suficiente, o él no es capaz de abrirse, siempre puedes seguir adelante con tus planes de anulación. Pero creo que, al menos, deberías intentarlo. Permite que se explique y sé sincera con él. Lo que ocurra después… bueno, depende de lo francos que seáis el uno con el otro.

	Vivian sonrió meneando la cabeza.

	―¿Sabes? Casi fueron las mismas palabras que me dijeron mis amigas.

	―Sabias mujeres ―aceptó Ciara.

	En ese momento, Frances hizo su aparición.

	―Oh, mis disculpas, no me advirtieron que tenías visita.

	―Ciara, permíteme, te presento a mi anfitriona y amiga, lady Sarratt, Frances, ella es su gracia, la duquesa viuda de Leinster.

	Frances hizo una reverencia.

	―Su Gracia, es un placer.

	―El placer es mío, milady. El placer y el agradecimiento por cómo se han preocupado de Vivian. ―Echó una mirada de reojo a su nuera―. Y, por supuesto, por los sabios consejos que ha recibido tanto de usted, me temo, como de las amigas de las que me ha hablado.

	Ruborizada, Frances miró a Vivian, cuyo color competía con el suyo.

	―Me temo que mis amigas y yo tendemos a…

	―¿Ayudar a enamorados distraídos? ―ofreció Ciara amablemente.

	Tanto Vivian como Frances soltaron una risilla.

	―Enviaré una nota a las demás, les encantará conocerla; si me lo permite, claro, Su Gracia.

	―Por supuesto, será un placer.

	No transcurrió ni una hora, tras enviar los mensajes, cuando la habitación comenzó a llenarse con las maquiavélicas damas, incluida Nora y excluidas Jenna y Celia, que continuaban con su descanso.

	Cuando Nora le fue presentada, Ciara no pudo evitar emocionarse.

	―Milady, creo que ha tratado todos estos años a mi hijo ¿sería demasiado pedir que me comentase…

	―No tiene que pedirlo, Su Gracia, será un placer hablarle de Michael.

	Ciara sonrió recordando.

	―Michael…, de los tres que le pusimos, tomó el nombre que elegí yo, y mi apellido de soltera ―musitó emocionada―. Hasta en eso se distanció de su padre.

	Nora miró alarmada a Vivian.

	―Disculpe, Su Gracia, no era mi intención… solo han sido muchos años conociéndole por ese nombre y no acabo de acostumbrarme…

	La duquesa tomó una mano de Nora y la apretó con cariño.

	―No se preocupe, milady, me agrada que los amigos de mi hijo lo aprecien por el hombre que es, no por su rango. Entonces ―continuó la duquesa―, ¿podemos planear entre todas cómo conseguir que estos dos… tercos, y soy generosa, se comuniquen de una condenada vez?

	Las carcajadas de las damas le calentaron el corazón. Si Michael había conseguido amigos leales, sus esposas no habían resultado serlo menos con Vivian.

	Cuando Ciara dejó Dereham House, no lo hizo sola, Vivian y la condesa de Scarbrough, junto con todo el equipaje, se marcharon con ella a Leinster House.

	 


 

	k Capítulo 17 l

	 

	Michael había ocupado las habitaciones ducales, en realidad ni siquiera tuvo tiempo de decirlo. Buster lo condujo a ellas en cuanto puso un pie en Leinster House. No habiendo sido ocupadas por su padre, y si lo habían sido, había ocurrido hacía muchos años, le era indiferente una habitación que otra. Además, no había riesgo de que la habitación contigua fuese ocupada por Vivian. En estos momentos su esposa prefería residir en otro lugar, y después no habría esposa alguna.

	Subió directamente a la alcoba dispuesto a darse un baño y prepararse para la cena con su madre. Necesitaba un baño bien caliente, sentía los músculos agarrotados a causa de la tensión. Faltaban tres días para poder detener a Scarbrough, y además de eso estaba su matrimonio. No tenía ni idea de cómo resolver la situación, de hecho, lo mejor sería acatar los deseos de Vivian de disolver el matrimonio. Ella había dejado bien claro que no confiaba en él, desde luego, no podía negar que con razón, y él, bueno, sentía atracción física por ella, eso era innegable, pero tampoco deseaba profundizar más, no cuando tenía la certeza de que sus caminos se separarían en cuanto detuviesen a Scarbrough. El único motivo que tendría ella para regresar con él sería que, si las cosas salían tal y como como había previsto con el conde, sería simple y llanamente por agradecimiento, y de ninguna manera lo aceptaría.

	Frustrado, bajó las escaleras para reunirse con su madre antes de pasar al comedor. Inmerso en sus sombríos pensamientos, se dirigió directo hacia donde estaba sentada la duquesa viuda sin prestar atención al resto de la habitación. De repente, una conocida fragancia inundó sus sentidos, provocando que su corazón latiese desbocado. Giró la cabeza hacia el lugar de donde procedía el familiar aroma.

	¡¿Vivian?! Le costó sangre permanecer imperturbable. ¿Qué demonios…? Reacio a demostrar… nada en absoluto, le dirigió una fría mirada. Le mortificó que se negase a residir con él cuando se lo pidió y, en cambio, diez minutos con su madre habían bastado para aceptar cambiar de opinión. Se dirigió a lady Scarbrough para saludarla y, tras besar cortés su mano, se giró hacia Vivian.

	―Duquesa ―murmuró con frialdad.

	―Michael ―Este enarcó una ceja. Resentido como estaba, le molestó que utilizase su nombre, y su frialdad se acrecentó.

	Dirigió sus palabras a la condesa.

	―Es un placer que hayan aceptado cenar en Leinster House.

	Joanne frunció el ceño y dirigió una recelosa mirada a Ciara. Esta se apresuró a aclarar.

	―No solo han aceptado cenar con nosotros. Vivian y Joanne ya se han instalado. Residirán en Leinster House, donde les corresponde.

	Michael apretó los puños y dirigió una acerada mirada a Vivian.

	―¿Considera esa decisión acertada, duquesa? Teniendo en cuenta mi nula capacidad para proporcionarles seguridad ―masculló con mordacidad.

	Vivian enrojeció, no tanto de vergüenza como de furia.

	―Me temo que malinterpretaste mis palabras…

	―Supongo que sí ―repuso Michael sin dejarla terminar―. Puede que sea mi avanzada edad, que limita mi comprensión, además de mis capacidades. ―Sin esperar respuesta, y sin gana alguna de prolongar la charla, se dirigió hacia la condesa―. Si me hace el honor, milady ―murmuró ofreciendo su brazo.

	Mientras Michael y la condesa se dirigían al comedor, Ciara enlazó su brazo al de una pálida Vivian.

	―Dale tiempo, no os esperaba y me temo que no le ha agradado que lo ningunearas al aceptar venir conmigo y no con él cuando te lo pidió.

	La cena transcurrió en un ambiente tenso. A Michael le recordó la primera que compartieron en Kilkea, llena de recelos y desconfianza. No esperó ni a finalizar el postre.

	―Si me disculpan ―comenzó, depositando la servilleta en la mesa y haciendo amago de levantarse―, ha sido un día complicado.

	Vivian lo miró alarmada.

	―Yo… esperaba que pudiésemos hablar.

	Michael se paralizó.

	―Tendrá que disculparme, duquesa, pero no estoy en condiciones ahora mismo. Si no le importa, preferiría dejarlo para mañana ―masculló.

	Vivian entrecerró los ojos, eran las mismas palabras que ella le había dedicado cuando quiso explicarse en Kilkea.

	―Por supuesto, creo que yo también me retiraré ―murmuró. Si él creía que se iba a escapar de mantener una conversación, estaba muy equivocado. Tal vez no fuese esa noche, pero compartían casa, no le faltarían oportunidades.

	Michael la miró de reojo al tiempo que se detenía para dejarla pasar. Subieron las escaleras en silencio y, al verla seguirlo hacia el ala donde se hallaban las habitaciones ducales, se detuvo con brusquedad.

	―¿Dónde cree que va? Creo haber dejado claro que no tengo intención alguna de conversar.

	Vivian alzó la barbilla con arrogancia.

	―No pensaba imponerte mi presencia. ―A pesar de la distancia con la que él la trataba, ella no pensaba seguirle el juego―. Voy a mis habitaciones.

	―¿Sus…?

	Maldita sea, ¿cómo no se había dado cuenta al verla en la sala? Por supuesto, la duquesa debía ocupar la habitación contigua a la suya. Sin decir una palabra más, abrió la puerta de las habitaciones de ella con furiosa cortesía. Vivian inclinó la cabeza en agradecimiento y, cuando ella entró, Michael cerró, quedándose en el pasillo.

	Miró hacia su alcoba. Sin pararse a reflexionar, se dio la vuelta y volvió a bajar las escaleras. No estaba preparado para dormir, y era un eufemismo, con ella y su maldito aroma a orquídeas en la puerta de al lado.

	r

	―¡Joder, qué susto me has dado! ¿Qué demonios haces en mi despacho?, y a estas horas ―espetó Darrell cuando, al abrir la puerta, se dio de bruces con Michael tumbado en uno de los sofás de su despacho vestido con ropa de noche.

	Michael se pasó las manos por el rostro mientras se incorporaba todavía somnoliento.

	―Dormir… hasta este momento.

	―¿Ha ardido tu casa? ―masculló Ridley perplejo.

	Michael resopló.

	―Creo que no, por lo menos hasta que me fui. ―«No estoy tan seguro de lo que ocurrirá cuando se den cuenta de que no he dormido en casa y haya tres mujeres echando chispas», pensó entre regocijado y aprensivo.

	―¿Qué haces aquí… y vestido…? ¿Vienes o vas a alguna cena? Si es que vas, me temo que te has anticipado un poco al vestirte ―comentó Marcus, que acababa de entrar.

	Maldita sea, debió de haberse ido a su propia residencia, una pequeña y cómoda casa adosada que había comprado hacía años con sus comisiones como runner. Sin embargo, trasladarse allí con su madre en Leinster House, por no hablar de su esposa, provocaría aún más habladurías.

	Michael rodó los ojos mientras Darrell respondía, a pesar de ser obvio para todos.

	―Ha dormido aquí.

	―Supuse que Leinster House era grande. ¿No hay suficientes habitaciones para acomodar a tu duquesa y a su madre? ―farfulló con diversión.

	―Por lo que parece, no ―murmuró Michael entre dientes.

	Darrell y Marcus se miraron jocosos. Vaya, el rudo irlandés había huido de su casa en mitad de la noche, atemorizado por tener a su esposa en la habitación contigua.

	―Tsk, tsk, huir nunca es una opción ―repuso Marcus con falsa seriedad―, sobre todo si tienes que regresar ―añadió conteniendo la risa―. Se cebarán contigo, me temo.

	Mientras Darrell se reía entre dientes, Michael le lanzó una hostil mirada. Abrió la boca para soltarle una mordacidad, pero lo pensó mejor. Si le daba alas, la conversación, si es que era una conversación, se convertiría en… bueno, en algo en lo que no quería profundizar.

	Se levantó y mientras estiraba los brazos comentó:

	―Tengo un plan para evitar que el escándalo caiga sobre lord Lumley y su familia. ―Había decidido poner al tanto a sus amigos, no deseaba dejar ningún fleco suelto.

	Darrell lo observó con atención.

	―Nos lo contarás mientras desayunas, por Dios, estás hecho un desastre.

	―Si te sientes locuaz tal vez puedas aclararnos qué hacías durmiendo en Scotland Yard ―ofreció Marcus.

	Al ver la sanguinaria mirada que Michael le dirigió, añadió:

	―Bueno, tal vez tu locuacidad no llegue hasta ese punto.

	r

	Vivian estaba furiosa, herida, avergonzada, humillada y furiosa de nuevo. Había tenido el descaro de marcharse de la casa en mitad de la noche, por Dios, ni que ella tuviese intenciones de asaltarlo en su dormitorio. ¿Habría buscado…? No. Si caía en el error de comenzar con suposiciones y sospechas, volvería el resentimiento, y quería darle (y darse) una oportunidad. Ciara le había dicho que él había abandonado sus planes de continuar con su trabajo para regresar a Irlanda y las muchachas habían insistido en que… Se ruborizó al recordar, sobre todo, las instrucciones de Lilith basadas en su propia experiencia. ¡Seducir a su marido! Ni sabría cómo empezar, claro que, según la condesa de Craddock, puede que ella no pero Michael sí sabría, cómo empezar y, sobre todo, cómo continuar.

	Cuando entró en el comedor de desayuno, su confusión se debía de reflejar en su rostro, porque tanto su madre como Ciara la miraron comprensivas. Tras mirarse una a otra, Ciara fue la primera que rompió el silencio.

	―¿No esperarías que te lo pusiese fácil, no? ―inquirió con indiferencia mientras untaba una tostada con mantequilla.

	―Si soy sincera, no sé lo que esperaba ―murmuró Vivian―, pero que huyese…

	―Se huye por miedo, hija, si tu marido sintiese de verdad ese desdén que quiso demostrar hacia ti durante la cena, no se hubiese marchado. ―Joanne miró de reojo a Ciara, sonriendo con malicia―. Me temo que tendrás que poner en práctica los consejos de tus amigas, tal vez tengas que mostrar un poco de interés por tu parte y averiguar si él siente el mismo interés a pesar de la frialdad que se empeña en mostrar.

	Vivian bufó.

	―Demonios, todo se hubiese solucionado si hubiese consentido en hablar ―murmuró molesta.

	Ciara casi escupe el té que estaba bebiendo.

	―Vivian, me temo que tendréis que hacer algo más que hablar si deseas solucionar vuestros malentendidos ―repuso tras aclararse la garganta―. Creo que lady Craddock te lo dejó meridianamente claro, hablar… hablar… no es precisamente lo que necesitáis. Tal vez después ―susurró pensativa, mientras Joanne escondía una sonrisa tras su taza de té―. Además, si no deseas seguir adelante con la anulación, tendrás que asegurarte de que no haya motivo alguno para que pueda ser siquiera solicitada.

	En ese momento, Buster hizo su aparición.

	―Su Gracia, ha llegado un paquete para usted ―anunció mientras le presentaba una bandeja con un sobre― y esta nota lo acompaña.

	Extrañada, Vivian tomó la nota. Tras abrirla ante las miradas expectantes de Ciara y Joanne, sus cejas se enarcaban cada vez más mientras la leía.

	―Es de Lilith, lady Craddock.

	―¿Y bien?, ¿qué dice? ―exclamó con impaciencia Joanne.

	―Me envía algo que, está segura, me servirá de gran ayuda con Michael ―murmuró confusa.

	―Buster, que suban el paquete a la alcoba de la duquesa ―ordenó Ciara mientras se levantaba―. Veamos en qué consiste esa… ayuda.

	Las tres mujeres siguieron al lacayo que portaba el paquete. Erin, que se encontraba colocando la ropa de Vivian, observó perpleja la impaciente comitiva. Hizo ademán de salir tras el lacayo, pero un gesto de Ciara la detuvo.

	―Quédate, Erin, me temo que esto va a resultar de lo más interesante.

	Vivian se acercó con recelo al paquete como si temiese que le mordiera. Después de desatar la cinta que lo envolvía y abrir las capas de papel de seda que había en su interior, jadeó al tiempo que daba un paso atrás.

	―¡Santo Dios!

	Ciara, Joanne y Erin se acercaron desconcertadas. Tras observar el interior, las tres se miraron conocedoras. Joanne le hizo un gesto a Erin que, con mucho cuidado, sacó lo que tanto había impresionado a Vivian.

	Ciara no pudo contener una carcajada al verlo, que cortó cuando recibió un codazo de Joanne.

	―No me diréis que esas jóvenes no son fascinantes ―murmuró la duquesa viuda.

	Erin extendió con reverencia sobre la cama un maravilloso camisón color lavanda. Su escote eran apenas dos tiras de transparente encaje anudadas en el cuello, y desde debajo del pecho, salían tiras de finísima gasa.

	―No puedo ponerme eso ―susurró Vivian mirando fascinada el delicado camisón.

	Joanne enarcó una ceja.

	―Por supuesto que puedes, y lo harás… esta noche.

	Su hija frunció el ceño.

	―Haré el ridículo más espantoso, me temo que ni siquiera aparecerá para cenar, además, ―Echó un vistazo a la puerta de comunicación de ambos dormitorios―, seguramente ha dado orden a su valet de que la puerta permanezca cerrada.

	Resuelta, Ciara se dirigió a la puerta en cuestión. Al abrirla sin dificultad alguna, se giró enarcando una ceja en dirección a Vivian, que hizo una mueca.

	―¡Murphy! ―exclamó.

	Al instante, el valet se asomó desde la alcoba de Michael.

	―¿Su Gracia?

	―Asegúrate de que esta puerta permanezca sin cerrar con llave ―ordenó la duquesa viuda―, como si tienes que tragártela. ―El hombre abrió los ojos como platos―. ¿He sido clara? ―añadió Ciara mientras ladeaba la cabeza con expresión calculadora.

	―Por supuesto, Excelencia, lo cierto es que me pregunto de qué llave habla ―afirmó el valet.

	―Gracias, Murphy. ―Ciara cerró la puerta y miró a las mujeres que la observaban con expresiones que iban desde la diversión de Erin y Joanne, hasta el azoro en el rostro de Vivian.

	Vivian se encogió de hombros mientras extendía los brazos.

	―Bien, la puerta permanecerá abierta, pero si no hay nadie detrás, no servirá de nada.

	―Te aseguro que hoy Michael dormirá ―«Y es un eufemismo», añadió para sí― en su alcoba ―aseveró Ciara.

	Mientras Vivian resoplaba, Erin bajó la cabeza conteniendo una sonrisa. Su Gracia permanecería en su alcoba así la duquesa viuda tuviese que atarlo al lecho.

	r

	 En el pub Clarence, cercano a la sede de Scotland Yard, los tres hombres, en realidad uno, daban cuenta de un copioso desayuno. Michael les había puesto al día de los planes que había hecho con respecto a Scarbrough.

	―Era de esperar que no dejases a su familia a los pies de los caballos, habida cuenta de que en parecidas situaciones buscaste la manera de que las familias no sufriesen las consecuencias de algo sobre lo que no tenían responsabilidad ninguna ―aceptó Darrell.

	Mientras asentía con la cabeza, Marcus quiso saber:

	―¿Regresarás a Irlanda?

	Michael suspiró.

	―Me temo que sí. No puedo eludir mis responsabilidades y, por supuesto, no dejaré a mi madre sola para lidiar con el ducado. Además de que ya no tengo veinte, ni siquiera treinta años, es hora de dejar de corretear por las calles de Londres.

	Darrell y Marcus se miraron atónitos. Su mentor tenía mucha más experiencia que ellos, no necesitaba corretear por calle alguna para conseguir resultados.

	―Así que por fin el escurridizo O’Heary se instalará y llenará su guardería ―afirmó Marcus mientras se reclinaba en la silla con expresión satisfecha.

	―Antes tendría que encontrar con quién llenarla ―masculló Michael entre dientes.

	―¿Disculpa? Se supone que tienes una esposa, las guarderías se llenan con la esposa de uno, otra opción no resultaría… apropiada ―repuso Marcus confuso.

	Darrell entrecerró los ojos.

	―Tu duquesa no volverá contigo. ―No era una pregunta.

	Michael lo miró impasible.

	―No. Lo ha dejado muy claro, y desde luego no tengo intención alguna de rogarle a nadie. El escándalo de la anulación se disipará pronto, ayudará que haya sido un matrimonio católico, la alta entenderá y lo interpretarán como la vuelta al redil de la inglesa que cometió el error de casarse con un católico por muy duque que fuese.

	―Pero ella se ha mudado a Leinster House ―murmuró Marcus cada vez más atónito―. Eso querrá decir algo, ¿no?

	―Lo único que muestra es que no se atrevió a decirle que no a mi madre ―repuso con indiferencia―. Al igual que yo tampoco me atreveré a rechazar su orden de cenar con ellas esta noche ―murmuró mirando con rencor la nota que había recibido instantes antes.

	―Michael, cuando ella sepa que su familia no corre riesgo alguno, se dará cuenta…

	Molesto e irritado, interrumpió a Darrell:

	―¿De qué?, ¿de que he sido capaz de protegerlos? ¿Crees que toleraré que una mujer esté conmigo por agradecimiento, aunque sea mi propia esposa? No lo necesito ―afirmó arrogante. Enarcó una ceja al ver que Darrell se disponía a hablar―. Y no, no pienso contarle mis planes antes, el resultado sería el mismo: se sentirá tan agradecida que se sacrificará regresando a Irlanda con un marido en el que no confía y a quien desprecia. Y con esto no quiero insinuar que no la comprenda, me he comportado con absoluta insensibilidad hacia ella y lo asumo.

	Al ver que Marcus se disponía a hablar, Michael se levantó con brusquedad, y al tiempo que apoyaba las manos en la mesa para inclinarse hacia sus amigos, siseó.

	―Me casé con ella por una única razón. Esa razón ya no existe. Nunca tuve intención de consumar ese matrimonio, y lo justo es que ella decida sobre su futuro… por una vez en su vida. ―Su mirada era gélida―. Y es todo lo que voy a decir al respecto. Este tema se acaba aquí y ahora.

	Los dos amigos contemplaron preocupados cómo Michael abandonaba el local.

	―¿Por qué demonios no puede reconocer que lo que habla es su orgullo y que está loco por ella? ―murmuró Marcus.

	―Por la misma razón que tú y yo tampoco lo hicimos en su momento ―afirmó Darrell socarrón.

	 


 

	k Capítulo 18 l

	 

	La cena transcurrió en un ambiente todavía más tenso que la noche anterior, si cabía. Ciara y Joanne preocupadas, Vivian apenas contenía su nerviosismo y Michael mudo. Esta vez, Michael no se dirigió directamente a su alcoba, sino que, tras disculparse, decidió tomar su copa en la biblioteca. Con un poco de suerte, y después de ayudarse con varias copas de brandi, quizá consiguiese conciliar el sueño y no tendría que subir a su habitación.

	Cuando dejó la sala, Vivian miró desconcertada a su madre y a su suegra.

	―Tal vez no se vaya, pero no dormirá en su alcoba ―murmuró.

	Ciara rodó los ojos.

	―¿Y? Vivian, por el amor de Dios, ¿quieres o no solucionar las cosas con tu marido?

	Vivian asintió trémula.

	―¡Pues espabila, demonios! ―espetó mientras se levantaba de la silla―. Ordenaré que el servicio se retire, ya recogerán en la mañana… ―advirtió mientras lanzaba una mirada de advertencia a su nuera―. Si consigues el arrojo suficiente para hacer lo que tienes que hacer, sería indecoroso que te cruzases con algún miembro del servicio, por no decir que sumamente incómodo para ambas partes.

	Joanne se levantó a su vez, mientras su hija la miraba inquisitiva.

	―Has dicho que querías comenzar a decidir sobre tu vida, bien, pues empieza a hacerlo. Buenas noches.

	Vivian suspiró. No se trataba tanto de que no se atreviese como del miedo a que la rechazase. Si se cerraba el único camino posible para la anulación, ¿sería capaz de dejar a su madre y hermano lidiar solos con las consecuencias del escándalo? Y luego estaba el ducado, Ciara le había asegurado que todo se olvidaría con el tiempo, pero…, si obviaba todo eso y se decidía, todavía quedaba… ¿Y si él no sentía nada por ella?

	Al llegar a su alcoba, Erin la esperaba con un esperanzado brillo en los ojos. Sobre la cama estaba el sugerente… camisón, si es que se podía utilizar esa palabra para describirlo.

	―He ordenado un baño, Su Gracia, tiene tiempo suficiente para disfrutarlo.

	Vivian hizo una mueca.

	―Podría disfrutarlo toda la noche para el caso, Erin, me temo que el duque pasará la noche en la biblioteca.

	La doncella soltó una risilla.

	―Bueno, para el caso, la biblioteca es un lugar tan bueno como cualquier otro para lo que tiene en mente.

	Ayudada por Erin, Vivian se desnudó y se metió en la bañera. A cada momento, su mirada se dirigía hacia las gasas lavanda. Tenía que reconocer que el camisón era espectacular y se preguntó cómo sería sentir toda esa suavidad sobre su cuerpo.

	Tras secarse y cepillar su cabello, Erin la ayudó a… ¿vestirse? Cuando se giró hacia el espejo, un jadeo se le escapó. ¿Esa era ella? Erin, sonriente y orgullosa, comentó socarrona.

	―Tendrá suerte si Su Gracia no sufre una apoplejía al verla.

	Vivian sonrió, era curioso lo que unas tiras de gasa y un poco de encaje podían hacer con la autoestima de una mujer. Se sentía hasta… poderosa.

	Enderezando los hombros, se dirigió hacia la puerta. Dudó antes de abrirla.

	―El servicio ya se ha retirado, Su Gracia, solo quedo yo y me retiraré en cuanto salga por esa puerta ―advirtió Erin.

	Asintiendo, Vivian salió y comenzó a bajar las escaleras. Al llegar a la puerta de la biblioteca dudó. Demonios, no podía llamar como si fuese una doncella con el servicio de té. Abrió la puerta, entró y la cerró tras ella con cuidado.

	Michael estaba sentado de espaldas frente a la chimenea. Cuando el aroma a orquídeas invadió la habitación, se tensó. Sin girarse, repuso con desgana.

	―¿Qué desea, duquesa? Si es conversar, me temo que en estos momentos no estoy muy lúcido para ello.

	Vivian frunció el ceño, ¿estaba borracho? Su voz no parecía balbuceante, claro que tampoco había tratado con muchos caballeros bebidos, para el caso, con ninguno.

	―No he venido a conversar ―contestó, sin embargo. Hasta ella misma se sorprendió de la firmeza de su voz.

	Michael suspiró, y tras pasarse una mano por la cara se levantó para girarse hacia ella.

	―Entonces ¿qué demonios…? ―Santo Dios, en sus casi cuarenta años de vida no había visto nada tan deslumbrante como la visión que tenía ante él. Durante unos instantes no fue capaz de emitir sonido alguno, paralizado, sus ojos se centraron en el hermoso cuerpo de su esposa, del que no quedaba nada por esconder a causa de la ligereza de las gasas que la cubrían… no, aquellas tiras no cubrían absolutamente nada, mucho menos el encaje que dejaba entrever sus preciosos y llenos pechos.

	Cuando Vivian dio un paso hacia él, interiormente encantada de haber conseguido enmudecer a su hosco marido, Michael casi trastabilló al dar un paso atrás. Meneó la cabeza al recordar que todavía tenía la copa de brandi en la mano y que esta comenzaba a resbalar. Tembloroso, la colocó sobre la mesa.

	En el momento en que notó que podía emitir algún sonido, carraspeó. Maldición, había tenido infinidad de amantes y sabía qué hacer en estos casos: encerrarla entre sus brazos y besarla como si no hubiese un mañana, ¿por qué con ella se sentía como si tuviese diecisiete años? Por todos los demonios, ¡si ni siquiera sabía qué decir!

	Vivian avanzó curiosa. Llevaba la camisa abierta, las mangas remangadas y ¿estaba descalzo? De reojo observó que sus zapatos y calcetines estaban tirados a un lado de la chimenea. Dios bendito, estaba devastador.

	Con los ojos entrecerrados viendo avanzar a Vivian, Michael balbuceó a duras penas.

	―Si no has venido a conversar, ¿a qué…? ―maldijo interiormente, ¿es que estaba tonto? ¿Qué clase de absurda pregunta era esa viendo su indumentaria, o su falta de ella? ¿Y esa era su voz?, si había sonado como una damisela asustada…

	Vivian se detuvo cuando sus cuerpos casi se rozaban. Alzando los brazos para enlazar el cuello masculino, contestó susurrante.

	―¿Necesitas que te lo explique? ―repuso mientras, de puntillas, bajaba con suavidad el rostro de su marido acercando el suyo.

	Michael olvidó su contención, una mano se deslizó por la cintura femenina mientras la otra se posaba en el cuello y mentón. Su boca salió al encuentro de los jugosos labios femeninos, su beso fue tan furioso y ardiente que, por un instante, Vivian se sintió confusa. Los labios de Michael eran exigentes y duros, y cuando su lengua se internó en su boca Vivian se abandonó por completo a las sensaciones que las caricias de Michael despertaban en ella. Se apretó contra él notando su dureza contra su vientre, mientras su marido recolocaba su rostro para profundizar el beso.

	La mano de Michael comenzó a vagar desde su cintura hasta su torso, hasta posarse en uno de sus pechos. Vivian no supo si el gemido que escuchó procedía de él o de ella, solo sentía. Su vientre comenzó a endurecerse cuando el pulgar de Michael rozó su pezón con delicadeza, y cuando su boca abandonó sus labios para bajar por su cuello y posarse en el otro pecho, el anhelo de algo más la invadió.

	Gimió con frustración en el momento en que él cesó sus caricias y la alejó unas pulgadas de su cuerpo. Se disponía a protestar cuando contempló su apasionada mirada recorrer su cuerpo. Las manos de Michael se dirigieron hacia la lazada que sostenía el encaje tras su cuello, y mientras las soltaba susurró con la voz enronquecida:

	―Dios, qué hermosa eres.

	Encaje y gasas resbalaron por su cuerpo, y la mirada de Michael se oscureció al observar su cuerpo desnudo. Sorprendida, Vivian se dio cuenta de que no sentía vergüenza alguna, mientras él todavía estaba vestido. Envalentonada por su mirada de deseo, sus manos se dirigieron hacia la cintura de su marido para aferrar la camisa y tirar de ella. Michael, sonriendo con malicia, le ahorró el esfuerzo quitándosela él mismo. Los ojos de Vivian se posaron en el musculoso pecho de su marido y sus manos volaron para acariciarlo con ternura. De su cuello pendía una cadena de oro con un guardapelo. Michael gimió cuando los dedos de ella rozaron sus pezones, sus labios atraparon los de ella y, sin dejar de besarla, la tomó en brazos para llevarla hacia un largo sofá donde la tumbó con delicadeza. Vivian olvidó el colgante que había descubierto, perdida en las caricias de su marido. Se posicionó sobre ella y, mientras sus bocas seguían degustándose, una de sus manos acarició su pecho mientras la otra bajaba por su vientre para internarse en sus ya húmedos rizos.

	Vivian abrió las piernas facilitándole el acceso a su anhelante centro femenino. Dos dedos se internaron en ella, mientras el pulgar acariciaba su endurecido botón. La boca de Michael bajó dejando un reguero de besos y lametones hasta atrapar uno de sus pechos, su lengua rodeó el hinchado pezón para después atraparlo con su boca.

	Vivian gimió mientras sus manos acariciaban el cabello y los hombros de su marido, notaba cómo se aproximaba aquella maravillosa explosión que había sentido en aquel cenador. Cuando su cuerpo comenzó a tensarse, Michael levantó su mirada hacia ella. A punto de conseguir su liberación, era el vivo retrato de la belleza más exquisita. Los ojos de Vivian se prendieron en los suyos, y mientras ella convulsionaba en un éxtasis abrumador, Michael llevó una mano hacia la cinturilla de sus pantalones. Su miembro dolía de necesidad, y cuando estaba a punto de liberarlo para enterrarse en ella, algo lo detuvo.

	Sacando su mano de entre sus cuerpos, enterró su cara en el hueco del hombro de ella esperando que los últimos espasmos la recorriesen. Al notar que el cuerpo de Vivian se relajaba, besó su cuello, mordisqueó el lóbulo de su oreja y volvió a besarla. Vivian se abrazó a él, notando algo diferente en el beso. Era tierno y sabía a… ¿despedida? En el momento en que Michael rompió el beso, un mal presentimiento la recorrió.

	―¿Michael? ―susurró confusa.

	Él acarició con los nudillos su sonrojado rostro mientras la otra mano alejaba el húmedo cabello de su mejilla.

	―Deberías… vestirte. Te acompañaré a tu alcoba ―susurró mientras se incorporaba con cuidado.

	Vivian lo miró alarmada. Se sentó doblando las piernas delante de su cuerpo, como protegiéndose del inesperado frío que sintió ante el abandono de Michael.

	De espaldas a ella, y mientras recogía su camisa, Michael suspiró.

	―No voy a tomarte, Vivian. Tomaste una decisión y no seré yo quien te quite tu posibilidad de elegir.

	―¿De qué estás hablando? ―murmuró confusa.

	―Dejaste muy claro que seguirías adelante en tu intención de anular este matrimonio basado, según tú misma dijiste, en mentiras y manipulaciones, hubiese o no escándalo. No confías en mí, y lo asumo, así como entiendo que desees decidir sobre tu vida. Eres libre, Vivian, y de ninguna manera te quitaré esa recién ganada libertad.

	A Vivian casi se le para el corazón al escucharlo. ¿Qué había hecho? En su rabia y su humillación no le había permitido explicarse aquella noche en Dereham House y había dicho cosas que en realidad no sentía, solo por intentar ocasionarle el mismo dolor que había sentido ella. Aterrada, intentó…

	―Michael, lo que dije aquella noche…

	―¡No! Lo que dijiste era lo que pensabas, lo que en realidad sentías. Esto… ―Hizo un gesto con la mano señalando el sofá y a ella acurrucada en él―, esto no es más que deseo. Eres muy hermosa, Vivian, y después de aquella noche en el cenador es lógico que sintieses curiosidad, pero no hay nada más, te lo aseguro.

	Vivian se levantó orgullosa en su desnudez.

	―No te atrevas a ser condescendiente conmigo, Michael. Me conozco lo suficiente como para saber lo que siento. Sin embargo, tú no me conoces en absoluto ni te has molestado siquiera en hacerlo.

	Recogió el camisón del suelo y, mientras se lo ponía, lo miró con sus extraños ojos echando chispas.

	―No volveré a ofrecerme ―aseveró con sequedad―, te juro que serás tú el que venga a rogarme, y ese día no tardará, Su Gracia.

	Apretando el encaje contra su pecho, enderezó los hombros y salió de la biblioteca. Michael no pudo por menos que apreciar su coraje y orgullo. «Dudo mucho que te ruegue, duquesa, y no será por orgullo o falta de ganas», pensó el duque.

	r

	Sin embargo, Scarbrough, en su impaciencia por saber si Vivian había encontrado los documentos, hizo caso omiso a la recomendación de Fairfax. Tras presentarse en Dereham House y ser informado de que tanto la duquesa como la condesa ya no residían en la casa, se dirigió hacia el único lugar al que podrían haberse trasladado: Leinster House.

	Mientras le tendía su tarjeta a un inexpresivo Buster, masculló con arrogancia:

	―Exijo ver a lady Scarbrough.

	Buster casi estuvo a punto de enarcar una ceja ante el tono utilizado por el conde. Tomó la tarjeta y le indicó que esperase mientras comprobaba si lady Scarbrough se encontraba en la casa.

	El conde sabía que su esposa no se presentaría sola, la acompañaría Vivian, y era a ella en realidad a quien deseaba ver, pero no era tonto, si solicitaba verla, Leinster jamás lo permitiría.

	Buster subía las escaleras cuando se topó con Michael.

	―Su Gracia, me temo que tenemos una visita inesperada ―repuso mientras le tendía la tarjeta―. Exige ver a lady Scarbrough.

	Michael se tensó.

	―¿Exige? ―Esbozó una sonrisa torcida―. Bajo ahora mismo, Buster, no lo pierdas de vista. Ah, y haz que te acompañen dos de los lacayos más…

	El mayordomo asintió con la cabeza.

	―Entiendo, Su Gracia.

	Michael podía enfrentarse con facilidad él solo al conde, pero mientras tanto, la presencia de los lacayos y el mayordomo haría que Scarbrough se sintiese insultado y disminuiría su arrogancia.

	Se dio la vuelta para dirigirse a la habitación de Vivian. No tenía intención de permitir que ni ella ni la condesa bajasen.

	Vivian abrió la puerta tras escuchar la llamada. Se envaró al ver a Michael en el umbral.

	―Tu padre está aquí. Reúnete con tu madre y no bajéis bajo ningún concepto hasta que se vaya.

	Ella se mordió el labio con nerviosismo. Michael, al ver el gesto, meneó la cabeza frustrado.

	―No te preocupes, no soy Sarratt, pero todavía puedo proteger mi casa y a quienes están en ella.

	Vivian frunció el ceño. ¿Qué? Había malinterpretado su inquietud, por supuesto que podría protegerlas, lo había hecho desde que decidió casarse con ella. Se disponía a aclararlo cuando notaron que Ciara y Joanne se acercaban.

	―¿Qué ocurre? ―inquirió Ciara al ver los rostros tensos de la pareja.

	―Scarbrough está abajo. Quedaos aquí hasta que me deshaga de él ―masculló Michael mientras se giraba para bajar las escaleras.

	Vivian se acercó a su madre, que había palidecido.

	―No permitirá que te lleve con él, estoy segura ―afirmó mientras observaba a su marido alejarse.

	Michael se acercó hacia donde estaba el conde, en mitad del vestíbulo vigilado de cerca por dos corpulentos lacayos y Buster. Sonrió interiormente, el conde parecía haber perdido un poco de la altanería que había demostrado con el mayordomo.

	Se detuvo frente a él y se cruzó de brazos.

	―¿Qué desea, milord?

	―Quiero ver a mi esposa, Leinster, tengo derecho ―contestó algo inseguro―. No creo que desee un escándalo si me lo niega y tengo que recurrir a la policía.

	A Michael se le escapó una carcajada.

	―Scarbrough… ―siseó mientras adelantaba un poco su cabeza y enarcaba las cejas con gesto burlón―, yo soy la policía.

	El conde palideció. Maldición, en su ansiedad por recuperar los documentos, no había reparado en que Leinster continuaba perteneciendo a Scotland Yard. Demonios, si Fairfax se enteraba de su metedura de pata…

	―Solo deseo comprobar que está bien, Leinster, se trata de mi esposa ―murmuró con algo más de humildad. La arrogancia no iba a conducirle a ninguna parte.

	―¿Duda de que no sepa desempeñar mis deberes como anfitrión, o tal vez sus recelos se extienden a su excelencia, la duquesa viuda? ―preguntó con frialdad.

	―No, por supuesto que no ―se apresuró a contestar― solo pretendía saludar a mi condesa.

	―Le transmitiré sus saludos, milord, y ahora… ―Extendió una mano señalando la puerta mientras hacía un gesto a Buster, que se apresuró a abrirla―. Como comprenderá, tengo mucho trabajo.

	Rojo de furia, Scarbrough se inclinó con rigidez y ,tras echar una mirada hacia las escaleras, se encaminó hacia la puerta. Volvería cuando la entrega estuviese hecha, volvería y entonces nadie le impediría llevarse a su maldita esposa y conseguir la colaboración de Vivian.

	Cuando el hombre salió, Michael giró la cabeza, casi se le había detenido el corazón en el momento en que el conde miró hacia arriba. Esperaba que las damas no estuviesen a la vista. Respiró aliviado. No había nadie en el rellano… hasta que se escuchó cerrarse la puerta y las tres mujeres bajaron inquietas.

	―¿Se… se ha ido? ―preguntó la condesa pálida como una sábana.

	Michael afirmó con la cabeza.

	―Te lo dije, mamá ―intervino Vivian con un matiz de orgullo en su tono mientras tomaba una mano de su madre entre las suyas.

	Michael frunció el ceño, ¿qué demonios le había dicho a su madre?

	Ciara observó el gesto de su hijo. Conteniendo una sonrisa, decidió poner su granito de arena.

	―Joanne, Vivian ya te advirtió de que Michael no permitiría que ese hombre se acercase a ti. Deberías calmarte, Vivian se siente segura en Leinster House y tú deberías seguir su ejemplo ―afirmó con indolencia.

	Michael enarcó una ceja. ¿Vivian lo había apoyado? Por el amor de Dios, esa mujer acabaría por volverlo loco, si apenas hacía dos días que no confiaba en su capacidad para protegerlas. Se pasó una mano por el rostro.

	―Debo irme. Él no volverá, podéis estar tranquilas.

	Sabía que Scarbrough no volvería. Se había arriesgado mucho desobedeciendo a Fairfax y arriesgándose a que, si insistía en su reclamo de ver a la condesa, las cosas se le fueran de las manos y acabase poniendo en peligro la entrega. No, si todo salía de acuerdo a sus planes, no volverían a ver a ese bastardo.

	Esa noche tomarían posiciones en los docks, no sabían a qué hora se realizaría la entrega y debían estar preparados. Suspiró. Con un poco de suerte, a la mañana siguiente a esas horas, todo habría acabado.

	r

	Darrell, Marcus y Michael habían dispuesto a los hombres rodeando el almacén. Michael tenía, a su vez, preparados a los irlandeses de O’Rourke. Dispuestos a pasar la noche vigilantes, estaban sentados en unas cajas ocultos a la vista del almacén.

	―¿Qué harás cuando esto acabe? ―preguntó con fingida indiferencia Marcus.

	Michael resopló.

	―Os lo he dicho, y creo haber dejado claro que no hablaría más del tema, pero lo diré por última vez: regreso a Irlanda, de hecho, me pondré en camino en dos días, una vez que hayamos cerrado el caso ―contestó con sequedad.

	―¿Dos días? ―Marcus se giró hacia él bruscamente―. Pero… no puedes…

	Michael enarcó una ceja en su dirección mientras Darrell rodaba los ojos.

	―Lo que Marcus intenta decir es que mi esposa ha organizado un baile para la noche siguiente a mañana, para celebrar que hayamos resuelto toda esta basura, y por supuesto, espera tu presencia.

	―Lo lamento, me disculparás ante tu condesa o lo haré yo, pero me marcho. Lo que he venido a hacer se resolverá en unas horas y no deseo permanecer en Londres por más tiempo.

	―Michael, ella está ilusionada con el baile, le causarás un disgusto si no asistes ―insistió Darrell―, y me temo que yo pagaré las consecuencias.

	―Soy inmune a tus manipulaciones, Ridley, deberías saberlo después de tantos años. Te apañarás con tu condesa, estoy seguro.

	―Te lo pido como un favor personal.

	Marcus y Michael miraron perplejos a Darrell. Jamás, en todos los años que se conocían, había pedido, ni siquiera insinuado, solicitar un favor por muy pequeño que fuese.

	―¿Por qué? Nunca has pedido nada, y tu primera y, debo suponer, única petición es que acuda a un maldito baile… ¿por no disgustar a tu esposa?

	Darrell se encogió de hombros.

	―Sabes que las damas te tienen aprecio en general, y tanto Frances como Sarah…, bueno, no es que te adoren, porque su adoración es para nosotros ―masculló mientras Marcus lo observaba suspicaz―, pero ambas te tienen en gran estima. Podrías hacer acto de presencia y después de un rato, marcharte si lo deseas.

	Michael bufó mientras rodaba los ojos.

	―No entiendo ese aprecio repentino, salvo secuestrar a tu ahora esposa ―se dirigía a Marcus―, tampoco es que me haya relacionado demasiado con ellas, para el caso no me he relacionado en absoluto.

	Los dos hombres lo miraron expectantes.

	―Maldita sea, acudiré a ese condenado baile, saludaré a vuestras esposas y me marcharé. ¿Contentos?

	―Exultantes sería la palabra adecuada ―matizó Marcus, lo que le valió una mirada asesina de Michael.

	―Una advertencia: no, y repito, no acompañaré a Vivian al baile. Iré y me marcharé por mi cuenta. ¿Ha quedado claro?

	―Cristalino ―asintió Darrell.

	Michael lo observó con recelo. Algo se traían entre manos, ya no ellos, sino las maquiavélicas damas que eran sus esposas, pero le era indiferente, no les daría tiempo a trampas ni artimañas: acudiría, presentaría sus respetos y se largaría.

	r

	Casi amanecía cuando empezó el movimiento. Dos carros se acercaron a las puertas del almacén y cuatro hombres comenzaron a descargar los bultos. Scarbrough y Fairfax todavía no habían aparecido. Continuaron esperando hasta que, al cabo de unos minutos, cuando los bultos habían sido descargados, un carruaje de alquiler apareció. De él se bajaron los dos hombres.

	―Ahí están ―susurró Marcus.

	―Les daremos diez minutos, los suficientes para que estén más confiados, y entraremos ―repuso Darrell con la mirada fija en los hombres que entraban en el almacén―. ¿Los tuyos están preparados? ―inquirió.

	Michael miró hacia atrás, O’Rourke y sus hombres esperaban pacientes. Tras hacerles un gesto, afirmó.

	―Solo esperan mi señal.

	Uno de los policías que rodeaban la casa se acercó.

	―Señor, están todos en la zona de almacenaje, la oficina trasera está vacía.

	El almacén tenía una pequeña oficina a la que se podía acceder por el interior o por el exterior, a través de una pequeña puerta. Por esa puerta entrarían varios policías mientras que los demás lo harían por la entrada que tenían enfrente, la destinada a la carga y descarga.

	Darrell asintió al tiempo que consultaba su reloj.

	―Tres minutos y entramos.

	El hombre echó un vistazo a su propio reloj, asintió y volvió a su posición.

	El estruendo de las puertas al abrirse violentamente, tanto frente a ellos como a sus espaldas, sobresaltó a los hombres que estaban en el interior del almacén. Cogidos por sorpresa, los cuatro hombres, ocupados en colocar las cajas, apenas opusieron resistencia, mientras que Scarbrough y Fairfax observaban la escena paralizados.

	Darrell, Marcus, Michael y tres policías más apuntaban con sus armas a los dos nobles.

	―Lord Scarbrough, lord Fairfax, están ustedes detenidos en nombre del rey ―repuso Darrell.

	Mientras Scarbrough palidecía, Fairfax respondió con arrogancia.

	―¿Con qué cargos, Sarratt?

	Darrell rodó los ojos.

	―Expolio de bienes pertenecientes al patrimonio irlandés, robo, tráfico de mercancía robada… ah, y asesinato y complicidad para cometer asesinato ―remató dirigiendo una desdeñosa mirada al conde.

	Fairfax enrojeció de furia. Sin importarle la presencia de los policías, se giró rabioso hacia Scarbrough.

	―¡Tú nos has metido en esto, maldito idiota!

	―No tienen pruebas ―intentó vacilante el conde.

	Michael le lanzó una mirada llena de odio.

	―Oh, pero sí las tenemos, milord. Hay un testigo del asesinato que lo recuerda absolutamente todo, además de los documentos con las transacciones y los nombres de aquellos con los que las han hecho… Oh, me olvidaba, también están los libros de cuentas.

	―Vivian… ―susurró Scarbrough.

	―Hace tiempo que recobró la memoria ―admitió Michael con frialdad―, solamente esperábamos el momento oportuno.

	Pendientes de la conversación entre Michael y Scarbrough, nadie se percató de que Fairfax había sacado un arma de uno de sus bolsillos y apuntaba al conde.

	―Me has hundido, pero sobreviviré; sin embargo, tú no tendrás tanta suerte ―siseó mientras amartillaba el arma.

	―¡Suéltela, Fairfax! ―ordenó Marcus―. Una cosa es ser acusado de robo y otra muy diferente de asesinato.

	El vizconde no contestó. Mirando con odio a Scarbrough, esbozó una taimada sonrisa.

	El disparo hizo que el conde abriese los ojos que había cerrado al sentir tan próximo su fin. ¿Estaba vivo? Miró confuso alrededor para ver a Fairfax en el suelo en medio de un charco de sangre.

	―Maldita sea ―exclamó Darrell―, con vosotros a mi alrededor nunca seré capaz de llevar a nadie ante la justicia.

	Michael, que había sido el que había disparado, murmuró con sorna.

	―Tiempo que se ahorra el magistrado.

	En ese momento, O’Rourke y sus hombres entraron, uno de ellos llevaba un fardo consigo.

	Michael, tras comprobar que Scarbrough no portaba arma alguna, le ordenó:

	―Desvístase.

	El conde se encogió.

	―¿C… cómo dice?

	―La ropa, que se la quite, ese es el significado de desvestirse.

	―¡No voy a…! ―intentó Scarbrough escandalizado.

	Michael se encogió de hombros.

	―Como quiera. Caballeros, me temo que milord necesita un ayuda de cámara. ―Tras hacer un gesto, dos de los hombres de O’Rourke se acercaron al conde. Este retrocedió.

	―No se atrevan a ponerme un dedo encima ―repuso con voz vacilante.

	Michael se cruzó de brazos.

	―O lo hace usted o lo harán ellos, decida.

	Cuando quedó solamente con sus calzones, Scarbrough miró con asco la ropa que le tendían.

	―No voy a ponerme esos… harapos.

	O’Rourke miró socarrón a Michael.

	―Me está insultando, son las mejores ropas que pudimos encontrar entre los vendedores de St Giles, de hecho, me han costado una verdadera fortuna.

	Michael enarcó una ceja.

	―¡Dos peniques! ―exclamó O’Rourke falsamente escandalizado.

	Darrell y Marcus soltaron una carcajada, mientras Michael se dirigía al conde.

	―Ya lo ha oído, Scarbrough, la ropa ha costado una fortuna como para que usted la desdeñe. Ahora, si prefiere viajar en calzones…

	―¿Viajar? ―inquirió el conde cuando encontró su voz―. ¿Viajar a dónde?

	―Verá. ―Michael sacó unos documentos de uno de los bolsillos de su abrigo al tiempo que hacía un gesto a uno de los hombres de O’Rourke, que se apresuró a entrar en la oficina―. Me temo que conoce el castigo que recibirá, milord. Si consigue salvarse de la horca, algo que personalmente dudo, será deportado, y su título y propiedades confiscadas por la corona. Yo le ofrezco lo mismo, pero sin que su título corra peligro alguno. Va a firmar estos documentos ―dijo mientras los colocaba en una de las cajas al lado del tintero y la pluma que el hombre había sacado de la oficina―, en los que explica que… desea cambiar de aires, para lo cual le proporciona un poder absoluto a su heredero para gestionar como desee el condado. Lumley no tiene por qué pagar las consecuencias de que su padre sea un bastardo.

	Michael extendió un brazo señalando una caja un poco más baja.

	―Si es tan amable… firme, y si está pensando en negarse… poco importa, usted mismo ya le ha dado poderes a su heredero para gestionar su patrimonio mientras expoliaba el irlandés. En realidad, me importa un ardite si firma o no. Su desaparición no inquietará a nadie ―murmuró mientras hacía amago de recoger los papeles.

	―Firmaré ―siseó el conde.

	Darrell y Michael intercambiaron una mirada. Eso haría más fácil explicar la desaparición del conde.

	Cuando firmó, con Darrell y Marcus firmando al lado como testigos, Michael guardó los documentos.

	―¿Qué hacemos con el sello? ―quiso saber O’Rourke. Se refería al anillo que todo noble llevaba con el emblema de su título.

	Darrell intervino.

	―Dejádselo, Lumley no lo necesita. ―Normalmente los nobles, además de firmar con su anillo de sello, poseían uno de escritorio, que sería el que utilizaba el vizconde.

	―Además ―susurró Michael al irlandés―, si le ocurre algo, ―El irlandés esbozó una taimada sonrisa―, será necesario para probar que se trata del conde de Scarbrough.

	O’Rourke asintió con la cabeza.

	―Daré orden que el anillo no debe separarse de su dedo hasta que…

	Michael miró a Scarbrough.

	―Bien, me temo que su estancia en Inglaterra está a punto de finalizar. Buen viaje, milord.

	Los hombres de O’Rourke rodearon al conde mientras este gritaba desesperado.

	―¡¿A dónde me llevan?! ¡Maldito seas, Leinster! ¡Me matarán!

	Michael, que se disponía a abandonar el almacén, se giró con tal odio y frialdad en su mirada que los irlandeses que sujetaban al conde se miraron unos a otros amilanados.

	―Es lo que espero, Scarbrough, no se equivoque. Nadie le pondrá un dedo encima, pero dudo que llegue vivo a donde va. No será la horca lo que le espere por asesinar a una niña, sino que morirá sufriendo penurias, algo indudablemente más justo. La horca sería un castigo demasiado rápido.

	Tomó del brazo a O’Rourke.

	―En caso de que muera durante el viaje, ya sabéis lo que tenéis que hacer con el anillo.

	O’Rourke asintió, y entre pataleos y lloriqueos Scarbrough fue arrastrado hacia otro carromato que esperaba.

	 


 

	k Capítulo 19 l

	 

	Mientras los policías se hacían cargo de los artículos robados, se llevaban detenidos a los hombres de Fairfax y recogían el cuerpo del vizconde, los tres hombres se dirigieron a Scotland Yard. El informe sobre lo sucedido tenía que llegar al magistrado.

	Tras dejar todo solucionado, Michael se disculpó. Necesitaba descansar y prepararse para notificarles lo sucedido a las damas, que esperaban en Leinster House, así como ponerse en contacto con sus abogados. Al día siguiente, para el caso, a la noche siguiente, dejaría Inglaterra, y todo debía quedar perfectamente atado. Y antes tenía que pasar por Lumley House.

	Puso a William al tanto de lo sucedido y le entregó los documentos firmados por el conde. 

	―No sé cómo podré agradecerle lo que ha hecho por nosotros, Su Gracia. Nos ha evitado perderlo todo, y a Vivian tener que pasar la vergüenza y el escándalo de declarar contra su propio padre.

	―No importa, Lumley, nunca he sido partidario de que los hijos carguen con las consecuencias de lo que han hecho sus padres. Cuide a su familia, necesitan un poco de paz después de todo lo que han vivido en Irlanda.

	―Lo haré, Leinster.

	Michael le tendió la mano, que el joven vizconde estrechó. Ni Lumley había preguntado ni él había aclarado nada en absoluto con respecto al futuro de Vivian. Ella decidiría por sí misma.

	Decidió relegar el merecido descanso y el no menos merecido baño para informar a las damas de lo sucedido. Tras ordenar a Buster que en una hora le preparasen un baño en su alcoba y que le llevasen una copa de brandi a la sala de mañana de su madre, donde esperaba encontrarlas, se dirigió hacia la habitación.

	Las tres le dirigieron miradas expectantes cuando lo vieron entrar. Michael suspiró y, tras inclinarse cortés, se dejó caer con muy poca elegancia en uno de los sillones. Estaba demasiado cansado para desplegar sus buenos modales. Tomó la copa que Buster le ofrecía en una bandeja, y comenzó a hablar en cuanto salió el mayordomo. Ninguna de las damas había abierto la boca observando su agotamiento.

	―Fairfax ha muerto ―comenzó, rogando por que no le interrumpiesen―. Él cargará con las culpas de las expoliaciones y los robos. Scarbrough tuvo buen cuidado de citar solo al vizconde en los libros de cuentas, prueba suficiente. En cuanto al conde, va camino a las Américas en un barco lleno de irlandeses, desde el capitán hasta el último pasajero. Si consigue llegar, estará vigilado y, con franqueza, no me importa lo que le ocurra. Si muere, sea durante el viaje o después, mi hombre sabe que tiene que dirigirse, con el sello del conde como prueba, al enviado de Su Majestad y ministro plenipotenciario, Sir Charles Vaughan, él sabrá qué hacer. Con esto, el ducado queda a salvo de escándalo alguno. ―Michael evitaba por todos los medios mirar a Vivian mientras hablaba―. He pasado por Lumley House y le he entregado a Lumley unos documentos firmados en los que el conde le da plenos poderes sobre el condado y le informa que desea viajar una temporada y conocer América.

	Ciara lo escrutó atenta.

	―¿Eso te basta, Michael? Ese hombre no será ahorcado por lo que le hizo a Teagan.

	Michael contempló el líquido ambarino.

	―Ese bastardo tendrá un final mucho más aterrador que si fuese simplemente colgado. El tiempo que permanezca vivo será una tortura para él, apartado de sus privilegios y considerado como un inglés que perjudicó gravemente a un irlandés, y rodeado de irlandeses… Me temo que su viaje no será cómodo en absoluto.

	―Gracias. ―La voz suave y ronca de Vivian se escuchó, sin embargo, Michael ni siquiera la miró, apuró de un trago su copa y se levantó.

	―Si me disculpan, ha sido un día, y una noche, muy largos, solo deseo descansar ―repuso mientras se inclinaba y se giraba para abandonar la salita.

	―Por supuesto, hijo ―ofreció Ciara.

	En cuanto Michael salió de la habitación, las miradas de las dos mujeres convergieron en Vivian. Esta contemplaba sus manos fuertemente entrelazadas en su regazo.

	Joanne fue la primera en hablar:

	―Me atrevería a decir que, si no fuese por ti, no hubiese tenido problema alguno en hacer ahorcar a ese hombre.

	―Lo sé, mamá ―susurró Vivian sin levantar la mirada.

	―Vivian ―intentó Ciara―, él siente algo por ti…

	Vivian se tensó mientras levantaba sus ojos para clavar la mirada en la duquesa viuda.

	―No siente absolutamente nada, Ciara. Tal vez gratitud y alivio por… por haber recuperado mis recuerdos. De hecho, me ha alentado para solicitar la anulación. Cree que no confío en él, y que después de tantos años siendo manipulada por el conde necesito disfrutar de libertad, y entiende que desee decidir por mí misma. Lo que no entiende es que no era tanto la manipulación de ese hombre como mi falta de recuerdos y mi miedo a tener otra crisis semejante al no saber qué había provocado mi falta de memoria.

	Joanne suspiró abatida.

	―Creo que sobre eso hemos tenido mucha culpa nosotras. Debimos obviar los consejos de los médicos pagados por ese hombre y poco a poco ir procurando que recordases. Lo siento, hija, debimos…

	Ciara la interrumpió.

	―Lo hablamos multitud de veces entre nosotras, pero siempre nos podía el miedo a perjudicarte más, a que esos malditos médicos tuviesen razón. No era como si tuviésemos la libertad de consultar a otros.

	Vivian negó con la cabeza.

	―No os culpo, tal vez si hubiese aceptado ser presentada en Londres hubieses tenido más libertad para consultar otros médicos, yo misma me arrebaté esa posibilidad.

	―Te aseguro que si hubieses accedido a hacer tu debut, él no lo hubiese permitido. Encontraría cualquier excusa ―afirmó Joanne.

	―¿Le has dicho a Michael lo que acabas de decirnos? ―quiso saber Ciara.

	―No. ¿Cómo iba a decírselo si ni siquiera yo tenía las cosas claras? ―Se encogió de hombros―. Estaba tan confusa, tan desilusionada, que me centré en que la anulación era la única salida posible. ―Miró a Ciara con tristeza―. No podía traer el escándalo al ducado y, si William lo perdía todo, no podía dejar sola a mi familia. Mientras sus amigos sabían que Michael nunca permitiría que el escándalo ni siquiera nos rozase, yo no confié en él. Te protegió en Kilkea, mamá, consiguió mantenerte apartada de ese hombre incluso en Londres, y aún así no fui capaz de confiar, ofuscada como estaba por la conversación que escuché.

	Ciara suspiró.

	―Entonces será cuestión de hacerle ver que…

	―¡¿Qué?! ―exclamó Vivian―. ¿Que ahora que lo ha resuelto todo, que ha salvado la herencia de William y a nosotras del escándalo, sí confío en él? Ni yo misma lo creería.

	―Cuando se dé cuenta de que no solicitas la disolución del matrimonio…

	―Pensará que es por agradecimiento que quiero continuar a su lado.

	Al borde de las lágrimas, Vivian se levantó y salió apresurada de la habitación. Necesitaba estar sola y pensar. Algo se podría hacer para conseguir que él la creyese, ¿no?

	r

	Michael, mientras descansaba sus rígidos músculos sumergido en el agua caliente, pensaba en todo lo que le quedaba por hacer antes del día siguiente. No le agradaba dejar a su madre en Londres para que regresase sola a Irlanda, pero no se podía permitir quedarse, ¿para qué? Si esperaba a que su madre decidiese regresar… bueno, no tenía claro que la estancia en Inglaterra no se convirtiese en eterna, si ella decidía esperar a que Vivian recapacitase. Y por mucho que la otra noche… no tenía idea de por qué había aparecido en la biblioteca dispuesta a cerrarse toda posibilidad de elección. Tal vez Ciara la había convencido de que la anulación no era la mejor decisión. Desde luego, no había sido porque hubiese descubierto que sentía algo por él. Al fin y al cabo, se podría decir que era el único hombre con el que había tratado, a parte de su padre y el duque. Primero, siendo la amiga de Teagan y más tarde, cuando regresó. Pensó con cinismo que no era posible que hubiese desarrollado sentimiento alguno hacia él, más allá del desprecio por sus manipulaciones. Y en cuanto a él, bueno, estaba acostumbrado a vivir solo, eso no cambiaría; y si necesitaba compañía femenina, Dublín estaba cerca. Y con respecto a su descendencia…, no sería el primer caballero que casi en la vejez se casaba con una jovencita con el único fin de conseguir su heredero. Expiró con fuerza mientras reclinaba la cabeza en el borde de la bañera. Aunque se le hubiese pasado por la cabeza, esa posibilidad estaba descartada, siempre le habían producido rechazo los hombres que, con un pie en la tumba, compraban a una dama casi recién salida del aula para convertirla en su yegua criadora particular. Él había tenido una hermana, por Dios, y solo de pensar… se le ponía el vello de punta.

	Salió de la bañera, dormiría hasta que el cuerpo hubiese descansado, después tenía dos difíciles cartas que escribir, una de ellas quizá un poco más fácil pero, tal vez, más dolorosa: despedirse de quince años de su vida.

	r

	Durmió hasta el amanecer. Completamente descansado, se sentó en el escritorio de la habitación y comenzó la incómoda tarea. Después de bastantes hojas tiradas al fuego, logró completar ambas misivas. Cuando Murphy se presentó para ayudarlo, le indicó, obviando el desconcierto del valet, que preparase una pequeña bolsa de viaje, él saldría hacia Irlanda esa noche y Murphy lo seguiría al día siguiente con el resto del equipaje.

	―¿Debo advertir a la doncella de las duquesas que se preparen también para partir? ―quiso saber confuso.

	―No. Su Gracia partirá de Londres cuando lo considere oportuno ―contestó conciso―, Murphy ―advirtió―, ni una palabra de mis planes a nadie.

	―Por supuesto, Su Gracia.

	Cuando estuvo apropiadamente vestido, metió los dos sobres en un bolsillo de su chaqueta. No era cuestión de que llegase a las manos de su destinataria antes de tiempo si las doncellas la encontraban al limpiar la habitación, y se encaminó hacia Brooks’s. Haría una parada en Scotland Yard para entregar el otro sobre. Regresaría a Leinster House con el tiempo justo para cambiarse para asistir al condenado baile.

	r

	Estuvo a punto de darse la vuelta cuando divisó a Darrell y a Marcus sentados relajadamente, disfrutando de sus copas. Demonios, su intención era entregarle la carta a Ridley en sus oficinas, oficialmente y sin dar opción a chácharas personales. Enderezó los hombros y, resignado, se acercó a ellos.

	―¿No deberíais estar trabajando? Por lo menos organizando la devolución de los bienes robados a Irlanda ―espetó de mal humor.

	Darrell alzó las cejas con sorna.

	―Tenemos personal perfectamente capacitado para ello, por si no lo recuerdas. Tienen los nombres y los objetos, y lo que falte se devolverá en cuanto nos envíes los otros libros de cuentas de Scarbrough.

	Michael bufó mientras aceptaba la copa que le había acercado uno de los lacayos. Después de darle un sorbo, sacó un sobre que tendió a Darrell.

	Este lo miró con suspicacia mientras lo cogía. No pudo reprimir una mueca de fastidio tras leerla, gesto que provocó la curiosidad de Marcus.

	―¿Qué es? ―inquirió este sin poder contener su impaciencia.

	―Su dimisión ―repuso lacónico Darrell.

	Marcus miró a Michael como si le hubiesen brotado cuernos de la cabeza.

	―¿Por qué?

	Michael rodó los ojos.

	―Me temo que es obvio. Regreso a Irlanda, no puedo continuar mi carrera en Londres.

	―Pero sí en Irlanda.

	Michael frunció el ceño en dirección a Darrell, que era quien había hablado.

	―¿Cómo dices?

	―Eres duque, y según tengo entendido, el único duque irlandés por el momento, con lo cual te correspondería ejercer de magistrado. Podrías organizar la fuerza policial irlandesa ―comentó con indiferencia.

	―En el supuesto caso de que aceptase, algo que ni siquiera me han propuesto tus superiores, tendría que dejar Kilkea y trasladarme a Dublín, y es algo que no voy a hacer de ninguna manera.

	―Puedes tener un hombre confiable en Dublín y limitarte a viajar a la ciudad una vez al mes, dependiendo de la complejidad de las investigaciones que estén en curso ―rebatió Darrell.

	―Te gusta tu trabajo, Michael, y necesitamos un hombre leal y honrado en Irlanda, tal y como están las cosas. Los problemas no van a cesar en tu país, irán a más, y puedes hacer mucho para calmar los ánimos. No se te distingue precisamente por tu amor a la nobleza inglesa, con lo que resultas confiable para los irlandeses, a su vez, perteneces a la nobleza inglesa, con lo cual, estos también confiarán en tu criterio ―apoyó Marcus.

	―Ese hombre, al que enviaste con Scarbrough con el único fin de comunicarte el momento en que pasará a mejor vida, ―Michael miró a Darrell con recelo, mientras este sonreía ladino―, ¿crees que no sé que el conde no llegará nunca a América? No resistirá las penurias del viaje, y me temo que ¿O’Rourke? regresará en el siguiente barco con la noticia, el sello y la certificación de la muerte de Scarbrough por parte del mismísimo ministro plenipotenciario de Su Majestad.

	Michael entrecerró los ojos, ¿es que a ese hombre no se le escapaba nada?

	―Resulta muy conveniente tener amistades con influencia en la sociedad americana, como la duquesa de Brentwood y su padre ―prosiguió Darrell.

	―Únicamente me han facilitado que, si ese bastardo muere, poder acudir a Sir Vaughan para acelerar los trámites para regresar y que Lumley pueda convertirse en el nuevo conde de Scarbrough por derecho ―explicó mortificado Michael. ¡Demonios! ¿cómo se había enterado? Él se había entrevistado con los duques esperando que… maldita sea, las maquiavélicas damas.

	La mirada conocedora que le lanzaron ambos hombres lo convenció de que, cuando estaban en medio sus esposas y amigas, no había secreto alguno.

	―A lo que íbamos ―insistió Darrell―, creo que ese O’Rourke bien podría ser tu hombre, lo vi muy capaz la noche pasada.

	Michael se frotó la barbilla.

	―Podría, pero en principio no hay ofrecimiento alguno por parte de tus superiores, o debo decir tu superior, así que no divaguemos.

	―Lo habrá, Michael, lo habrá ―murmuró Darrell esbozando una taimada sonrisa mientras lanzaba una mirada de complicidad a Marcus.

	―¿Sigues empeñado en largarte esta noche? ―inquirió Marcus cambiando de tema.

	Michael afirmó con la cabeza mientras daba un sorbo a su bebida.

	―Ya os lo dije, apareceré, saludaré y me marcharé.

	―Eres mayorcito para saber lo que haces ―repuso Darrell mientras se encogía de hombros.

	r

	Mientras tanto, en Leinster House, Frances y Sarah se habían presentado seguidas de un grupo de lacayos que portaban multitud de cajas.

	―Las exclusivas creaciones que ha hecho madame Durand para ti ―explicó Frances mirando a Vivian mientras Ciara, entre sorprendida y divertida, daba orden de que fuesen subidas a las habitaciones de Vivian y que enviasen un servicio de té a su salita.

	―Santo Dios, esto es… ―Vivian estaba atónita contemplando el trasiego de lacayos que subían y bajaban.

	―Esto es lo apropiado para una duquesa ―Sarah le guiñó un ojo a Ciara y Joanne― que, además, tiene que conquistar a un terco duque.

	Vivian bajó la mirada. Ni los más espectaculares diseños de la maravillosa modista lograrían ese milagro. Sin embargo, tomó del brazo a Sarah esbozando una sonrisa que no le llegó a los ojos, y la condujo hacia la sala privada de Ciara.

	Frances se rezagó haciéndoles un gesto a Ciara y Joanne.

	―Me temo que algunos vestidos necesitan… digamos que instrucciones.

	Las dos mujeres se miraron atónitas. ¿Instrucciones?, ¿qué clase de diseños hacía esa modista?

	Frances soltó una risilla.

	―Yo estaba igual de sorprendida que vosotras, o incluso más, cuando mis amigas me llevaron a visitar el taller de madame. Todas hemos utilizado un determinado diseño en nuestra boda, bueno, algunas días después… o meses ―Frances pensaba en Jenna y Celia con una sonrisa―, pero todas hemos conseguido sorprender gratamente a nuestros maridos y, algunos, digamos que casi lo habían visto todo.

	Ciara y Joanne la escuchaban recelosas. Frances se mordió el labio.

	―Verán, mucho me temo que cuando llegue el momento de que Vivian luzca determinados vestidos, no estaremos cerca para guiarla, será tarea suya y deberían estar al tanto de la manera adecuada de vestirla.

	Mientras Frances les explicaba el novedoso estilo de madame y cómo deberían vestirla, los ojos de ambas mujeres se abrían cada vez más con absoluta perplejidad.

	―Pero… ¿no llevará nada debajo del vestido? ―inquirió estupefacta Ciara.

	―¿Ni siquiera medias? ―intervino Joanne.

	Frances negó con la cabeza.

	―Ese es el punto. Les puedo asegurar que Su Gracia babeará primero al verla y, bueno… después… ―Se encogió de hombros con picardía.

	Ciara soltó una carcajada.

	―Mientras no tengamos que interrumpirlos para llevarle las sales a mi hijo…

	―Esta noche, si me permiten una sugerencia, podría ponerse el vestido rosa oscuro, no está diseñado con las innovaciones de los otros, los vestidos que están en sendas cajas color azul y blanco, esos les aconsejaría que los guardasen ustedes, son los de diseño especial. Ella no debe verlos hasta la noche en que vaya a ponérselos. No solo el duque será el sorprendido.

	Las dos mujeres se miraron con complicidad, y mientras esbozaban sonrisas taimadas, Frances murmuró satisfecha:

	―Y ahora, señoras, ¿podemos tomar ese té?

	r

	Michael no podía relegarlo más. Tenía que poner en antecedentes a su madre de que esa noche se marcharía. Una cosa era dejarle una nota a Vivian, al fin y al cabo, no volvería a verla, y otra tener esa misma frialdad con su madre, a la que sí tendría que ver cuando regresase a Irlanda.

	―Murphy, comunícale a mi madre que deseo verla… ―Dudó un instante. No iba a tener esa conversación con Vivian en la alcoba de al lado―. Esperaré en mi despacho.

	El valet se inclinó y abandonó la alcoba dispuesto a comunicar la orden de su señor.

	Michael inspiró y se dirigió a su estudio. Al cabo de unos minutos, la puerta se abrió y Ciara, elegantemente vestida, entró en la habitación.

	―¿Qué sucede? Estamos a punto de salir para el baile de los Sarratt.

	―Siéntate, máthair, por favor ―repuso Michael mientas tomaba él mismo asiento frente a ella.

	Ciara obedeció recelosa.

	―Vuelvo a Irlanda esta noche ―espetó Michael―. Haré acto de presencia en el baile, saludaré a los anfitriones y me marcharé.

	―Pero… ¿y yo?, ¿y Vivian? ―inquirió desconcertada.

	Michael se pasó una mano por los ojos.

	―Regresarás cuando lo desees. Hace años que no visitas Londres y no deberías dejar de disfrutar de tu estancia porque yo tenga que volver, y en cuanto a Vivian, le he dejado una carta con instrucciones para ponerse en contacto con los abogados, ellos se harán cargo del proceso de anulación en Irlanda. Murphy se la entregará en la mañana.

	Ciara se reclinó en el sillón desolada.

	―Michael, Vivian no desea disolver el matrimonio, estás cometiendo un error.

	―Vivian está confusa, máthair ―repuso él con más sequedad de la que debería―. En toda su vida ha podido decidir, bien por miedo a sufrir otra de lo que ella creía crisis o bien por su maldito padre, le estoy dando la oportunidad de hacerlo, y no quiero que pienses que estoy pecando de condescendencia. Fue obligada a casarse conmigo, la manipulé, la utilicé y le mentí, al menos por omisión al no ser claro con mis planes de futuro ni mis expectativas con respecto al matrimonio, para el caso, ninguna. El matrimonio se celebró bajo el rito católico, no habrá escándalo. ―Esbozó una cínica sonrisa―. La alta hasta aplaudirá que se haya desecho de un papista irlandés, y podrá elegir por ella misma si desea contraer un nuevo matrimonio o no.

	Ciara se levantó, y al hacer lo mismo Michael, se acercó a él al tiempo que tomaba una de las manos masculinas entre las suyas.

	―Supuse que la otra noche te había quedado claro que ella había elegido.

	Michael se tensó.

	―¿Qué sabes tú de esa noche? ―¡Demonios!, ¿es que todos en la casa estaban al tanto de lo que había sucedido en la biblioteca?―. ¿Acaso estabais confabuladas para tenderme una trampa? ―La ira de Michael iba en aumento―. ¿Qué esperabais, que cayese rendido a sus pies y consumase el matrimonio? Maldita sea, madre, tengo casi cuarenta años, no soy un jovencito manipulable.

	―No fue… no maquinamos nada, hijo, estábamos al tanto porque ella, bueno, Vivian es, a pesar de su edad, inocente, y no sabía cómo proceder para convencerte de que había decidido.

	Michael se tragó una colorida maldición al tiempo que esbozaba una maliciosa mueca.

	―Ojo por ojo, ¿verdad? Yo la manipulé a ella y ella decidió hacer lo mismo conmigo. Se podría decir que es una alumna aventajada ―aseveró con mordacidad.

	Ciara se tensó.

	―No se trataba de manipularte, Michael, ella solo intentaba que te dieses cuenta de que su decisión era continuar con el matrimonio, y la única manera que vio de demostrártelo era que se consumara. Te negaste a hablar con ella, ¿qué podría hacer?

	―Todo eso ya no importa ―insistió Michael con cansancio―. Te rogaría que no le dijeses nada de esto hasta que lea mi nota. ―Un ramalazo de compasión pasó por sus ojos, tan rápido que ni siquiera Ciara se dio cuenta―. Con que le estropee la noche a una persona es suficiente. Lo siento, máthair.

	Besó a su madre en la mejilla y salió del despacho. Un lacayo llevaría su caballo a Dereham House y él acudiría en un coche de alquiler. Tampoco era cosa de entrar en un baile apestando a sudor de caballo.

	Tras unos instantes de desconcierto, Ciara subió a la carrera hacia la alcoba de Vivian.

	―¡Erin! ―llamó al llegar al rellano. La doncella salió de la habitación de la duquesa viuda, donde esperaba su vuelta.

	―¡Trae la caja azul, avisa a lady Scarbrough y reuníos conmigo en las habitaciones de Vivian!

	Entró como un huracán en la alcoba de su nuera sobresaltándola. Vivian estaba todavía tomando su baño.

	―¡¿Qué…?! ¡Ciara, ¿qué ocurre?! ―exclamó asustada.

	Ciara hizo un gesto con la mano y se dirigió hacia la puerta de comunicación. Estaba abierta, tal y como le había ordenado a Murphy. Se encontró al valet ordenando el equipaje de Michael.

	―¿Su Gracia? ―exclamó desconcertado el hombre.

	―¡La carta! ¿Dónde está? ―exigió Ciara impaciente.

	El valet se tensó.

	―Su Gracia, me temo que no puedo… el duque me advirtió de que se la entregase a Su Excelencia, solo a ella y en la mañana. No puedo desobedecer una orden directa. ―El pobre hombre estaba al borde de sufrir una apoplejía.

	―Yo me haré responsable, te aseguro que Su Gracia no te reprochará nada ―aseguró extendiendo una mano.

	Después de lanzarle una lastimera mirada, Murphy se dirigió hacia el escritorio y de un cajón sacó la nota que había escrito su señor. Se la entregó con un trémulo suspiro.

	―Otra cosa: supongo que estarás al tanto de la ruta que seguirá mi hijo. ―El valet asintió cada vez más atemorizado―. ¿Dónde pasará esta noche? Porque dudo mucho que se arriesgue a cabalgar. Al fin y al cabo, con salir de Londres le bastará ―masculló irritada.

	―Cerca de Maidenhead, Su Gracia, en una posada llamada Orkney Arms.

	―Gracias, Murphy, te doy mi palabra de que no habrá consecuencias por esto que me has contado ―advirtió la duquesa mientras se giraba hacia la alcoba de Vivian.

	Vivian, envuelta en una bata tras salir de su baño, Erin y Joanne la miraron expectantes, mientras Ciara abría la carta sin pudor alguno. Después de dudar unos instantes, se la tendió a Vivian sin leerla.

	Vivian frunció el ceño mientras tomaba recelosa el papel.

	Duquesa:

	Lamento la manera un tanto descortés de despedirme, a través de una simple carta, pero no tendría sentido una conversación entre nosotros, puesto que se convertiría en un cúmulo de reproches, algo que por otro lado merezco y asumo.

	Regreso a Irlanda. Mi madre me seguirá cuando lo considere oportuno o se aburra de Londres, lo que suceda antes. En la nota adjunta te he dejado instrucciones para que puedas ponerte en contacto con los abogados de Dublín. Ellos se encargarán de tramitar la anulación en el obispado, para que sea trasladada al Papa en cuanto el obispo dé el visto bueno. Puede que tarde tiempo en haber una resolución, no lo sé, pero mientras tanto, considera Leinster House como tu casa. Sigues siendo la duquesa de Leinster hasta que el tribunal eclesiástico diga lo contrario, y por supuesto, todos tus gastos serán cubiertos por el ducado.

	Lo que dije aquella noche en la biblioteca, en realidad, no era lo que sentía, mis palabras fueron producto de la frustración y del miedo a quitarte todo tu derecho a decidir por ti misma, al igual que aquella conversación con Eoghan no fue más que no querer reconocer… Ahora ya no importa, pero me habría gustado que hubiésemos podido darle una oportunidad a nuestro matrimonio, sin embargo, mi rabia y mi afán de, ya no sé si era justicia o venganza, lo estropearon todo.

	Encuentra a alguien que te haga feliz, duquesa, sin mentiras ni manipulaciones. Ya no estás sola, el grupo de damas que forman las esposas de mis amigos te ha tomado bajo su protección, son excelentes personas, leales y cariñosas, con ellas a tu lado estarás bien.

	Pensarás que soy un cobarde por no haberme explicado con claridad y, por encima, huir en mitad de la noche, en mi descargo diré que si volviese a ver la desolación que vi en esos maravillosos ojos la noche de la biblioteca, quizá no hubiese sido capaz de dejarte y, aunque he hecho cosas en mi vida de las que no estoy orgulloso, no te ataría a mí sabiendo que no es lo que elegiste.

	Sé feliz.

	M.

	Vivian abrió la otra nota doblada. Tras echarle un vistazo, se dirigió a la chimenea, enderezando los hombros, y la dejó caer en las llamas mientras Ciara y Joanne se miraban. Maldito terco, ni siquiera por escrito era capaz de expresar sus sentimientos. Ella había ido en su busca aquella noche, ¿es que eso no le había dicho nada? Michael no era ningún tonto inexperto, tenía que haberse dado cuenta de que ella sentía algo por él. Tal vez ella se hubiese equivocado al no escucharlo cuando fue a Dereham House a darle explicaciones sobre la conversación que había oído, pero estaba tan dolida y humillada… que no le dio ninguna oportunidad, ni a él ni a su matrimonio, y para colmo, lo único que se le ocurrió para solucionarlo fue ponerlo en una situación insostenible, manipularlo como él había hecho con ella. Estos desencuentros tenían que acabar. Ella lo amaba, y él… bueno, no expresaba nada en su carta, pero precisamente era lo que no expresaba lo que le daba esperanzas.

	Vivian permanecía mirando las llamas. De repente, se giró hacia Ciara con una expresión decidida en su rostro.

	―¿Irá al baile?

	―Acudirá para presentar sus respetos y después se marchará ―asintió Ciara.

	Vivian se acercó al cordoncillo que había al lado de su cama. Tiró de él y, después de unos instantes, sonó un golpe en la puerta. Cuando dio paso, Buster esperaba en el umbral.

	―Que preparen un carruaje de viaje ―ordenó―. Murphy y Erin se encargarán de que el equipaje de Su Gracia y el mío sean trasladados a él.

	Buster asintió.

	La mirada de Vivian se dirigió a Ciara.

	―Supongo que sabes dónde hará noche.

	Ciara asintió con una sonrisa satisfecha.

	―¿Qué piensas hacer? ―inquirió Joanne, aunque suponía lo que planeaba su hija.

	Vivian ladeó la cabeza mientras la miraba reflexiva.

	―Atrapar a ese maldito duque cobarde.

	Ciara dio una palmada.

	―Pues pongámonos en marcha. El vestido, Erin.

	Ciara observó el vestido rosa que lady Sarratt había aconsejado para esa noche.

	―Erin, guarda ese vestido, Vivian se pondrá el que contiene la caja azul.

	Ciara y Joanne habían sido apercibidas por Frances de lo que podían encontrarse, pero nada las había preparado para la maravilla que vieron cuando Erin abrió la caja y retiró las capas de papel de seda. El vestido era espectacular. En color azul oscuro, los hombros al descubierto y un profundo escote, tenía unas ajustadas mangas que llegaban justo por encima del codo. El único adorno, si así podía llamarse, eran dos tiras de encaje que formaban la espalda y llegaban hasta la cintura. Ni tan fino era el encaje como para transparentar ni tan cerrado el bordado como para no dejar vislumbrar la cremosa piel de Vivian.

	Vivian jadeó al verlo.

	―Es… es…

	―Es lo que necesitas para que ese cretino que tengo por hijo espabile de una buena vez ―zanjó Ciara.

	Vivian se quitó la bata y alargó la mano para tomar la camisola. La voz de Joanne la detuvo.

	―No.

	La miró desconcertada.

	―¿No?

	―Ese vestido no necesita nada debajo ―afirmó Joanne.

	―Oh, Erin, ¿puedes acercarme las medias, por favor?

	―Sin medias ―insistió Joanne.

	Vivian frunció el ceño.

	―Algo tendré que ponerme bajo el vestido, no puedo ir desnuda, y el corsé me hará daño si no pongo la camisola debajo.

	―Lo dudo ―intervino Ciara―, el vestido no necesita corsé.

	Vivian pasó una mirada recelosa del vestido a su madre y a su suegra.

	―¿Qué clase de vestido es ese?, ¿cómo se sujetará?

	―No tengo la menor idea ―repuso Ciara―, pero lo averiguaremos ahora mismo.

	Entre las tres vistieron a Vivian y comprobaron maravilladas que el vestido se ceñía a la perfección al cuerpo de ella gracias a lo que parecía un corsé invisible.

	Tras calzarla y ponerle los guantes que venían con el vestido, la giraron hacia el espejo.

	Vivian abrió los ojos como platos al verse. El color acentuaba el extraño tono de sus ojos, y hasta su piel parecía más cremosa.

	―¡Dios mío! ―exclamó la duquesa viuda―. Lady Sarratt tenía razón, esa modista es maravillosa.

	Erin peinó el cabello de Vivian con un semirrecogido con horquillas de amatistas haciendo juego con el anillo de compromiso. Unos simples pendientes, también de amatistas, eran todas las joyas que llevaría.

	―Me encargaré de que todo esté dispuesto para cuando regrese, Su Gracia ―dijo Erin mientras le colocaba una capa sobre los hombros.

	―Gracias, Erin.

	Vivian inspiró profundamente y, tomando el brazo de su suegra y de su madre, se dispuso a acudir al baile y tomar las riendas de su vida.

	 


 

	k Capítulo 20 l

	 

	Michael entrecerró los ojos con recelo cuando su carruaje se detuvo delante de las puertas de Dereham House. Extrañado, esperaba encontrar una fila de carruajes aguardando turno, sin embargo, aunque había varios estacionados en la calle, no era la cantidad que se esperaría que asistiera a un baile. Despidió al cochero, y en lugar de dirigirse hacia la entrada principal se dirigió hacia un lateral de la residencia. Conocía la casa y sabía que había una puerta lateral que daba a los jardines. Que estuviese o no cerrada no era obstáculo alguno para él.

	Mientras Michael se internaba en los jardines, Darrell y Frances recibían a las tres damas. Ciara, mientras Vivian y Joanne conversaban con Darrell, hizo un aparte con Frances para susurrarle algo al oído. La condesa la miró con malicia y asintió. Cuando entraron en el gran salón, Vivian frunció el ceño. Aquello no era un baile. Parecía una gran reunión de amigos. Mesas dispuestas por un extremo del salón permitirían, a quien lo desease, servirse del buffet expuesto en un lateral, atendido por varios lacayos. Además de otra gran mesa con decantadores de bebida y vasos, varios sirvientes se paseaban por el salón portando bandejas con bebidas.

	Vivian miró a Sarah, que se encogió de hombros.

	―Frances decidió que un baile sería demasiado impersonal y prefirió una reunión de amigos, donde todos se sientan a gusto sin la rigidez del protocolo.

	La misma extrañeza, solo que acompañada de una rabia sorda, sintió Michael cuando observó el salón a través de la cristalera que daba a los jardines. Condenados bastardos. Revisó el grupo hasta encontrar a Darrell y a Marcus, que charlaban con el conde de Craddock y el marqués de Clydesdale. Entreabriendo un poco la puerta, lanzó una mano para atrapar a un sorprendido lacayo.

	―Dile a lord Sarratt que lo esperan en el jardín ―ordenó, y añadió―: Sé discreto.

	El azorado lacayo se apresuró a cumplir la orden del extraño, y al instante, Darrell y Marcus se colaban discretamente por las puertas al encuentro de Michael.

	―¿Ahora los bailes se celebran sin orquesta? ¿Vais a tararear mientras los invitados bailan? ―espetó furioso.

	Darrell hizo una mueca.

	―Frances decidió cambiar de planes.

	Michael le lanzó una mirada asesina.

	―¿Y cuándo, exactamente, lo decidió?, ¿antes o después de manipularme para que… ―Se detuvo con brusquedad cuando una figura llamó su atención.

	Por todos los demonios del infierno ¿esa era Vivian? Casi se le doblan las rodillas al verla. No pudo evitar la mirada de anhelo que Darrell y Marcus captaron.

	―Precioso vestido, ¿no crees? ―murmuró Darrell.

	Michael lo miró como si se hubiese vuelto tonto de repente. ¿Vestido? El vestido en verdad era espectacular, pero ella… ella era una hermosura.

	―Pena que no puedas apreciarlo más de cerca ―terció Marcus―, te puedo asegurar que resulta, cuanto menos, desconcertante.

	―¿Ya estáis borrachos? ―Qué obsesión con el maldito vestido. El vestido era lo de menos, por él como si iba envuelta en una alfombra.

	Darrell y Marcus sonrieron con sorna.

	―¿Vas a entrar o prefieres que te traigan una copa a los jardines?

	¿Entrar?, ¿con la revolución que la vista de Vivian había desatado bajo su cintura? Tal vez en una hora…

	―Me quedaré un rato.

	Darrell asintió y con Marcus tras él regresó al salón.

	Dos copas de brandi más tarde y su revoltoso miembro apaciguado, Michael observo cómo lady Sarratt hablaba con Vivian y, tras un momento de duda, esta asentía. Se dirigieron hacia un piano donde estaba sentada la vizcondesa Hyland. Después de que Vivian y lady Hyland intercambiaran unas palabras, la vizcondesa rebuscó entre el montón de partituras que había sobre el piano, y cuando halló la que buscaba, dirigió una sonrisa victoriosa a Vivian y se preparó.

	Michael se tensó cuando los acordes de Danny Boy comenzaron a sonar. Absorto, abrió la puerta y se coló en la habitación. ¿Vivian iba a cantar esa canción? El estómago se le contrajo. El tema irlandés era una tonada de pérdida: según quién la cantase, por un amor o por un hijo perdido.

	La voz de contralto de Vivian comenzó a escucharse. Dios, tenía una voz preciosa. Movió la cabeza con pesar. Había tantas cosas que no conocía de ella…

	Darrell y Marcus observaban atentos las reacciones de Michael mientras Vivian cantaba. Marcus miró de reojo a Sarah, sonriendo con ternura cuando la vio secarse disimuladamente los ojos. No era la única, todos los rostros expresaban la misma emoción. La nostálgica canción y la hermosa voz de Vivian inundaban el corazón de todos los presentes, enamorados o no.

	…pero regresarás cuando el verano esté en la pradera

	o cuando el valle esté en silencio y blanco de nieve.

	Y estaré aquí, bajo el sol o en la sombra.

	¡Oh, Danny boy, oh, Danny boy, te amo tanto!

	 

	…porque te inclinarás y me dirás que me amas,

	¡Y dormiré en paz hasta que vengas a mí…!

	Michael tuvo que respirar hondo mientras escuchaba la voz de Vivian. ¿Sería posible que ella… que aquella noche no pretendiera manipularlo sino demostrarle otra cosa? Sentía la garganta cerrada. ¿Y si se estaba equivocando al marcharse? Cerró los ojos mientras sonaban las últimas notas de la canción. Cuando los abrió, los ojos de Vivian estaban clavados en él. Durante unos instantes, mientras el resto de invitados aplaudían emocionados, sus miradas se prendieron hasta que Michael, a duras penas, se obligó a apartar la mirada. Apretó los puños y, ante la anhelante mirada de Vivian, se giró y, saliendo hacia los jardines, se perdió en la noche.

	Vivian reprimió las lágrimas. Había presentido su presencia, y cuando sus miradas se encontraron vio el mismo anhelo en sus ojos. Maldito fuese. ¿Qué demonios pretendía demostrar? Bien, había dejado a un lado el honor cuando se casó con ella con mentiras, pero se había comportado con nobleza protegiéndolas a ella y a su madre, evitando que el escándalo afectase a William y a su herencia. Al demonio, ella no era irlandesa, no tenía la misma audacia de Teagan o de Ciara, pero había vivido toda su vida en Irlanda, así que algo se le habría pegado, ¿no? Obligaría a su complicado marido a reconocer lo que sentía por ella, mientras rogaba por no estar equivocada en sus suposiciones. No, él regresaba a Irlanda, algo que había escuchado durante aquella maldita conversación que no haría, que su vida estaba en Londres. Bien, solo cabía tener esperanzas de que todo lo demás que había dicho hubiese sido producto de la rabia y las ansias de venganza, y como él había escrito: no querer reconocer sus verdaderos sentimientos.

	Frances se acercó a ella.

	―Su Gracia me ha dicho que piensas salir tras él.

	―¿No resultaría indecoroso? ―preguntó con aprensión.

	Lady Sarratt soltó una carcajada.

	―Eres su esposa, no puede haber nada más decoroso que reunirte con tu marido ―repuso mientras le guiñaba un ojo―. Además, veo que vas preparada para el encuentro ―añadió mirando el vestido de Vivian.

	Esta se sonrojó.

	―Ciara insistió… yo… ¿no resulta un poco indecente?

	―Bueno, nuestros maridos no opinan lo mismo, si por ellos fuese, madame Durand tendría una estatua en medio de Hyde Park. ―Frances tomó la mano de Vivian―. Además, solamente tú conoces el secreto del vestido y te aseguro que lo último en lo que pensará Su Gracia es en la decencia, o la falta de ella, cuando comience a desenvolver su regalo.

	―¡Frances! ―exclamó Vivian escandalizada mirando alrededor con disimulo.

	―Tranquila, nadie nos ha escuchado, y aunque así fuese, todas estamos casadas y todas hemos vestido los diseños de madame. Nadie se escandalizaría aunque nos hubiesen oído, mucho menos nuestros maridos. ―Se acercó a Vivian para susurrarle como si fuese un secreto―. Gastan verdaderas fortunas en su taller desde que han descubierto lo prácticos que son sus diseños.

	Vivian, nerviosa, se retorció las manos que tenía entrelazadas.

	―Tal vez deberíamos marcharnos ya.

	―Dale tiempo por lo menos hasta que llegue a la posada. ―Joanne se acercó a las dos jóvenes―. Esperaremos una hora más y luego nos marcharemos.

	r

	Apenas había dejado atrás la ciudad cuando Michael detuvo su castrado. ¿Qué mierda estaba haciendo con su vida? Vivian… O muy equivocado estaba cuando la escuchó cantar, o Vivian tenía sentimientos hacia él, y él… maldita sea, no tenía sentido ya negar que estaba enamorado como un jovencito. Giró su caballo y se dispuso a desandar el camino que había recorrido.

	Cuando llegó a Leinster House casi suelta una carcajada al ver el confuso rostro de Buster. Se dirigió hacia sus habitaciones para encontrarse a Murphy cerrando el último baúl. Los ojos del valet se abrieron como platos al verlo entrar.

	―¿Su Gracia? ―balbuceó.

	Mientras se quitaba la chaqueta, Michael preguntó:

	―La llave de la puerta de comunicación, dámela.

	Murphy tragó en seco.

	―¿La llave?

	Michael lo miró enarcando una ceja al tiempo que se cruzaba de brazos.

	―Sí, la llave. Te ordené que cerraras… ―Frunció el ceño cuando una sospecha cruzó su mente al ver el rostro atribulado de su sirviente. Se dirigió a la puerta y, al tocar el pomo, esta se abrió sin resistencia. La volvió a cerrar y se giró hacia el valet, que escrutaba atentamente la alfombra.

	―Nunca la cerraste. ―No era una pregunta.

	―Yo… Su Gracia, me temo que…

	―Que tendré que recordarle a mi madre que eres mi ayuda de cámara, no su doncella personal ―interrumpió Michael.

	Cuando el pobre hombre consiguió llevar algo de aire a sus pulmones, farfulló:

	―Lo lamento, Su Gracia, pero la duquesa viuda…

	―Sí, Murphy, mi madre puede ser muy… persuasiva, me temo. No importa, puedes retirarte, no te necesitaré.

	―Por supuesto; buenas noches, Su Gracia.

	―Buenas noches, Murphy.

	«Demonios, el duque ha regresado, tengo que decírselo a Erin», pensó el desconcertado ayuda de cámara. No podían permitir que la duquesa se marchase Dios sabría a dónde, en mitad de la noche, en pos de un marido que estaba en la puerta de al lado.

	Llamó a la puerta de la alcoba de la duquesa viuda, y cuando Erin abrió le dio un empujón y se coló dentro.

	―¿Qué crees que estás haciendo? ¡Es la alcoba de la duquesa viuda, Murphy, no puedes estar aquí! ―exclamó escandalizada la doncella.

	―¡Ha vuelto! ―espetó en un susurro el valet.

	―¿Qué, quién ha vuelto?, ¿la duquesa? Entonces deberías estar haciendo tu trabajo procurando que lleven los baúles al carruaje ―repuso Erin―. Vamos, lárgate y mándame a dos lacayos para que bajen el equipaje de Su Gracia.

	―¡El duque, maldita sea! Quien ha vuelto es el duque.

	Erin abrió los ojos como platos.

	―¡Santo Dios!

	―Tienes que bajar y esperar a Sus Gracias y a la condesa y avisarlas ―masculló Murphy―. Su Excelencia me ha ordenado que me retire, y aunque dudo que salga de su habitación, no puedo arriesgarme a que me vea deambular por el vestíbulo, en cambio, tú no resultaría raro que las esperases.

	Erin resopló. Gracias a Dios que el hombre lo había pensado mejor. Sonrió interiormente rogando por que esa noche la pareja se convirtiese por fin en los duques de Leinster, al margen del acta matrimonial. Tras darle las gracias al valet, bajó las escaleras dispuesta a esperar a sus señoras.

	Transcurrieron lo que le parecieron horas hasta que Buster se dirigió a la puerta al escuchar un carruaje. Se levantó de un salto al ver entrar a las damas, y sin perder tiempo, mientras el mayordomo recogía la capa de la condesa y de Vivian, le susurró a Ciara:

	―El duque ha vuelto.

	Ciara la miró asombrada:

	―¿Estás segura?

	Erin afirmó con la cabeza.

	―Murphy acaba de avisarme.

	La duquesa viuda inspiró con fuerza y se giró hacia Vivian y su madre.

	―Joanne, acompáñame, necesito consultarte algo, y tú descansa un momento en tu habitación, Michael no se moverá esta noche de donde esté, tienes tiempo suficiente.

	Vivian asintió, lo cierto es que necesitaba poner sus ideas en orden y pensar cómo iba a abordar a su huidizo marido una vez que lo encontrase. Subió a su alcoba mientras Ciara ponía al día a Joanne.

	―Él ha vuelto.

	―¿Michael? ―preguntó desconcertada la condesa.

	Ciara rodó los ojos.

	―No, el muchacho que trae la leche. ¡Por Dios, Joanne!

	―¿Qué haremos?

	―Nosotras nada, querida, irnos a dormir, los que tienen que hacer algo son ellos, para el caso, mi hijo pródigo.

	r

	Michael permanecía solo, con los pantalones y la camisa puestos y descalzo, saboreando una copa de brandi mientras esperaba el regreso de las damas. En toda su vida se había sentido tan nervioso. ¿Y si ella lo rechazaba después de su huida de la fiesta? ¿Cómo podría abordarla? Se pasó una mano por el rostro con frustración. No podía ser tan difícil seducir a la esposa de uno, ¿no? Por Dios, había conquistado a infinidad de damas, y no tan damas. En realidad, pensó que tampoco había necesitado mucho trabajo, ellas lo encontraban atractivo, y él… bueno, se dejaba querer. Pero esto era completamente diferente. Vivian le importaba, no era ni mucho menos cualquier dama, era la mujer de la que estaba totalmente enamorado.

	Casi se atraganta con la bebida cuando escuchó la puerta de la alcoba contigua cerrarse y un leve aroma a orquídeas llegó hasta él. Se levantó, tenso como un arco. Se acercó a la puerta de comunicación y vaciló cuando su mano rozó el pomo. Maldita sea. Abrió la puerta con suavidad. Vivian estaba de espaldas a él delante de la ventana. En silencio, se permitió unos instantes para contemplarla a placer: su hermoso pelo rubio recogido, su estilizado cuello y sus preciosos hombros. Dios, tenía la piel más bonita que había visto en su vida. Frunció el ceño: ¿ese vestido no mostraba demasiada piel? Si hasta se entreveía por los encajes de la espalda. Meneó la cabeza, ¿se le habrían contagiado las tonterías de Darrell y Marcus sobre el maldito vestido? Era como cualquier otro, espectacular, eso sí, pero en Vivian cualquier atavío resultaría igual de fascinante.

	Vivian, absorta en sus pensamientos, contemplaba los jardines, o la noche, puesto que la oscuridad lo cubría todo. De repente, sintió que no estaba sola, demonios, ni siquiera había escuchado la puerta. Se giró esperando encontrarse con Ciara o con su madre, y casi se le doblan las rodillas al ver a Michael plantado en mitad de la habitación contemplándola con semblante insondable.

	Se le formó un nudo en el estómago, le costaba respirar. No se había marchado, o había regresado, para el caso era lo mismo. Estaba allí, delante de ella, devastador solo con la camisa y el pantalón. Temerosa de que todo fuese un sueño y se evaporase si hacía el menor movimiento, permaneció quieta.

	Michael se acercó lentamente a ella. A Vivian le recordó a uno de los zorros rojos que habitaban en la isla aproximándose a su presa. Cuando él llegó a su altura, tan cerca que sus piernas le rozaban las faldas, alzó una mano y acarició su mejilla con los nudillos.

	―¿Por qué la canción? ―susurró mientras sus ojos recorrían su rostro.

	Cuando consiguió encontrar su voz, ella respondió:

	―Es una canción de pérdida, de añoranza.

	―Cantada por una mujer, habla de un amor perdido.

	Por el amor de Dios, Vivian estaba a punto de caerse de rodillas. ¿Tenía que utilizar ese tono tan… tan sensual?

	Nerviosa, pero decidida, lo miró a los ojos.

	―Sí.

	―¿Has perdido a tu amor?

	―No lo sé. Para perder algo primero hay que tenerlo. ¿Lo tenía? ―musitó con voz temblorosa.

	Michael arrastró la mano hacia la nuca de Vivian, mientras lanzaba la otra para atrapar su cintura.

	―Lo tenías ―susurró roncamente sobre sus labios―, lo tienes. ¿Harás que te ruegue? ―musitó, aludiendo a las palabras de ella aquella noche.

	En respuesta, Vivian alzó los brazos para enredarlos en su suave cabello mientras él la ceñía todavía más contra su cuerpo. Sus bocas salieron al encuentro una de la otra, Michael la besaba como si estuviese sediento y ella fuese un lago en medio del desierto. Ella nunca recordaría cuánto tiempo estuvieron besándose, sus lenguas aprendiendo el sabor del otro, sus suspiros mezclados, hasta que, jadeantes, rompieron el beso. Michael apoyó su frente contra la de ella.

	―Cariño, lo siento tanto…

	Vivian llevó una mano hacia la mejilla masculina para acariciarla con ternura. Uno de sus dedos rozó con suavidad la cicatriz de su pómulo.

	― En cambio yo… quiero sentirte a ti ―musitó.

	Michael no lo pensó más, la tomó en brazos y se dirigió hacia su alcoba. Tras cerrar la puerta de una patada, volvió a besarla mientras dejaba resbalar el cuerpo femenino contra el suyo para posarla en el suelo. Sus temblorosos dedos comenzaron a vagar por la espalda de Vivian buscando… Rompió el beso para darle la vuelta mientras fruncía el ceño.

	―¿Está cosido? ―preguntó desconcertado al no localizar los botones que suponía que cerraban la prenda―. ¿Tengo que rasgarlo?

	―¡¡No!! ―exclamó Vivian.

	Michael ladeó la cabeza por encima del hombro femenino para observarla.

	―No pretenderás que avise a Erin. ―Empezaba a estar hasta la coronilla del dichoso vestido.

	Vivian soltó una risilla.

	―Los botones están disimulados bajo… ―Se detuvo al notar los impacientes dedos de su marido, que por fin había encontrado la botonadura.

	Michael suspiró aliviado mientras inclinaba la cabeza para besar el cuello de su esposa. Vivian se ladeó para darle mejor acceso, al tiempo que él la lamía delicadamente hasta llegar al lóbulo de su oreja y mordisquearlo con suavidad.

	Vivian notaba el vestido aflojándose cuando las manos de Michael se detuvieron. La tomó de los hombros para girarla hacia él mientras el vestido se deslizaba por el cuerpo femenino.

	Casi se le salen los ojos de las cuencas al ver aparecer el hermoso y desnudo cuerpo de ella bajo el vestido. Miró desconcertado el remolino de seda y encaje que reposaba a los pies de su mujer.

	―¿Y el resto de la ropa? ―preguntó confuso mientras observaba la prenda como si de repente fuera a brotar un corsé de en medio de la seda.

	Vivian se rio entre dientes.

	―No la hay. ¿Es importante para ti?

	Michael clavó la mirada en sus ojos.

	―En absoluto, esto es… ―Ella sintió que su rostro ardía cuando él bajó su mirada con lentitud repasando su cuerpo.

	―Eres tan hermosa ―susurró mientras la tomaba en brazos para depositarla con suavidad sobre la cama.

	Se tumbó a su lado mientras volvía a besarla y su mano vagaba por el cuerpo de su mujer. Su boca se deslizó por el cuello y la clavícula hasta llegar al valle de sus pechos, donde tomó posesión de uno y se colocó sobre ella mientras con la boca acariciaba un turgente seno y la otra mano prestaba atención al otro. Vivian se arqueó presa de la excitación y de la exquisita sensación de los labios y la lengua de Michael en su pecho. Notar su ropa sobre su piel era exquisito, sus manos apretaban la cabeza de su marido contra ella, hasta que notó que la boca de Michael comenzaba a bajar por su vientre mientras sus manos continuaban amasándole los pechos. Perdida en multitud de sensaciones, no se percató de que Michael enterraba su rostro entre sus piernas, separándolas con sus hombros. Cuando notó su boca sobre su intimidad femenina jadeó. Michael bajó una mano para internar un dedo y luego otro en su mojada cavidad mientras su boca y su lengua continuaban haciendo estragos en su hinchado botón. No tenía idea de si lo que él estaba haciendo era… apropiado, pero le era indiferente. Se sentía tan… tan…

	Cuando Vivian comenzó a tensarse, Michael alzó los ojos para contemplarla. Dios santo, era una belleza. Sus maravillosos ojos se enfocaron en él mientras los espasmos la recorrían, no apartaron la mirada el uno del otro mientras ella disfrutaba de su placer. Nunca, en sus casi cuarenta años de vida, había contemplado algo tan fascinante.

	En el momento en que el cuerpo de Vivian comenzó a relajarse, Michael se puso de rodillas para quitarse de un tirón la camisa que todavía llevaba puesta, y los pantalones siguieron el mismo camino. La mirada de Vivian se posó en el guardapelo que colgaba de su cuello. Tentativamente, lo tomó entre sus dedos mientras Michael la observaba.

	―¿Es… es una miniatura de Teagan?

	Mientras negaba con la cabeza, Michael puso su mano sobre la de ella y abrió el guardapelo. Vivian ahogó un jadeo cuando vio lo que contenía, al tiempo que lo miraba inquisitiva.

	―No me lo he quitado desde… ―murmuró él―. Cada vez que lo tocaba me recordaba lo que me había llevado a Londres y me daba esperanzas de que algún día…

	Una lágrima se deslizó por el borde de uno de los ojos de Vivian.

	―Michael, lo siento, si hubiese podido recordar antes…

	―Tú no has tenido la culpa, amor. ―Cerró el guardapelo y se quitó la cadena del cuello al tiempo que lo colocaba en la pequeña mesita al lado de la cama―. Ya no es necesario el recordatorio, Teagan puede descansar en paz… y nosotros, comenzar de nuevo ―susurró con la voz ronca.

	Vivian gimoteó cuando el cuerpo masculino se colocó sobre ella. La sensación de la piel de su marido sobre la suya era maravillosa.

	Tras besarla apasionado, Michael preguntó:

	―¿Estás segura?

	La respuesta de Vivian fue abrirse un poco más para darle mejor acceso. Michael comenzó a internarse en su cuerpo con lentitud hasta que, al tropezarse con su barrera, empujó con fuerza. Le haría más daño si iba lentamente.

	Vivian se tensó mientras sus manos se aferraban a los hombros de su marido.

	―¿Estás bien? Te juro que no volverá a dolerte, amor ―repuso Michael completamente quieto.

	―Lo sé ―contestó ella, mientras el dolor daba paso a una agradable sensación de plenitud al sentir a Michael en su interior. Tentativa, meneó la cadera arrancando un gemido de su marido.

	―Cariño, date un poco de tiempo para acostumbrarte a mí.

	Vivian tomó el rostro masculino entre sus manos para acercarlo. El beso fue abrasador y Michael comenzaba a moverse, lentamente al principio, hasta que las piernas de Vivian instintivamente se alzaron para enroscarse en su cadera.

	Michael gimió y comenzó a moverse con más rapidez y fuerza, mientras Vivian gimoteaba. Una mano masculina se colocó bajo el trasero de ella, alzándolo. El cambio de ángulo hizo que Vivian se tensara, alcanzando al instante su segundo éxtasis. Los músculos interiores de ella se cerraron alrededor del miembro masculino, Michael gimió y, tras un par de empujones, alcanzó su propia liberación. Con un gruñido, se relajó sobre Vivian mientras se apoyaba en sus antebrazos para no aplastarla con su peso. Enterró su rostro en el hueco del hombro femenino, jadeante, mientras las pequeñas manos de su esposa acariciaban sus hombros y su espalda.

	Suspirando, se echó a un lado arrastrando tras él el cuerpo de su mujer. Vivian gimió desolada al notar el vacío cuando él abandonó su interior. Se acurrucó contra él, mientras la mano de Michael acariciaba su espalda con ternura.

	―Aquel día, mi corazón se paralizó cuando vi tu rostro tras escucharnos a Eoghan y a mí ―susurró Michael con voz ronca―, creo que fue en ese momento cuando supe que te amaba, aunque ni siquiera entonces me permití aceptarlo. Sin esperarlo, me robaste el corazón, Viv, y lo más inquietante es que no noté su falta. Hacía tanto que no sentía nada por nadie…

	Ella alzó el rostro hacia él. Michael sabía que nunca se cansaría de contemplarla.

	―Cuando Tig murió y me fui a Londres, cerré mi corazón. No quería sentir nada por nadie, no deseaba que nadie me importase lo suficiente como para volver a sufrir otra pérdida. Mi trabajo me ayudó a endurecerme. ―Su mano se detuvo un instante para luego continuar con las caricias―. No me permití involucrarme en ninguna relación personal, de hecho, creo que solo una vez en todos los años que lo conozco he tenido una conversación personal con Marcus, y ni siquiera yo le llamaría conversación.

	Notó la sonrisa de Vivian en su pecho.

	―Sí, fue cuando le aconsejé que se llevase a Sarah a Gretna. Y viendo lo que sucedió después, no fue mi mejor consejo ―murmuró con sarcasmo.

	»Era tal mi rabia ―continuó. Necesitaba sacarlo todo. Él conocía casi todo de ella, ella merecía lo mismo―, que aunque en mi interior me negaba a creerlo, preferí pensar que fingías tu pérdida de memoria; me resultaba más fácil desconfiar de ti para utilizarte y poder atrapar a ese bastardo.

	Vivian se alzó apoyando las manos en el pecho de su marido.

	―Sé que me utilizaste, pero también me protegiste, y a mi madre. Y si no hubiera sido por ti, jamás hubiese recuperado la memoria, aunque hubieses utilizado un método un tanto… cuestionable. ―Michael se tensó recordando cuando la presionó para acercarse al bosque. Vivian, notando su tensión, rozó su rostro contra su pecho―. Mi madre tenía demasiado miedo a dañarme y no podía permitirse consultar otros médicos, además de que yo no lo puse fácil negándome a hacer mi presentación. Si lo hubiese hecho, tal vez habría podido consultar algún médico en Londres que no estuviese pagado por mi padre. Y jamás olvidaré que preferiste salvar la herencia de mi hermano que juzgar a ese hombre.

	Michael la estrechó contra él.

	―¿Qué haremos ahora, Viv?

	Ella acarició su pecho jugueteando con sus planos pezones y arrancando un gemido de su marido.

	―¿Viv?

	Él le levantó la cara con los nudillos.

	―¿Te molesta que te llame así?

	Vivian se ruborizó mientras Michael sonreía interiormente. Después de lo que acababa de pasar entre ellos, ¿todavía se ruborizaba? 

	―No ―repuso Vivian bajando la mirada―. Solamente tú acortabas nuestros nombres.

	―Viv y Tig ―murmuró Michael con añoranza.

	El calor que notaba procedente del rostro de su mujer hizo recelar a Michael. Demasiado rubor por un simple apodo cariñoso.

	―¿Hay algo que debería saber?

	Vivian soltó una risilla mientras él la tumbaba de espaldas y se colocaba a su lado con la cabeza apoyada en una mano y la otra recorriendo con pereza su cuerpo.

	―Bueno… ―farfulló ruborizada hasta las orejas―, por entonces yo estaba enamorada de ti ―lanzó de corrido.

	Michael enarcó las cejas asombrado.

	―¿De verdad?

	El gesto de Vivian encogiendo un hombro hizo que la virilidad de Michael se emocionase, demonios, acababa de tener su primera vez, no era cosa de volver a poseerla como un conejo en celo.

	―En realidad, hay que tener en cuenta que eras muy atractivo…

	―¿Era? ―inquirió enarcando una ceja.

	Vivian soltó una carcajada.

	―Sabes que sigues siendo muy atractivo, Su Gracia. ¿Buscas halagos?

	Michael soltó una carcajada.

	―Bien, habiendo dejado claro mi… seductor aspecto, continúa.

	―Y, por supuesto, estaba que eras el único joven con el que me relacionaba.

	Michael la miró con falsa mortificación mientras su mano amasaba uno de sus pechos provocando un gemido de Vivian.

	―¿Me estás diciendo que yo te gustaba porque era la única opción que tenías a mano? Acabas de hundir en la miseria mi orgullo varonil, por si no te has dado cuenta ―afirmó mientras su pulgar e índice pellizcaban suavemente uno de sus pezones.

	―Mmm, Michael… ―balbuceó ella al sentir la deliciosa sensación.

	Mientras sonreía lobuno, bajó su boca para lamer suavemente el lugar donde habían jugueteado sus dedos, pero de repente levantó la cabeza, mirándola suspicaz.

	―¿Y ahora? ―Había un tono de recelo en su voz.

	―¿Ahora?, ¿a qué te refieres?

	Michael apartó la mirada de su rostro para fijarla en… en cualquier otro sitio menos en ella. No estaba seguro de poder soportar la respuesta.

	―¿Has decidido continuar con este matrimonio porque todavía crees que soy tu única opción?

	Vivian acunó el rostro de su marido entre sus manos obligándolo a mirarla.

	―He decidido continuar a tu lado porque te amo, Michael Rowan Brayden Fitzgerald, y no como una niña, sino como una mujer.

	El suspiro de alivio de Michael fue audible, los preciosos ojos de Vivian clavados en los suyos no mentían, y cuando ella lo forzó a bajar su cabeza y le atrapó la boca con sus sensuales labios, su beso tampoco mentía.

	 Cuando se colocó sobre ella, susurró con voz ronca.

	―Me temo que mañana no podrás salir a cabalgar; tal vez, en un par de semanas te permita pasear por el jardín.

	Vivian rio feliz. Ahora entendía el misterio de las objeciones de Ciara y Joanne por salir a montar después de la noche de bodas.

	Esa noche apenas durmieron. Tenían mucho que hablar entre ellos, mucho que aclarar para que su matrimonio comenzase como ambos deseaban, sin recelos, manipulaciones, mentiras o medias verdades. Y entre conversación y conversación, bueno, Vivian se esforzó en demostrarle a su marido que no lo consideraba en absoluto su única opción, sino el único hombre que había amado, amaba y amaría, al tiempo que Michael, con su cuerpo, le dejaba claro que su corazón estaba completamente abierto para ella.

	 


 

	k Capítulo 21 l

	 

	A la mañana siguiente, Ciara y Joanne desayunaban cuando, tras lanzar una pícara mirada a Joanne, Ciara preguntó a Buster con aparente indiferencia.

	―¿Sabes si Sus Gracias bajarán a desayunar? ―Continuó untando con mantequilla su tostada mientras el rostro de Buster enrojecía como el de una doncella.

	―Me temo que no, Excelencia. ―El hombre carraspeó―. Su Gracia ha ordenado que suban una bañera a las habitaciones de la duquesa y que el desayuno se les sirva en una hora en sus habitaciones.

	―Gracias, Buster ―murmuró Ciara.

	Cuando el mayordomo, tras inclinarse, dejó la habitación, Ciara miró a Joanne.

	―Me atrevería a decir que esta vez no tendremos que revisar sus brazos en busca de heridas recientes.

	Las carcajadas de las dos damas arrancaron una sonrisa al viejo mayordomo, que se alejaba por el pasillo.

	r

	La duquesa viuda y la condesa de Scarbrough partieron para Irlanda apenas dos días después. El matrimonio necesitaba su tiempo a solas. La condesa decidió regresar al lugar donde había vivido prácticamente toda su vida, William no la necesitaba y siempre podría viajar a Londres y hacerle una visita. Además, Lumley Manor necesitaba ser renovada. No conservaría a ninguno de los sirvientes de su marido, y todavía tenía que recuperar los últimos libros de cuentas para entregárselos a Michael y que las piezas allí detalladas fuesen devueltas a sus legítimos dueños.

	Tras despedir a sus respectivas madres, Michael y Vivian, tomados de la mano, se dirigieron al comedor de mañana.

	―¿Y bien, duquesa, tiene algún plan previsto para hoy? ―preguntó Michael mientras le separaba la silla y besaba su cuello―. ¿O podría ser yo quien eligiese?

	Vivian sonrió mientras alzaba la mano para acariciar el rostro de su marido.

	―Si te permitiese elegir, me temo que nuestros amigos comenzarían a presentarse en busca de noticias.

	Michael alzó las cejas.

	―Te referirás a tus maquiavélicas amigas, los míos saben que no deben inmiscuirse en mi vida privada, ni privada ni pública, para el caso.

	―¡Oh! ―exclamó Vivian―. ¿Estás seguro de eso? ―murmuró mientras leía una de las cartas que Buster le había presentado.

	Michael la miró con suspicacia.

	―Por supuesto ―masculló con tono ya reticente.

	―Frances nos envía una invitación. Da un baile en nuestro honor ―comenzó Vivian― mañana.

	Michael rodó los ojos.

	―¿Otro maldito baile? ¡Por el amor de Dios! ¿Y cuándo pensaba avisarnos?, ¿diez minutos antes de que comenzase?

	―Y añade unas palabras de Darrell ―continuó Vivian.

	Mientras Michael resoplaba, Vivian leyó en voz alta: «Dile a ese irlandés insociable que más le vale acudir, hay algo importante que debo comunicarle».

	―Darrell y sus misterios. Si fuese tan importante me reclamaría en Scotland Yard, no me lo comunicaría en mitad de un condenado baile ―siseó irritado.

	Vivian lo miró con malicia.

	―Iremos, ¿verdad?

	Michael meneó la cabeza.

	―¿Crees que sería capaz de negarte algo? ―Frunció el ceño cuando vio a su mujer levantarse con lentitud, y sus cejas casi le llegan a la nuca cuando ella se sentó en su regazo.

	―¿Puedo mostrarte mi agradecimiento? ―susurró mientras le pasaba los brazos por el cuello.

	―Por supuesto, duquesa. ¿De qué manera exactamente?

	Vivian mordisqueó el labio inferior de su marido.

	―Creo que tu alcoba me podría proporcionar alguna inspiración.

	Michael se levantó con ella en brazos tan precipitadamente que la silla cayó hacia atrás.

	―Tal vez mi alcoba nos inspire a los dos ―murmuró mientras subía las escaleras de dos en dos.

	r

	Vivian se había puesto el otro vestido enviado por la modista, el de la caja color blanco, que resultó ser un soberbio vestido de un suave tono lavanda. Una de las doncellas de la casa había sido instruida por Erin para ser la doncella personal de la duquesa, y por supuesto, en la manera apropiada de vestirla con los diseños de madame, sobre todo a la hora de abotonarlos.

	Michael entró en la alcoba de su esposa impecablemente vestido. Señor, se le detenía el corazón cada vez que la volvía a ver, aunque solo la hubiese perdido de vista unos pocos minutos.

	Vivian, al verlo entrar a través del reflejo en el espejo del tocador, se giró luciendo una maravillosa sonrisa que hizo que a su marido casi se le escapase de las manos el estuche que llevaba entre ellas a su espalda.

	―¿Otro vestido de esa modista? ―preguntó mientras la observaba admirativo.

	―¿Cómo lo sabes? ―repuso burlona.

	Michael se acercó sonriendo lobuno, y cuando llegó a su altura, sacó una de las manos de detrás de su espalda e introdujo un dedo entre el vestido y la piel, recorriendo el amplio escote.

	―Digamos que he aprendido a reconocerlos. ―Subió la mano hasta acunar la mejilla de su esposa―. Pero me temo que todavía no tengo mucha práctica en la manera correcta de ayudarte a quitarlos. ―Bajó el rostro hasta rozar con su boca los labios de Vivian―. Podríamos olvidarnos de ese baile, creo que debería practicar un poco.

	Vivian se adelantó para besar con breve suavidad a su marido.

	―Podrás practicar cuando regresemos. ¿Nos vamos?

	Tras hacer una mueca de resignación, Michael la giró. Vivian lo miró curiosa a través del espejo mientras él abría un estuche que el cuerpo de Vivian tapaba a su vista y le colocaba en el cuello un precioso collar de amatistas.

	―Me pareció que es tu piedra preferida ―murmuró mientras abrochaba el cierre y sus dedos acariciaban el cuello y los hombros de su esposa.

	Vivian observó maravillada el hermoso collar.

	―Es precioso ―admitió con los ojos clavados en los de Michael―, y hace juego con el anillo.

	―Lo sé. Es perfecto para mi duquesa de extraños ojos violeta. ―Sus manos rodearon la cintura de Vivian―. Siempre me han fascinado tus extraordinarios ojos ―musitó.

	Vivian enarcó una ceja.

	―¿Siempre?

	Michael soltó una carcajada que calentó el corazón de Vivian. Cuando regresó a Irlanda, y después en Londres, lo más que había visto era una sonrisa cínica en su rostro, verlo reír con abandono era música para su corazón.

	―Duquesa, tus ojos podían fascinarme hace quince años, y de hecho siempre me llamaron la atención, pero eras una niña, ¿no pretenderías que me comportase como un viejo libidinoso mirando de reojo el escote de una doncella?

	―Por Dios, nada más lejos de mi intención ―contestó burlona―, me temo que a pesar de que ya eras un hombre, tu madre no hubiese tenido problema alguno en arrancarte una oreja de cuajo, por no hablar de la reacción de Teagan.

	Michael sonrió con ternura.

	―Pero, gracias a que soy un caballero, conservo mis dos orejas, y otras partes de mi cuerpo que, me temo, no hubiesen resistido la furia de mi hermana.

	Por fin conseguía hablar de Teagan sin dolor, por fin podía recordar los buenos momentos pasados con su hermana. Había conseguido hacer justicia y la paz se había instalado en su vida, alejando el rencor y el resentimiento. Por supuesto que tardaría en abrirse completamente a los demás, quince años de introversión y desconfianza no se superaban así como así, pero con Vivian a su lado y de vuelta en su tierra, poco a poco…

	r

	Esta vez sí había una larga fila de carruajes esperando su turno para acceder a Dereham House. Michael no las tenía todas consigo después de la trampa anterior. Cuando llegó su turno, tomó del brazo a Vivian y ambos subieron las escaleras para colocarse en la fila de recepción. Cuando por fin consiguieron llegar hasta los anfitriones, Michael frunció el ceño al ver la socarrona mirada que Darrell dirigió al vestido de Vivian y luego a él. Condenados descerebrados. Se tragó los juramentos que pugnaban por salir cuando observó la misma mirada en lady Sarratt. Menos mal que no tendría que volver a soportar sus tonterías cuando volviese a Irlanda con una gran provisión de vestidos de esa modista para Vivian, los disfrutaría él, sin tener que soportar las gracietas de sus amigos.

	Se reunieron con Marcus y Sarah que, cómo no, llevaba también un diseño de la condenada modista.

	Marcus, tras beber un sorbo de su champán, le dirigió una mirada llena de diversión.

	―Parece que, al final, sí pudiste apreciarlo… y disfrutarlo de cerca ―murmuró jocoso inclinándose hacia él―. Michael le lanzó una mirada asesina.

	Había estado tan frustrado, y después tan absorto con Vivian, que no había asociado las alusiones de Darrell y Marcus la noche de la fiesta hacia el vestido que lucía Vivian, con las bromas de los amigos de Marcus el día de su boda sobre el vestido que luciría Sarah.

	 En aquel momento le parecieron un grupo de damiselas cotillas discutiendo de ropa, pero cuando por fin estuvo a solas con su esposa entendió las chanzas que tuvo que soportar Marcus… y por lo que parecía, ahora le tocaba a él.

	―¿No pretenderás que discutamos sobre el vestido de mi esposa? ―espetó malhumorado. No porque le molestase la broma, sino porque tanto Darrell como Marcus estuviesen al tanto de algo que implicaba a Vivian y él no. Al menos podrían haber sido más explícitos, demonios.

	Darrell, que se había acercado con Frances una vez disuelta la línea de recepción, soltó una risilla.

	―Vamos, Michael, todos hemos pasado por eso desde que la madre de Callen descubrió a esa modista. Nuestro agradecimiento a la duquesa de Hamilton y Brandon será eterno… como, me temo, será el tuyo ―añadió socarrón.

	Michael rodó los ojos resignado.

	―¿Ese era el tema tan importante que tenías que discutir conmigo, la ropa de nuestras esposas?

	―Por Dios, esperaba que tu duquesa te hubiese dulcificado un poco ese hosco carácter ―espetó Marcus―, pero teniendo que cuenta que has tenido tantos años para perfeccionarlo, quizá requiera más tiempo que unos pocos días.

	Michael tuvo que morderse la lengua. No estaban en las oficinas de Scotland Yard, sino en un baile rodeados de lo más selecto de la ton. Sin embargo, no pudo evitar un resoplido de frustración. Miró a Vivian, que sonreía feliz rodeada de sus recién encontradas amigas, y no pudo evitar que su boca esbozara una tierna sonrisa. Se moría por bailar con ella.

	Cuando iba a dar un paso en busca de su mujer, Darrell lo detuvo.

	―Todavía faltan unos minutos para que el baile comience. Acompáñame a la biblioteca.

	Al captar la mirada que Michael dirigió hacia Vivian, añadió:

	―Ella estará bien con las damas.

	Marcus, Darrell y él se encaminaron hacia la habitación. Una vez dentro y con la puerta cerrada, Michael apoyó la cadera en uno de los sillones al tiempo que cruzaba los brazos esperando.

	―He hablado con… Bueno, digamos que tu nombramiento como superintendente de la policía en Dublín no ha tenido muchas objeciones, de hecho, mi propuesta se ha acogido con bastante alivio. ―Michael frunció el ceño, al tiempo que Darrell aclaraba―: Recordarás que yo tuve que aceptar el cargo porque tú te negaste. Tenías más experiencia que yo y eras mucho mejor. Así que ―continuó―, ahora están encantados de que aceptes el cargo, sobre todo teniendo en cuenta que lo ejercerás en tu propia tierra.

	Michael abrió la boca para objetar: no tenía intención, como había dejado claro, de descuidar Kilkea para pasar largas temporadas en Dublín, pero la mano de Darrell se alzó.

	―Tu nombramiento esperará a que tu hombre regrese de América y a que tengas tiempo de formarlo. Si es tan bueno como nosotros, no te llevará mucho tiempo ―afirmó con falsa arrogancia.

	―Tal vez su regreso se retrase ―murmuró Michael encogiéndose de hombros―, todo depende de la… resistencia del bastardo al que vigila.

	Marcus hizo una mueca.

	―Apuesto a que estará de vuelta antes de lo que imaginamos. No le veo yo mucho futuro a un cabrón inglés, por encima noble, en un barco a rebosar de irlandeses.

	Michael soltó una risilla.

	―Esa era la idea.

	Darrell se acercó, y mientras le palmeaba el hombro, repuso:

	―Bien, todo dicho, ve a sacar a bailar a tu duquesa… Por cierto, ¿cuánto durará vuestra estancia en Londres?

	―Quiero mostrarle a Vivian la ciudad, tal vez un mes ―pareció dudar―, en realidad depende de ella, cuando se harte de toda esta tontería nos marcharemos.

	Los tres regresaron al salón y cuando, a un gesto de Darrell, los músicos comenzaron con los acordes de un vals, el trío se dirigió hacia sus respectivas esposas.

	Michael extendió una mano hacia Vivian.

	―¿Me concedería el honor, duquesa?

	Ella hizo una adorable reverencia.

	―Con gusto, Su Gracia.

	Tras tomar la mano masculina, Vivian susurró:

	―Solamente hemos bailado una vez juntos.

	Michael sonrió.

	―Algo a lo que vamos a poner remedio de inmediato.

	Enlazó a su mujer por la cintura, y la atrajo hacia él.

	―Michael, estamos demasiado cerca, no resulta apropiado… ―intentó Vivian.

	Él la acercó aún más.

	―Me importa un ardite si es apropiado o no. Eres mi esposa y bailaré contigo como me apetezca, y estos hipócritas pueden pensar lo que deseen.

	Vivian alzó su mano del hombro masculino, donde la había posado recatadamente, para acunar su cuello.

	―Bien ―contestó, con sus ojos brillantes de diversión―. Entonces, si van a hablar, les daremos algo de lo que hablar durante mucho tiempo.

	Michael miró con disimulo a su alrededor. Sus amigos tenían a sus esposas de la misma manera que él a la suya.

	―Me temo que no seremos los únicos de los que hablen, amor.

	Vivian siguió la mirada de su marido, sus amigas bailaban con sus maridos y entre sus cuerpos apenas cabía un alfiler. Sonrió feliz, ¡qué demonios!, si a ellas, que tenían sus vidas en Londres, no les importaban los comentarios, menos le iban a importar a ella, puesto que su vida estaba en Irlanda.

	r

	Esa noche, después de disfrutar de sus cuerpos, Michael la puso al corriente de la conversación con Darrell. Si ella mostraba el más leve indicio de que no le agradaba su nuevo trabajo, renunciaría al instante. Sin embargo, su esposa volvió a sorprenderlo.

	―Te gusta lo que haces, o lo que hacías, para el caso ―susurró ella mientras acariciaba el musculoso pecho de su marido.

	―Me gusta la posibilidad de poder evitar injusticias y que la nobleza, al menos algunas veces, no se sienta tan privilegiada y pague por sus desmanes. Pero si tú no te sientes cómoda…

	―Si tú eres feliz, yo también lo soy. Con O’Rourke aquí, no tendrás necesidad de pasar mucho tiempo en Dublín, y cuando tengas que viajar, puedo acompañarte. Según Frances, el puesto de Darrell debió haber sido tuyo, pero lo rechazaste. Bien, ahora ejercerás ese mismo puesto en Irlanda, en tu país, con tus compatriotas y conmigo a tu lado.

	Michael la estrechó contra él.

	―Te amo, Viv, y no sabes cuánto lamento haber perdido tanto tiempo para asumirlo.

	―Siempre podemos recuperar el tiempo perdido, mi amor ―susurró ella contra sus labios.

	 


 

	k Epílogo l

	 

	Un mes después, la actividad era frenética en Leinster House. Michael y Vivian ofrecían una cena a todos sus amigos para despedirse, partirían hacia Irlanda dos días después.

	Michael abrió la puerta de comunicación para acompañar a Vivian al salón donde recibirían a sus invitados: estaba vacía. Con un suspiro de resignación, bajó las escaleras para encontrarse a Buster con una expresión entre resignada y lastimera. Michael sonrió, Vivian acabaría volviendo loco al servicio, obsesionada con que la primera cena que organizaba, aunque los invitados fuesen íntimos amigos, saliese a la perfección.

	Ocultando una sonrisa, se dirigió hacia el comedor donde ella revisaba… lo que fuese que revisase, puesto que todo había sido magníficamente dispuesto.

	Se detuvo a su espalda y la enlazó por la cintura.

	―Viv, todo está perfecto, además de que sabes que ninguno gusta de protocolos cuando están en la intimidad. ―Besó su delicado cuello―. Todo saldrá bien, cariño. Además, tanta inquietud no creo que sea bueno para el bebé ―susurró contra su cuello mientras acariciaba el todavía plano vientre de su esposa.

	Vivian le había dado la noticia la noche pasada, y aunque durante muchos años había asumido que no habría heredero por su parte para el ducado, estaba exultante de felicidad.

	Ella ladeó su cabeza.

	―Es mi primera cena, Michael, ¿y si…?

	―Y si nada ―atajó él―. Son amigos, se sentirían a gusto aunque tuviesen que sentarse en el suelo y comer con las manos.

	Vivian soltó una risilla, lo cierto es que la imagen de Lilith y Shelby, tal y como había descrito su marido, no le chocaba en absoluto y, para el caso, ni la de las otras damas en la misma situación.

	―Vamos ―ofreció Michael mientras la guiaba con delicadeza hacia la puerta―, tomemos una copa mientras esperamos, te vendrá bien. ―«Y a mí todavía mejor, hasta no sé si invitar al pobre Buster a acompañarnos», pensó resignado.

	Todo el grupo estaba reunido, incluida Nora, lady Dudley, y William, el hermano de Vivian.

	La cena transcurrió en un amistoso ambiente, Vivian había seguido la costumbre que había visto en Dereham House de no aplicar el protocolo y cada uno se sentó donde quiso, generalmente los maridos junto a sus esposas.

	Tras la cena, y con todos reunidos en la salita, los hombres con sus copas y ellas… bueno, algunas disfrutando de brandi o whisky y otras de té. Minutos antes, Vivian, ruborizada hasta las orejas, les había dado la noticia a las damas, y mientras todas se reunían a su alrededor mostrando su alborozo, él recibía las felicitaciones de los caballeros.

	―¿Harás el viaje a Irlanda con tu duquesa encinta? ―inquirió Gabriel con preocupación―. Es un viaje largo.

	Antes de que Michael abriese la boca, varias cejas se alzaron escépticas.

	―Lo dice el que permitió que su esposa viajase a Londres exactamente en el mismo estado que Vivian ―repuso Callen mordaz.

	―Yo no permití nada ―masculló Gabriel mortificado―, fui obligado, que es diferente, y se trataba de una distancia mucho más corta. Además, no sé quién tuvo que permitir que su segundo hijo fuese inglés ―siseó con retintín.

	―Mi primogénito es escocés ―contestó Callen ofendido―, y yo tampoco fui obligado a nada, fue mi regalo para Jenna.

	―¡Ja! ―exclamó Kenneth burlón.

	Cuando la cosa comenzaba a desmadrarse con una especie de competición sobre quiénes habían sido más chantajeados por sus encintas esposas, Darrell cortó la discusión.

	―Caballeros, por favor, hemos dejado el colegio hace muchos años. ―Miró a Michael con complicidad―. Además de que imagino que el viaje a Irlanda se hará tomando las debidas precauciones y sin prisa alguna, nuestro hosco irlandés tiene una sorpresa para su esposa.

	Seis pares de cejas, incluidas las del vizconde Lumley, se alzaron expectantes. Michael rodó los ojos.

	―¿Acaso me consideráis incapaz de sorprender a mi duquesa? ―inquirió algo molesto.

	Seis cabezas se movieron frenéticas negando.

	Darrell continuó divertido.

	―Corresponderá a la bonita canción que interpretó Vivian con otra cantada por él.

	Ante la conmoción general, Marcus fue el único que se atrevió a hablar.

	―¿Continuamos hablando del hosco, hostil, arisco, arrogante, introvertido irlandés que llamábamos Michael, convertido en Michael, duque de Leinster? Dios, eso me gustará verlo.

	El aludido bufó, haciendo honor a su fama, mientras sonreía en su interior. Había pasado tantos años cerrándose a cualquier tipo de intimidad personal, incluso con sus amigos, que no se había percatado de cuánto echaba de menos una o varias amistades incondicionales como la que le brindaba el ecléctico grupito.

	Darrell buscó con la mirada a su esposa, y cuando esta lo miró, hizo un gesto asintiendo. Al momento, Frances se levantó, murmurando lo que parecía una disculpa. Entretenidas con el anuncio de Vivian, nadie se percató de hacia dónde se dirigía. Michael, a escondidas de Vivian, había colocado una particular partitura, tras planearlo con Darrell y su esposa, en el piano, delante del cual se había sentado Frances. Se dirigió junto a ella y, tras asentirle a la joven, las primeras notas comenzaron a sonar.

	Como si de una señal se tratase, al escuchar Vivian la preciosa voz de barítono de su marido y alzar la mirada, las demás damas se dirigieron hacia sus maridos, mientras Nora y William permanecían donde estaban situados: William al fondo de la habitación, un poco alejado de las parejas, y Nora sentada en uno de los sillones de la sala.

	Michael no apartaba los ojos de su esposa, mientras Vivian, con los ojos anegados en lágrimas, escuchaba los primeros acordes de la hermosa canción de amor irlandesa Eileanóir a Rún. Solo ella entendía el gaélico irlandés, solo ella sabía de qué hablaba la canción, y solo para ella estaba destinada.

	Mo ghrá thú den chéad fhéachaint, is tú Eileanóir a rún.

	Is ort a bhím ag smaoineamh tráth a mbím im shuain.

	A ghrá den tsaol es un chéad-searc

	Is tú is deise ná ban Éireann

	A bhruinnilín deas óig, is tú is deise milse póig

	Chúns mhairfead beo beidh gean a'm ort

	… a Eileanóir a rún

	Eres mi amor a primera vista, Eleanor, mi secreto.

	Es en ti en quien pienso mientras duermo

	Mi amor y mi primer tesoro

	Eres la mejor de las mujeres de Irlanda

	Hermosa joven doncella, tienes el beso más lindo y dulce

	Mientras viva te desearé

	… Eleanor, mi secreto.

	 

	'S bhí bua aici go meallfadh sí na héanlaith ón gcrann

	'S ba mhílse blas a póigín ná a chuaichín roimh an lá

	Bhí bua eile aici nach ndéarfad

	Sí grá mi chroí 's mo chead-searc

	A bhruinnilín deas óig, is tú is deise milse póig

	Chúns mhairfead beo beidh gean a'm ort

	… a Eileanóir a rún

	 

	Ella tenía el don de poder atraer a los pájaros de los árboles

	Y el sabor de su beso era más dulce que el del cuco antes del día

	Ella tenía otro regalo que no diré

	Ella era el amor de mi corazón y mi primer tesoro

	Hermosa joven doncella, tienes el beso más lindo y dulce

	Mientras viva te desearé

	… Eleanor, mi secreto

	 

	Cuando Michael entonó la última estrofa con la voz estrangulada por la emoción, Vivian se lanzó a sus brazos sin importarle que estuviesen rodeados de gente, aunque los demás estaban demasiado concentrados en sus emocionadas esposas como para prestar atención a la pareja que se besaba apasionadamente ante el piano.

	Michael cesó el beso para secar con sus dedos las lágrimas que corrían por el rostro de su esposa. Parpadeó varias veces para evitar ponerse en evidencia delante de todos, aunque en realidad nadie les prestaba atención.

	Vivian había escuchado a su marido cantar, junto con Teagan, en Irlanda, pero aquel hombre era un joven sin preocupaciones, sin rencores, sin dolor. Al escucharlo cantar, sabiendo lo que le habría tenido que costar mostrar sus sentimientos en público, se le formó un nudo en el estómago, casi ni podía respirar.

	―No hacía falta… ―susurró sabiendo cuánto debió de costarle.

	―Sí. Sí hacía falta ―murmuró él acunando su rostro―. Negué demasiadas veces lo que sentía por ti. Cuando los que me conocían, incluida mi madre, intentaban hacer que reconociese lo que sentía, continué sin aceptarlo. Y cuando por fin lo acepté, preferí hacerme a un lado y darte tu libertad. Eras mi secreto, Vivian, mi secreto amor.

	 

	 

	Fin

	 


 

	Nota de la autora

	 

	Dany Boy: la melodía corresponde a una antigua tonada (Derry Air o Aire de Derry) atribuida a diversos autores irlandeses (el registro más antiguo data de 1855). La letra se escribió en 1910. Puede interpretarse como el lamento de una mujer por el hombre que amó o el lamento de un padre por el hijo que abandonó su tierra.

	Como novela de ficción, puesto que la mayoría de las tonadas irlandesas eran transmitidas oralmente, me he permitido la licencia de ponerle letra en 1833 para posibilitar que Vivian pueda expresar su amor y añoranza por Michael.

	 

	Cearbhall Óg Ó Dálaigh, a veces escrito en inglés como Carroll Oge O'Daly, fue un poeta y arpista en lengua irlandesa del siglo XVII, quien compuso la canción Eileanóir a Rún.

	La Eileanóir del poema era hija de Sir Morgan Kavanagh, de Clonmullen, en el condado de Wexford.

	El folclore irlandés cuenta cómo Eileanóir Chaomhánach (Eleanor Kavanagh) se fugó con Cearbhall (Carroll) el día que estaba a punto de casarse con otro hombre. Cearbhall llegó a la boda para tocar música en el banquete de bodas y se enamoró de la novia. Compuso la canción Eileanóir a Rún para cortejar a la novia.

	La traducción española es aproximada, puesto que la canción no solía traducirse. Por lo cual, Eileanóir a Rún podría ser interpretado como Eleanor, mi amor o Eleanor, mi secreto.

	Os recomiendo que escuchéis estas dos bellísimas canciones:

	Danny Boy en las voces de Celtic Woman.

	Eileanóir a Rún cantada por Séamus y Caoimhe.

	 

	
Notas

		[←1]
	 Padre.




	[←2]
	 Mi amor.




	[←3]
	 Madre.




	[←4]
	 Hijo mío.




	[←5]
	 Muelles.
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